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J E F A T U R A  D E L  E S T A D O
LEY DE 17 DE JULIO DE 1945 por la que se aprueba y promulga el Código d e  Justicia  Militar. (Con­

tinuación a los números 201 a l 216.— Conclusión.)

A rtículo se tecien tos tre in ta  y nueve.—C uando se fo rm u le  el escrito  de a legac ión  de excepciones a que se 
refiere  el artícu lo  an te rio r, po r e] F isca l o D efensor, r e m itirá  la c a u sa  d ire c ta m e n te  el p rim ero  y por coñddéfcó- 
d e l In s tru c to r  el se g u id o  a l A uditor, quien* con b u  d ic ta m e n l: la  e lev a rá  a, la  A u to rid ad  ju d ic ia l p a ra  que re- c 
su e lv a  lo p ro ced en te  con  c a rá c te r  inapelab le . S e ra  p rec ep tiv o  el in fo rm e dél F isca l ju ríd ico -m ilita r  si n o  fu e ra  
e l p ro p o h en te  de la  excepción.  

C uando  fu e ra n  varios .los defen so res  d eb e rán  u sa r  de este  derecho  e n ' el p lazo de lo s - tr e s  p rim e ro s -d ía s  
e n  que se* les puso  de m an ifiesto  la causa, a  

A rtículo se tecientos cu a ren ta .—̂ Si el inc iden te  p ro p u esto  fu e ra  resuelto . , favo rab lem en te  se devolverá la
c a u sa  a l In s tru c to r  p a ra  ejeéución  de lo acordado . Si fuese desestim ado, s e rá  tam bién  devuelta  aqué lla  p ^ ra
que; p o r el p ro p o n en te  de la excepción, se form ule e l escrito  dfc conclusiones p rov isionales en  el plazo* de tre s
dias.

CAPITULO I I  

D e  la  p r u e b a  y  c o n c lu s ió n  d e l  p le n a r io

A rtículo se tecientos c u a re n ta  y uno.—Las d iligenci as de p ru eb a  q u e-p u e d en  p ro p o n e r F isca l y el D efen ­
so r  en su s escrito s  de conclusiones p rov isionales p a ra  s e r  p ra c tic a b a s  ep  P len a rio  p  an te-.e l C onsejo  de .G uerra,
son  las .s igu ien tes: 

1 /  E xam en de. docum entos, públicos o p rivados, u  n idos al su m a rio -o  d e  o tro s  nuevos que se presentera.; t>: 
designen  en el escrito  m encionado .   

2.a R econocim iento  o inspección ocu lar dé lugares u ob je tos y Exam en de p lanos, croquis o fo to g ra fías . .
3.a In fo rm es peric ia les ya  p rac tica d o s  o que se  p ro p o n g a n  com o nuevas pruebas.
4.a R atificación  de tes tig o s que h a y a n 'd e p u e s to  en  el su m ario  y d ec la rac ió n  de o tros nuevos. ‘ 
5.a Careos.   
D espués de fo rm ulados los escritos de conclusiones p rov isionales nó . p o d rán  p ro p o n erse  o tra s  p ruebas, que

aq u e lla s  que se h ay a n  conocido con p o ste rio rid ad  a  la  'fe c h a  dejlo s. m ism os. 
En n in g ú n  cáso  p o d rán  p ra c tic a rse  p ru eb as a n te  el Consejo que n o  h a y a n  sido .adm itidas .antes de a c o rd a r­

se la  v is ta  y fallo.  
^ A rtículo se tecientos c u a re n ta ' y dos.—El in s tru c to r  por p ro p ia  in ic ia tiv a , p o d rá  siem pre p ra c t ic a r  c u a n ta s  

p ruebas estim e conducentes a l m ejor esclarecim iento  de los hechos. 
Artículo setecientos/ c u a re n ta  y tres .—R ecib ida la* cau sa  por el Instructor*  después de evacuado  pb r el D e-' 

fen so r el e sc rito  de conclusiones prov isionales, ác o rd a  rá  p o r  m edio de a u tp  las p ru eb as que h a y a n  d é /p r a c t i ­
c a rse  y . las que den iegue por e s tim a rla s  im proceden tes. 

\ A estos efectos, y especialm ente tra tá n d o se  de delitos m ilita res, po d rá  d en e g a r la  p rác tica  de las. d iligencias 
de p rueba  que fu n d ad a m en te  p e rm itan  suponer que no han. de co n trib u ir  :al esclarecim ien to  de. los hechos,, oca­
sionando  en  cam bio d ilaciones y re ta rd o s  eh  el proceso. 

A rtículo se tecien tos c u a re n ta  y cua tro .—«Contra el au to  t denegato rio  de prueb^a -podrán? re c u rr ir  el E iscáL  ó  el 
D efensor an te  la  A utoridad  jud ic ia l d en tro  del plazo dé c u a re n ta  y ocho ho ías, a p a r t i r  de la n o tif ic a c ió n . ;

A rtículo se tecien tos c u a re n ta  y cinco.—El In s tru c to r  fE m itirá  al A uditor el recu rso  con testim on io  del áú íó  
recu rrido  e in fo rm e sobre su  p rocedencia ; aquél, con su  d ic tam en , lo elevará a la A utoridad  jud ic ia l p a ra  lá  Reso­
lución que proceda, p rac ticándose , e n tre ta n to , las p ru eb a s  adm itidas'. 

A rticulo se tecien tos du u ren ta  y seis.—*E1 Fisca'i y el D efensor ó D efensores de -los procesados, si fueren-~variosfc,
tie n e n  derecho  a a s is tir  a tod^s ia« d iligencias d é  p ru eb a Qtí® S e-P íastiq u en  en p lénario , p a ra  loj. cua.1 deberán  s?r
citados en  form a p o r el Juez. La' fa lta  dé citación  p roduce  la  n u lid ad  $e la  diligencia p rac tica d a , que halará dé ra -  
tificrrSe prev ia .citación, salvo que conocida aquélla  p o r i as p a rte s , m a n if ie s ten  sU con fo rm idad , .. 

. A rtículo se tecien tos c u a re n ta  y siete .—C uando la ' d U ^ n c i a  de p ru eb a  a d m itid a  .e p ; plen.ario h ay a  de, -Practi­
carse en  lu g ar d istin to  al en  que se siga  la  causa  y h u b ie r& d e , rea liza rse  poter.exhorto ,., se. req u e rirá  ^ p re v ia m e ^ ^ A ^  

♦ procesado o procesados* con s,u D efensor p a ra  que d ^ l g ^ í?n p crsp n a  que les. represen te,, y si no 1 a eligieren eh M 
ac to  ael requerim ien to  y no ren u n c ia re n  % tenerlo ,, se lés n o m b ra rá  de oficio un  D efensor provisional p a ra  ese £olo 
efecto , si ‘en  el lugar en  que h ay a  de evacuarse  la  p ru e b a  h ay  oficiales destinados en  que pueda, recaer la  ^esij|- 
nación.  

A rtículo  se tec ien tos c u a re n ta  y o c h o .^ L w  p fuébaa  p ra c tic a d a s  e n ’el sum arió  no  n eces itan  ra tific a rse  e n  el p ie -
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nario para su reproducción ante el Consejo,- salvo que se pida expresamente por el proponente de la prueba y el 
Juez admita la ratificación.

Las pruebas propuestas como nuevas por el Fiscal o el Defensor y admitidas por el Juez se diligenciarán 
en el plenario, y únicamente se ratificarán ante el Consejo de Guerra si en el acto de las mismas o en los es­
critos de conclusiones provisionales, lo piden aquéllos y fueren practicables por su naturaleza o con arreglo al 
articulo 751. '

Artículo setecientos cuarenta y nueve.—La ratificación o la declaración de nuevos testigos ausentes en ple­
nario se evacuará por interrogatorio, al cual podrá adicionar el Instructor las preguntas y repreguntas, que crea 
oportunas. . , '

Los testigos que hubiesen declarado por iuforme>o certificación se ratificarán en esta misma forma.
Artículo setecientos cincuenta.—Si el testigo que deba ratificarse hubiese muerto, se ignorase su paradero o 

se hallase en punto donde no sea fácil practicar la diligencia sin demorar demasiado el curso del procedimiento, 
se suplirá la ratificación por un informe de abono, en "que dos personas de probidad, declaren a presencia del 
Defensor sobre el concepto que les merezca el testigo y si lo consideran digno de crédito.

Artículo setecientos cincuenta y uno.—Los testigos preseptes que hayan declarado por primera vez o se hayan 
ratificado en el plenario serán citados para deponer ante #1 Consejo de Guerra, si lo pidiere el Fiscal o el De­
fensor, según el articulo 748.

* c  /
En cuanto a los ausentes, no serán citados ni comparecerán al acto de la vista, salvo que la Autoridad ju­

dicial con su Auditor, ál decretarla, lo acuerden por estimarlo indispensable. Sin embargo, todos los testigos que 
hayan declarado en plenario y se hallen a disposición del Consejo de Guerra por haberles presentado las partes
por su conveniencia, fuera de citación judicial, podrán ser (examinados a petición de éstas o de cualquier miembro
díl Tribunal. ,

Si los primeros no comparecen, serán leídas sus declaraciones.
Iguales reglas se observarán con respecto a los peritos. '
Artículo setecientos cincuenta y dos.—Cuando se acuerde la asistencia al Consejo de Guerra de un testigo 

o perito ausente, 5e le facilitará el oportuno pasaporte para que haga el viaje por cuenta del Estado y se le 
¡abonarán las indemnizaciones a que reglamentariamente tenga derecho, con cargo al presupuesto del Ministerio 
correspondiente.

Artículo setecientos cincuenta y tres.—Los careos se ratificarán o practicarán en el plenario y podrán cele­
brarse también ante el Consejo de Guerra entre los testigos presentes o entre éstos y el procesado, si así lo acor­
dara el propio Consejo en el acto de la vista.

Artículo setecientos cincuenta y cuatro.—guando haya de emitirse ante el Consejo de Guerra un informe pe­
ricial que requiera observación, se practicará ésta previamente durante el plenárlo.

Artículo setecientos cincuenta y cinco.—Terminada la prueba por el Juez instructor en los casos que se hu­
biere admitido, ^levará los autos al Auditor, qtiien resolverá que se amplíen las diligencias de prueba, que se prac-> 
tiquen otras nuevas, que se subsane algún defecto o propondrá a la Autoridad judicial la celebración del Consejo 
de Gáferra previos los trámites que correspondan.'

Cuando se disponga la ampliación o práctica de nuevas diligencias o la subsanación de defectos, verificado 
que ésto sea, volverá el Instructor á cursar la,causa al Auditor a los efectos del párrafo anterior.

Artículo setecientos cincuenta y seis.—81 no hubiere que practicar prueba alguna durante el plenario, al re­
cibir él Juez la causa con el escrito del Defensor, lo unirá a ella y elevará ésta al Auditor en consulta de vista y 
fallo o de la resolución pertinente que propondrá a la Autoridad judicial.

Cuándo el Auditor, por considerar concluso el píen ario, proponga la celebración del Consejo de Guerra, de­
signará en el mismo dictamen el Jefe u Oficial del Cuerpo Jurídico que haya de asistir como Vocal Ponente.

Artículo setecientos cincuenta y siete.—En ningún caso podrán acumularse para ser vistas y falladas en un 
Consejo de Guerra, ni podrán ser objeto de acusación conjunta o simultánea, causas que hayan sido tramitadas 
por separado y seguidas contra distintas personas o co ntra una sola por delitos no conexos.

81 ello no obstante se fallase alguna causa en tales condiciones, se declarará por la Autoridad judicial la
nulidad de la sentencia y se acordará la vista y f&llo por separado en los Consejos de Guerra que corresponda.

Artículo setecientos cincuenta y ocho.—Decretada la vista y fallo por la Autoridad judicial, si en la causa no
se hubiera practicado prueba en plenario, se pasarán los autos al Vocal Ponente para instruclón por término de
cuatro días y después al Instructor, quien ál recibirlas notificará el acuerdo de celebración de Consejo de Guerra 
al Fiscal y al Defensor, previniéndoles que en su, día ante el mismo, podrán ratificar o rectificar verbalmente o 
por escrito sus conclusiones provisionales. Al mismo tiempo entregará al Fiscal una copia del escrito de conclu­
siones provisionales de* la defensa y solicitará la orden y designación de componentes del Consejo.

De haberse diligenciado prueba en plenario se pasará la causa al Fiscal para que formule su acusación.
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c a p itu lo  III
De la acusación fiscal, de la defensa y Ponencia

Artículo setecientos cincuenta y nueve.—Recibida la causa por el Fiscal, en el caso del párrafo final del ar­
ticulo anterior, extenderá en plazo que no excéda de eres ciias su escrito de acusación.

Este comprenderá;
1.° La exposición metódica de los hechos que resulten de lo actuado y su calificación legal.
2.° La participación que en ellos hubieren tenido los procesados.
3.° Las circunstancias que modifiquen la responsabilidad de los mismos, o las de exención de ésta en su caso.
4.° Las penas que considere deban imponerse a cada uno de éstos con sus accesorias y  el abono de a prisión

preventiva. • *
5.* Las responsabilidades civiles contraídas por los mismos.
6.® La absolución'si resultare la inocencia del procesado, su irresponsabilidad legal o la falta de prueba 

bastante para declararle culpable.
7.° Las citas de las disposiciones legales que déban ser aplicadas. *
Artículo setecientos sesenta.—Formulado el escrito de acusación, que unirá a la causa, el Juéz la entregará

bajo recibo al Defensor. Si hubiere varios, pasará la cau sa a todos ellos, siguiendo el orden de su nombramiento,
Se señalará a cada uno de los defensores, para el estudio y preparación de la defensa, un término de vein­

ticuatro horas, que se ampliará para cada Defensor hasta "cinco días si el volumen o complicación de la causa 
asi lo exigiesen.

Pasado el término señalado, el Instructor la recoge rá. '
Artículo setecientos sesenta y uno.—El Defensor, én su escrito, aceptará o combatirá los puntos de hecho

y de derecho contenidos e;i la acusación fiscal, exponien do las razones que conduzcan a demostrar la inocencia de
, su defendido o a atenuar su responsabilidad. *

Artículo setecientos sesenta y dos.— Recogida la causa del Defensor, el instructor la elevará al Auditor para 
que la pase al Vocal Ponente, quien se instruirá de ella en plazo máximo de cinco dias y la devolverá por el mis­
mo conducto al Juez.

En la. Auditoria se registrarán las fechas de entrega y devolución de las actuaciones a los Vocales Ponentes*

T I T U L O  X I V  

De la celebración del Consejo de Guerra

CAPITULO UNICO 

SECCIÓN PRIMERA

De 14 constitución del Consejo
%

Artículo setecientos sesenta y tres.—El Instructor, al propio tiempo que remita la causa al Auditor para que 
la pase al Vocal Ponente, solicitará de la autoridad judicial o de«4a militar que corresponda, según los casos, 
la orden para la celebración del Consejo de Guerra y la designación de lós que hayan de formarlo. A este 
efecto, el Instructor comunicará a la autoridad que deba darle dicha orden el nombre del Vocal Ponente ya de­
signad** y el de los Generales, Almirantes, Jefes u ’ Oficiales que puedan ser incompatibles para formar parte 
de dicho Consejo, por haber intervenido en la respectiva causa o resultar de ésta ei incido.

- La orden de celebración se insertará en la general de la plaza, campamento, escuadra, buque, aeródromo o 
unidad respectiva y contendrá el nombre,’ condición, empleo y destino, en su Caso, del procesado, si fuere mili­
tar; el delito perseguido, él 6Ítio, día y hora en que haya de tener lugár el Consejo y la relación de lo3 desig­
nados para formarlo, del Fiscal y Defensor, con expresión de sus nombres, empleo y destino.

En lá misma orden se invitará a los Jefes y Oficiales francos de servicio para su asistencia al acto.
Artículo setecientos sesenta y Cuatro.—El Instructor, tan pronto como reciba la orden, que unirá a los au­

tos, la notificará al Fiscal y al Defensor y procesado a los efectos del articulo 159 de este Código, del que les 
dará lectura, debiendo firmar la diligencia de notificación, en la que se consignará la hora en que tenga lugar. 
Si el Fiscal residiere en sitio distinto, se le notificará por oficio o telegráficamente a los éfeetps mencionados.

Al misino tiempo el Instructor la comunicará al Presidente y Vocales y hará las citaciones necesarias para 
la práctica de la prueba ante el Consejo. — v

Artículo setecientos sesenta y cinco.—La Autoridad judicial.comunicará por medio de ofició su nombramien 
to a los gque deban componer el Consejo de Guerra de Oficiales Generales. . y -

Artículo setecientos sesenta y seté.-^En sitio preferente del lugar de la celebración deí consejo se colocará
V i .  • ■ /
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un crucifijo. Se hallarán a disposición del Tribunal el Código de Justicia Militar, el Penal común y los instru­
mentos del delito que sean manuables.

Artículo setecientos sesenta y siete.—Los Vocales efec tivos ^suplentes tomarán,asiento a los lados del Presiden.- 
te, Ocupando el más caracterizado por su empleo y antigüedad el primer sitio de la derecha inmediato a 1& Pre­
sidencia, y siguiendo en el mismo orden los restantes. Cu ando el Vocal Ponente sea desigual- o menor categoría 
que los demás Vocales se sentará a la izquierda del Presidente.

El mismo lugar ocupará el Asesor cuando con arreglo a este Código asista al Consejo en defecto del Ponente.
El Juez instructor ocupará asiento frente al del Presidente, y el Fiscal y los Defensores, a derechá e izquierda, 

respectivamente.
- Los Vocales suplentes asistirán a la vista, retirán dose al constituirse gl Consejo en sesión secreta para de­

liberar.
Sólo tendrán voto en caso de que, por inhabilitarse alguno de los Vocales efectivos, le hubieran substituido.
Todos ios componentes del Consejo, él Juez, Fiscal y defensores militares concurrirán al acto de la vista con 

uniforme reglamentario y sable. La asistencia a Consejo de Guerra hallándose designado para el mismo se estima­
rá siempre como acto de servicio preferente.

Artículo setecientos sesenta y ocho.—Los procesados deberán asistir al acto de la vista. Si fueran militares lo
harán sin armas, y sí estuvieren presos deberán ser conve niéntemente custodiados. Se sentarán frente a la mesa
del Consejo, con la debida separación entre Oficiales ,e individuos de tropa cuando haya de unos y de otros.

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior,. po drá el Tribunal, a solicitud expresa del procesado, dispen­
sarle de aquella asistencia, quedando entonces en local aparte & disposición del Consejo y debiendo comparecer a 
presencia de éste cuando lo exijan las diligencias que deban.practicarse en el acto do la vista.

Artículo setecientos sesenta y mueve.-—Ocupados los asientos por los que deban componer el Consejo, el Pre­
sidente lo declararáe constituido, expresando el objeto para que há sido convocado. 4

Artículo setecientos setenta.—Al Presidente del Consejo corresponde:
1.° Dirigir el acto de la vista, dando las órdenes oportunas para que sé .ejecute la prueba y concediendo o 

nefando su venia para que sean contestadas las preguntas dirigidas al acusado y los testigos, para la lectura 
de los escritos de acusación y defensa y para los Informes orales en su caso.j

2.° Resolver las, reclamaciones de precedencia que se süsciten entre los Vocales y admitir las incompatibilida­
des que, alegadas én Vi acto del Consejo, sean notorias y permitan la substitución del incompatible por el suplente.

5.0 Dictar las disposiciones necesarias para la conservación del orden en el lugar donde el Consejo se celebre.
4.0 Disponer .la expulsión o la detención de los rque falten de algún modo al respeto debido al Tribüal ó co­

metan en aquel sitio actos castigados por la Ley, poniéndolos en este caso a disposición de la Autoridad judicial.
Cuando la Autoridad militar lo creyese conveniente, póndrá a disposición del Presidente del Consejo la fuer­

za armada que considere necesaria. <
, y -

5.° Corregir disciplinariamente, conforme a las facultadesxque le. confiere el articulo 173, a quienes den lugar
á ello.

6.2 Acordar la suspensión del Consejo cuando no concurran Vocales en número necesario para constituirle, o el 
Fiscal, Defensor o prqcesadó. En estos casos dará cuenta d el motivo de la suspensión a 1& Autoridad militar para que
Se adopte la resolución que corresponda respecto del que indebidamente haya dejado de asistir.

Articulo setecientos setenta y uno.—El Consejo germinará sus funciones en el mismo día; pero si por la exten­
sión o complicación de la causa o por otros oiotlvu< esto no fuese posible, el Presidente suspenderá él ack durante 
las horas que estime necesarias, dando cuenta a la Autoridad que disptasfa su celebración.

SECCIÓN SECUNDA

-  :  ? De la v is ta  a n te  el C onsejo
1 \  '

Artículo setecientos setenta y dos.—Los Consejos de Guerra serán públicos.
Sin embargo, cuando razones de moralidad u otros respetos lo exigieren, o cuando asi convenga para la con­

servación del orden o de la disciplina, asi, como cuando se trate de delitos d,e espionaje, la Autoridad judicral o el
Presidente podrán acordar que se verifiquen a puerta cerrada, -

Tanto los que formen parte del Consejo como-los que asistan al mismo estarán descubiertos, si se celebrase 
en lugar, cerrado.

Artículo setecientos setenta y tres.—La vista empezará por la delación dél proceso, que hará el Juez instructor 
leyendo las actuaciones que sean esenciales y dando suci tita cuenta de las de mera suAtanciación, medíante un bre­
ve apuntamiento de los autos. ' *

> ó Artículo setecientos setenta y cuatro.—Terminado el relato, si el Fiscal, ei Defensor o algún Vocal ló pidiere,
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podrá el Presidente acordar la lectura íntegra de alguna de las diligencias de que se .hubiere dado cuenta sucin­
tamente.

Artículo setecientos setenta y cinco.—Concluida la lectura del apuntamiento y, en su caso, de la diligencia o 
' particulares interesados, se recibirá declaración sin juramento al procesado a quien el Consejo, Fiscal y Defensor 

podrán hacer Jas preguntas que crean necesarias, con la venia del Presidente.
Artículo setecientos setenta y seis.—̂ Fuera del local en que se reúna el Consejo estarán los testigos que hayan 

de permanecer a disposición de éste para, las declaraciones o careos que el mismo pueda evacuar. Mientras aqué­
llos no sean llamados se procurará no tengan comunicación entreoí ni con otras personas.

Artículo setecientos setenta y siete.—Los testigos, una vez que comparezcan, se hallan obligados a decla­
rar lo que supieran sobre lo que les fuere preguntado por el Presidente y ios Vocales del Consejo, el Fiscal y- los 
Defensores, siempre que el primero juzgue admisible el interrogatorio. El Presidente previamente les tomará jura­
mento y les preguntará por su nombre, apellidos y circunstancias personales. Cuando no conocieran el idioma es­
pañol o fueran sordomudos se observará lo dispuesto en los artículos 571 y 572, y también se tendrán en cuenta 
para los careos las normas aplicables de los artículos 616 a 619.

Artículo setecientos setenta y ocho.—Iguales reglas s e observarán con relación a los peritos que informen ante 
el Consejo.

Artículo setecientos setenta y nueve.—El reconocimiento de objetos y documentos se verificará sometiendo unos 
y otros al examen del Consejo.

Artículo setecientos ochenta.—El Consejó podrá acordar, si lo considera necesario, el reconocimiento o inspec­
ción ocular del lugar donde el hecho se hubiere cometido, trasladándose al mismo con el Fiscal y Defensores, Juez 
y Secretario, si fuere en la propia plaza o localidad en que la vista se celebre. '

Artículo setecientos ochenta y uno.—Practicada la prueba, el Fiscal leerá, sentado y descubierto, su escrito 
de acusación o de conclusiones provisionales, según proceda, conforme a los artículos 729 y 759 de este Código.

Al pedir la pena o absolución en nombre de la Le y sé levantará y pondrá en' posición de firmes, haciendo 
lo mismo los que formen el Consejo y todos los concurren tes.

El eserito de acusación o conclusiones provisionales, según proceda, podrá ser ratificado, modificado o ampliado 
de palabra por el Fiscal antes o después de oír al Defensor.

El Defensor, igualmente sentado y descubierto, leer á, acto seguido, el que hubiere redactado, que podrá tam­
bién modificar, ratificar o ampliar verbalmente o por escrito.

Las modificaciones o ampliaciones que se hagan po r él Fiscal o Defensor se consignarán en el ácta dél Consejo.
. Artículo setecientos ochenta,y dos.—Cuando el Presidente apreciara en el escrito de-defensa algo irrespetuoso 

o impropio del acto, llamará al orden al Defensor., v
Si éste volviera a merecer una nueva censura del Presidente, no podrá continuar la lectura del escrito de de­

fensa, que se recogerá, continuando la vista, leyéndose el citado escrito posteriormente al constituirse el Consejo
en sesión secreta, para deliberar y uniéndose después a ia causa.

En las rectificaciones orales podrá prohibirse al Defensor qué cpntinúe en el uso de la palabra, si se produje­
se en términos inconvenientes.

También podrá el Presidente, cuando el Fiscal o el Defensor se extiendan en sus ratificaciones orales, en 
términos desmesurados o impropios, advertirles que se «limíten concisamente al objeto de la acusación o defensa, 
y si insistieran en el abuso les retirará la palabra.

Artículo setecientos ochenta y tres.—Terminada la lectura de los escritos o informes y, en su caso, las rectifi­
caciones o ampliaciones que puedan hacef* el Fiscal y el Defensor, el Presidente preguntará, al procesado si tiene 
algo más que exponer al Consejo, permitiéndole que lo h aga en pie y en términos convenientes y respetuosos.

Artículo setecientos ochenta y cuatro.—Practicadas l as anteriores diligencias, el Presidente declarará termi  ̂
nado el acto y el Consejo se constituirá en sesión ^ecreta, sin que después pueda1 suspenderse ni disolverse hasta 
dictar sentencia. *

i ■

Artículo setecientos ochenta y cincio.—Durante la vista el Juez instructor, auxiliado por el Secretario, tomará 
notas para extender un acta en que conste: • /

1.° La reunión del Consejo.
2.° La asistencia del Fiscal, Defensores y procesados.
3.° Si el acto ha sido o no público. # '
4.° Relación sustancial de la prueba practicada, consignando sucintamente las preguntas hechas al procesado, 

testigos, peritos y las contestacionés correspondientes.
i

Asimismo consignará las que no . hayan sido contesta das por haberlas declarado improcedentes el Presidente.
5.° Las modificaciones o ampliaciones que hicieren en sus conclusiones respectivas el Fiscal o la Defensa.
6.° * Expresión de cuantos hechos importantes hubi esen ocurrido, • consignando las protestas formuladas por

el Fiscal y los Defensores, sin omitir la pregunta final hecha al procesado y su respuesta, conforme al artículo 783.
^  • ’
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E l  acta la redactará el Instructor y la extenderá el Secretario mientras el Consejo delibera y después la leerá 
al presidente. Fiscal y Defensores, firmándola todos ellos con él y el Secretario y la unirá éste inmediatamente a 

la  causa antes de la sentencia. 
Si constara dé filáá de un pliego serán rubricados por el Presidente y el Instructor los que precedan al último.

 SECCION TERCERA
.

 D e  la  deliberación y sentencia del Consejo

Artículo setecientos ochenta y seis.—Constituido el Consejo en sesión secreta, el Vocal Ponente expondrá a los 
demás. Vocales del Consejo las observaciones y razonamientos que le haya sugerido el estudio de la causa, seguida- 

 mente- se. deliberará respecto de los hechos y sus pruebas, y terminada la discusión sobre cada uno de los puntos 
que_el Tribunal esté llamado á resolver, se procederá a la votación.

Artículo setecientos ochenta y siete.—Él Consejo apreciará en conciencia las pruebas con arreglo a su r a i ­
nal criterio.

Artículo setecientos ochenta y ocho.—Las votaciones empezarán por él Vocal Ponente, siguiendo los demás Vo­
cales, por e f orden’ írivérsó á su antigüedad, y conchiirán por el Presidente, produciendo acuerdo lo que résuelva 
la mayoría absoluta.

Nihguno de los-Vócáles podrá abstenerse de votar. 
Artículo setecientos ochenta y nueve.—Cuando sean diversas las opiniones de los Vocales y- ninguna alcance

mayoría- absoluta, sé agregarán- los votos que contengan declaraciones más-graves para el procesado a los que le si- 
ga ff én gravedad, haciéndose esta i^gregación de mayor a menor tantas veces como «sea necesario hasta reunir 
aquella mayoría.

A r t í c u l o  setecientos noventa.—Terminada la votación, el Vocal Ponente, cualquiera que haya sido su votó, 
T8dáctá*á: la sentencia, que se. ajustará a, las reglas sigui entes: 

-.Se encabezará expresando el lugar y fecha de celebración del Consejo, nombré, apellidos, edad, estado, pro­
cesión y domicilio deL procesado, su situación durante la tramitación de la causa y el delito perseguido. 
cb.vS;V-d8e consignará» en Resultandos numerados los hechos relativos a los extremos o cuestiones que hayan 

sido objeto de investigá&ión en la causa y deban serlo de l fallo, haciéndose declaración expresa dé los que. e_l Con­
seja estime probados, 

3.a Se expresarán sucintamente en uno o más Resultandos las conclusiones definitivas del Fiscal y Defensor. 
Se consignarán en Considerandos separados los fundamentos legales de la cálificación de ios hechos que sé 

tiéc)^ea..,prpbados; _de, la participación -de los procesados'en ellos; de las circunstancias modificativas o, én 
su caso, "eximentes de responsabilidad crimihál, y dé la re spor.sabilidad '‘civil, gcon cita exprésa de las disposiciones 
aplicables.

5.ª El fallo contendrá la * condena o absolución resp eto  del delito principal y ^ie los conexos y faltas inci- 
d'oñtaiéA imputables á los procesados. Én el primer caso expresará Concretamente las pénas principales y las ácce- 

 sorias, el abono de la prisión preventiva, si a ello hubiere lugar, y la responsabilidad civil, cuando sea exlgiblé.
 La absolución; se entenderá libre y sin- restricción. al guna para toda clase de efectos. »

Artículo setecientos noventa y uno.—El Consejo resolverá sobre los hechos o cuestiones sometidos a su examen 
 y fallo podrá pronunciarse sobre aquellos que no hubierah aido objeto de investigación -en la- causa. Ko po­

drá absteiíérse dé fallar a pretexto de incompetencia, ni po r cualquier* otro motivo.
Artículo seiscientos noventa y dos.—Tampoco podrá el Consejo en las sentencias hacer pronunciamiento alguno 

re&pécto de quien no estuviere procesado en la causa, En ^ei caso de que resultaran cargos contra cualquier persona 
nrr-^ímetida-al procedimiento,> se limitará a- llamar la atención de. la Autoridad jqdícial para que resuelva lo pro- 
cedenimc.
A rtícu lo  se te c ien to s  n o ven ta  y  tres .—Si eLConsejo estimase que los hechos perseguidos no son constitutivos 

sdejiU/ y sí de falta, grave, o leve> absolverá al procesa do y llamará la atención de la Autoridad judicial para qUe
al aprobar la sentencia fas corrija en vía judicial o gubernativa si lo considera procedente.
Artículo setecientos noventa y cuatro.—La sentencia la firmarán todos los Vocales, hayan estado o no confor­

mes' con sus conclusiones, empezando por -el Presidente y siguiendo por su orden los demás, sin expresar « i  el failo
se adoptó por mayoría o unanimidad. 

Artículo setecientos noventa y cinco.—Los miembros del Consejo que disientan dé la sentencia acordada podrán, 
si lo estiman conveniente, formular voto particular,'junta o separadamente si fueren más/de una El voto par-
ti;uUui\^rédactará por- el discrepante en la misma form a que la sentencia y será.autorizado poír el Presidente

 con mediá firma. 
Si el que lo formula fuera el Presidente, bastará su firma.  
Él voto o votos particulares se unirán a la causa inmediatamente después de la sentencia y no serán notifi­

cados,- manteniéndose' secretos. 
Artículo setecientos noventa y seis.—La sentencia, re dactada por el Vocal Ponente, será extendida por el mismo 

o por el Secretario, a quien se llamará con tal fin al Consejo-una vez que éste la haya acordado.
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Artículo setecientos noventa y siete.— La  sentencia que el Consejo Guerra pronuncie se notificará por el In s
tructor, dentro de las veinticuatro horas siguientes, al pro cesado, Fiscal y Defensor, haciendo constar que no es

firm e hastia que reciba la aprobación de la Autoridad ju d ic ia l.
Ante ella, y por conducto del mismo Instructor, pod rán exponer el procesado, 'el Defensor y el Fiscal, dentro 

del plazo dei tercer día, lo que a su derecho convenga res pecto a la sentencia dictada.

' En el caso de que se utilice este recurso, los escritos que se presenten se unirán por el Instructor a la causa

»1 rem itirla á la Autoridad judicial. *
Si la sentencia fuera de muerte, se notificará sólo al Fiscal y al Defensor.

SECCIÓN CUARTA

De las diligencias posteriores a la  celebración del Consejo de Guerra

Artículo setecientos noventa y ocho.—El Juez instructor rem itirá ‘ la causa ál Auditor, quien, con su dictamen, 

la elevará a la Autoridad judicial para su resolución, pro poniendo la aprobación de la sentencia, si fuere d e ‘ las 

que pueden ser ejecutorias mediante dicf)a aprobación, o la remisión dé los autos al Consejo Supremo, en otro 

caso o en el de no considerarla ajustada a la Ley.

Si por el Fiscal, Defensor q  procesado se hubieran form u lado los escritos mencionados en el artículo anterior,, 
deberá el Auditor, en su dictamen, proponer lo que sobre ellos estime procedente, para que resuelva la AutorUiaci 
judicial.  ̂ •

Artículo setecientos noventa y nueve.— La Autoridad judicial y su Auditor no podrán fundamentar su descon­

form idad con la sentencia del Consejo de Guerra en apreciaciones de prueba, si no apareciere notorio error en 

ellas, ni en el uso que el propio Tribunal hubiere hecho d e su facultád de elegir entre penas ,alternativas cuando 
fuese imposible cualesquiera de éstas. * \ / .

Artículo ochocientos.— Tampoco será motivo' de disentim iento el error o la omisicín^de penas accesorias ’ o de 
responsabilidad civil, o de abono de prisión preventiva En estos casos propondrá el Auditor que se adicione el 

fa llo  con los pronunciamientos omitidos, y ¿i la Autoridad jud icia l^cordase de conformidád. la sentencia se tendrá 
¡por completa y firme.

Artículo ochocientos uno.^-Si ,1a Autoridad judicial cop su Auditor aprecíase que después de acordada la vista 

y  fallo de la causa se ha incurrido en algún defecto esencial o han surgido hechos o pruebas nuevas tan trascen­

dentales que, a su juicio, hagan variar fundam entalm ente e ivproceso, anulará lo posteriormente actuado, e inclu­

so la sentencia si hubiese ya recaído, y repondrá los autos al estadó procésal .en qüe pueda subsanarse el defecto

u emisión con la mayor urgencia, devolviéndolos al Instructor para la nueva tram itación pertinente.

Del acuerdo de nulidad se rem itirá testimonio al Consejo Supremo. *.
Si el defecto, por no ser esencial, fuese siibsanable sin invalidez del procedimiento, acordará la  forma de

convalidación, para lo que devolverá la causa también al Instructor.,

\ Artículo ochocientos dos.— Cuando la Autoridad jud icia l rem ita los autos, al Consejo Supremo de Justicia M i­

lita r se requerirá a los acusados para que, desde luego, nom bren Defensor que les representé en dicho Tribunal, de­

biendo comparecer ante el mismo, aceptando la defeiisa, en el térm ino de diez días, en las causas procedentes de 

la  Península, y quince en las'dem ás,-a contar desde la fecha  de la remisión de las actuaciones.
A  estos efectos, se notificará su nombramiénto al D efensor por conducto reglamentario, eipplazándóle para 

que comparezca ante elx Consejo Supremo en el térm ino señalado. ' . ' i
Artículo ochocientos tres.—Los Defensores que h ayan  actuado ante e l Consejo de Guerra sólo podrán ser 

ratificados en su nombramiento para actuar en el Consejo Supremo de Justicia M ilitar cuando residan1 en M a -r  

drid, pudíendo serlo por excepción los residerites fuera de esta capital en el ca$o d̂ e que la Autoridad judicial, de 

qjáien expresamente lo  soliciten; estime que con ello no se causa perjuicio n i dificultad al servicio., x

Artículo ochocientos cuatro.— Los Defensores nombr ados para actuar en el Consejo Supremo de Justicia M i* 

lita r no i tienen necesidad de comparecer personalícente ante el mismo vhast^ que el .Tribunal ásí lo acuerde. En- • 

tretanto bastará que lo hagan mediante escrito que se en tregará  a i Instructor1 para que se una a  la causa, o se 
presentará en la Relátoría del Consejo Supremo dentro del térm ino del emplazamiento. . -

Artículo ochocientos cinco.—S i después de dictada sentencia por el Consejo de Guerra desapareciese el proce­

sado/continuará la tram itación de la causa, bien para la aprobación de ( aquélla* si procediera, o bien para rem i­

tirla  al Cohsejo Supremo de J,leticia M ilitar, si corresponde fa llarla  a éste en definitiva, por disentim iénto o' p o r> 

necesidad legal" de confirmación. r

Cuando se eleven los autos a dicho A lto  Tribunal s in  que hubiera elegido Defensor para ante el mismo eL éfi-
cartado, se lé designará de oficio, . - ^

Artículo ochocientos seis;— Antes de elevar al Consejo. Supremo el proceso original, én  los casos en que así CD-: 
rresponda, el Juez instructor deducirá testimonio de la  acusación, defensa/sentencia, dictamen del Auditor y de*

/ ‘' • _ '
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crvio de la Autoridad judicial, y. lo entregará a ésta para su archivo con el extracto de* actuaciones qtte haya for- 
mivda,%egún lo dispuesto en el párrafo 2.a del artículo 488.

Artículo ochocientos siete._En todos los casos en que se eleve la causa al Consejo Supremo, cuidará el Ins­
tructor de que sean unidos a los autos el dictamen del Au ditor y resolución de la Autoridad judicial.

T I T U L O  X V

t Procedimientos especiales da la Jurisdicción de Marina

CAPITULO PRIMERO 

De los abordajes

Artículo ochocientos ocho.-^Siempre que se produzcán abordajes, las Autoridades de Marina del lugar o luga­
res a que arriben los buques o en que se ocasionó el accidente prevendrán la formación de causa, conforme dispo­
ne el artículo 58, practicando el Juez instructor, con la mayor urgencia posible, las diligencias precisas para esclare­
ce,:, las, causas del siniestro y, las responsabilidades que del mismo puedan derivarse.

Cuando con motivo del abordaje se practiquen diligencias en distintas provincias marítimas, si corresponden, 
al mismo Departamento, se acumularán siguiéñdose por el Juez instructor que designe la respectiva Autoridad judi- 

pertenecen a distingos Departamentos, se continuarán en la provincia marítima que primero comenzase 
-la instrucción. '

Si arribasen los buqués a distintos Departamentos, s erá competente la Autoridad jurisdiccional que * primera­
mente hubiese tenido conocimiento del hecho y hubiíra empezado a actuar.

Artículo ochocientos nueve.—Cuando' sólo intervengan en ei accidente buques extranjeros de una misma naciona­
lidad., se estará a lo dispuesto en el segundo párrafo del apartado b) del humero 1 del artículo 9.° de este Código, 
si el accidenté iió afecta a interés alguno extraño a la Nación a que pertenezcan.

Artículo ochocientos diez.—Si el abordaje se produce* en aguas libres entre buques españoles o entre españoles 
y extranjeros, o en aguas extranjeras entre buques españoles, el Capitán de cada uno de -estos últimos que.no haya 
de arribar seguidamente al litoral español ni ,a puerto extranjero en que exista Cónsul de España instruirá, para 
cuanto a su buque corresponda, las diligencias que prescrip- el artículo siguiente y las entregará en el pTimer puerto 
a que arribe, si fuese español, a la Autoridad local de Mar m , y si fuese extranjero, al representante consular de 
España, quien, ampliando previamente la averiguación, si i0 juzga necesario, remitirá dichas diligencias a la Auto­
ridad judicial competente para conocer de ellas, con arreglo a lo dispuesto en el párrafo 3.° del artículo 37.

Para actuar como Secretario en. las diligencias a que se refiere párrafo anterior, como en lás que deben 
instruirse de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 58, 523 y 524, designarán los Capitanes o Patrones de buques 
mercantes oí cualquier individuo de la tripulación, según se define ésta -en el artículo 9.° de la Ley Penal de 

. la Marina Mercante. ,
En los casos previstos eji el párrafo 1.® de este ártículo, el Capitán de cada buque español que inmediata­

mente después del abordaje llegue a puerto extranjero donde haya Cónsul de España, dará cuenta del suceso, 
sin demora, a este funcionario, el cual instruirá las correspondientes diligencias, ateniéndose a las disposiciones 
del articulo siguiente, y las cursará a la expresada Autoridad judicial. v

En todo caso se harán constar en el «Diario de Navegación» por los respectivos Capitanes las causas e inci- 
déntes del abordaje y los daños qué de. éstq se deriven para el buque, cargamentos o personas embarcadas.

Artículo ochocientos once,—En el sumario se acreditarán las circunstancias de mar y viento, los movimien­
tos realizados po¡r los buques desde que se avistaron hasta que se originó el abordaje, señales que llevaban o 
hicieron, en sus diversas, maniobras, clase y cuantía de los daños producidos a los buques, a los cargamentos o 
a las personas que se encontraban a bordo; si el'accidente se ocasionó durante la noche, si los buques llevaban 
enceiididas y bien colocadas las luces de situación y, en todo caso, cuantos elementos dé juicio estime pec-esarios - 
eL'instructor para el mayor esclarecimiento del caso.

Cuando el ¿Juez instructor considere terminado el sumario, iq remitirá al Capitán General del Departamento 
con' un croquis donde aparezcan indicados los. movimien tos que ejecutaron' los buques e informe donde expenga 
el juicio que le merezcan las maniobras ejecutadas por cada uno de ellos y. la responsabilidad o irresponsabilidad 
que resulte. . , > . /

Se prescindirá de este informe cuando en virtud de lo dispuesto en el artículo anterior las diligencias se Ins­
truyan en un Consulado o pqr el Capitán de un buque. /

Articulo ochocientos doce.-r-Si el abordaje no impidiese a los buques continuar la navegación, se suspenderá 
ésta por el tiempo absolutamente indispensable pára que ei Instructor reciba declaraciones a los tripulantes a quie- 
nes£considere oportuho interrogar y practique con lá mayor, prontitud las diligencias pará las cuales se necesite la 
presencha* dé los -buques en el lugar donde se instruyan las actuaciones. 1

A este efecto se procurará que ei Oficial comisionado para, la instrucción quede relevado durante la mlsim  ̂
de todo-ctro servicio.
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Antes de que los buques presuntos responsables de un abordaje sean despachados por la Comandancia o Ayu
dantía de Marina, se anotará en el certificado de propiedad la prohibición de venta mientras no se solventen las 
responsabilidades derivadas <Jel abordaje;

Artículo ochocientos trece.—También se suspenderá la salida a la mar de los buques extranjeros que hubie­
ren intervenido en el siniestro cuando aparezcan indicios racionales de responsabilidad para alguno o algunos de
los individuos de la dotación de aquéllos, mientras no píesteh fianza suficiente para garantizar la efectividad de
las responsabilidades civiles derivadasv. del abordaje.,

Artículo ochocientos catorce.—No obstante la facultad otorgada en el artículo 513 de este Código, cuando los 
testigos residan en territorio extranjero, sólo se ekpedirá exhorto para que presten declaración cuando nu exista 
otro medio de comprobar un hecho, que‘pueda influir en la averiguación o calificación del delito.

Si los testigos que residan en el extranjero prestaron declaración; e n . diligencias instruidas por Cónsules: o
Capitanes de buques mercantes nacionales ^  prescindir á de interrogarles nuevamente. . :

Tampoco se permitirá la ratificación que, como medio de prueba, autoriza en el plenário el artículo 741 del
mismo Código, cuando los testigos no residan en territorio español. ^

Artículo ochocientos quinos.—Tanto a la  terminación del procedimiento como durante su tramitación, po- 
dráñ- 'facilitarse copias de documentos o certificados de particulares; que los interesados soliciten de los Capita­
n e s : Generales de los Departamentos, cuando éstas Autoridades,/de acuerdó con sus Auditores, fio consideren irú 
conveniente su publicidad.

Articulo üohocjékitos dieciséis.—La¿ causas instruidas a ‘ consecuencia de algún abordaje no dejarán de fállarse 
por rebeldía, desconocimiento o muerte de los presuntos responsables, debiendo ejecutarse la sentencia que se 
dicte en cuanto a las responsabilidades civiles

Artículo ochocientos diecisiete.—Las Autoridades Jurisdiccionales de los Départámentos podrán ordenat, cuan­
do lo crean conveniente, que las causas que se instruyan por abordaje se continúen en la capital del Departamen- 
tó o lá de las respectivas provincias marítimas, >

C A P I T U L O  I I

 
De los naufragios

Artículo ochócltentos  ̂dieciocho.—Siempre que las. Autoridades de Marina tengan noticia de que ha naufraga­
do un buque mercante en aguas de su. jurúdicciór proveerán a cuanto sea necesario para eh-salvamento de los 
náufragos del buque y del cargamento qúe conduzca. En todo caso*.,pasarán cou urgencia e¿ oportuno. aviso a los 
Directores de Sanidad y a los Representantes de la Hacienda en ia misma localidad, si los hubiere, o de la más 
próxima, para que puedan adoptar las médidas necesarias a la defensa de la salud pública y «de* los intereses 

del Estado.  ̂ ^
Artículo ochocientos diecinueve.—Pár.a esclarecer los hechóS que Ocasionaron el naufragio y las responsabili­

dades que de . los mismos puedan derivarse, incoarán las Autoridades de M arina'el correspondiente sumarió;

Artículo ochocientos veinte.—Con el mismo objeto quísose indica en el articuló anterior instruirán las Autori­
dades de Marina el oporturib-Sumario Siempre que Urribén al litoral tripularitea españoles de buques náufrago^.ó 
abandonados en el mar. , ..... .. . ... •,

' Artículo ochocientos veintiuno,—Si el naufragio de un buqué nacional o la llegada de náufragos españoles 
acontece en aguas o litoral extranjero, corresponderá al Cónsul o Agente .consular de España en el lugar m ás pró? 
ximo practicar las diligencias precisas para esclarecer las causas del accidenté, remitiendo laV* originales, una vez 
terminadas, al Capitán General del Departamento a que se refiere e ! artículo 37. ■' ^

Articulo óehodentos veiñtidós —Si el '• naufragio o la arribada tuviere lugar donde lio éXísta Cónsul de Es­
paña, el Capitán o Patrón o quien en defecto de ellos deba hacer sus veces, hará relación jurada ante la ;Autori­
dad local ’dei páís,‘ dé la que solicitará tcopia autorizada, si no pudieran facilitar, las diligencias originales, ..para s.su 
entrega a la Autoridad española ^bmpéténte" ’ .. . ' ; < '

Artículo ochocientos veintiirés.^Las causas- instruid as a consecuencia -dé. algún naufragio nó dejarán de fa­
llarse por rebeldía, desconocimiento o muerte de ios presuntos responsables, debiefidp ejecutarse la sentencia que 
se :chr®te cuanta *  las responsabilidades civiles. : :  ̂ : / ... , r  ̂ -  ; v,-.

Artículo ochocientos veinticuatro.—Las Autoridades, jurisdiccionales de los Departamentos podrán dmenár, 
cuando lo bréán convehténte, qué las ;6ausas que sé instruyen por naufragio Sé contim\en en li capital del Depar­
tamento o en la de las respectivas provincias marítimas. ' ' r' : ' ‘
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T I T U L O  X V I  

De los procedílnientos ante el Consejo Supremo de Justic ia  M ilitar 

CAPITULO PRIMERO

De los asuntos judiciales que se eleven el Consejo
i

, Artículo ochocientos veinticinco.—Los procedim ientos, testimonios o incidencias de carácter judicial que se ele­
ven al Consejo Supremo de Justicia M ilitar, se dirigirán con oficio dé remisión a  su Presidente, acusando recibo 
el Secretario tan  pronto como aquéllos lleguén al Consejo.

Artículo ochocientos veintiséis.—Anotados en el Regist ro de Secretaría se pasarán  al Secretario Relator m ás a n ­
tiguo para su distribución, acom pañando, sí se tra ta  de causas o de incidencias de las mismas, el parte  de la for- 
marión del procedimiento que la Autoridad judicial debió rem itir en conformidad a lo dispuesto en el artículo 527, 
y siempre cuantos antecedentes existan.

Artículo ochocientos veintisiete.—E l/S ecre tario  R elator form ará expediente o rollo separado para  la s-ac tu a ­
ciones que se sigan ante ei Consejo, encabezándolo, en su caso, con el parte de referencia.

Artículo ochocientos veintiocho.—Si el asunto no ha sido elevado por disentim iento d e i a sentencia, el Secre­
tario Relator dará cuenta a la Sala de Justicia, la que en sesión privada resolverá lo que proceda, oyendo al F is­
cal si, lo considera necesario. ' .

Artículo ochocientos veintinueve.—Cuando ei asunto, se eleve por disconformidad con la sentencia dictada, el 
Secretario  Relator empezará por hacer el apuntam iento, que contendrá un ordenado extracto de la.s actuaciones, 
con la am plitud  necesaria para  que pueda formarse juicio exacto de las mismas.

Artículo ochocientos tre in ta .—Una vez que haya hecho el apuntam iento, se dará  traslado al Fiscal a quien co- ' 

rresponda.
Independientem ente de ello, y por separado, se pra eticarán por la Relatoría las diligencias necesarias p a ra  

que se persone, por escrito, el Defensor, y, en su caso. p a ra tram ita r y resolver las incidencias relacionadas con los 
nuevos nom bram ientos que hayan de hacerse para este cargo y con la aceptación del mismo.

Devueltos los autos por el Fiscal y unidas al rollo. en su caso, las aludidas diligencias, se pondrán de m an i­
fiesto al Defensor para que alegue lo que a su patrocinado convenga.

No podrán, ni el Fiscal ni el Defensor, pedir que sf "practique prueba alguna ante el Consejo Supremo.
Artículo ochocientos tre in ta  y uno.—El Consejo ten d rá  facultad para declarar la nulidad de todp o parte  de 

lo actuado, disponiendo, en ta l caso, la -devolución de U s autos a la Autoridad judicial de que procedan, a fin de 
que reponiendo la instrucción al estado que se prevenga, m ande practicar las diligencias que correspondan.

Artículo ochocientos tre in ta  y dos.—Sólo dérán causas de nulidad de todo o parte de un procedimiento las 
que se refieran directam ente a lo substancial dei mismo:

1 1 Por haber intervenido en él alguna de las personas ' a quienes la Ley declare incompatibles, no siendo 
recusables. ..

2." Por haberse omitido, alguna diligencia substancial, con vulneración de las norm as procesales y menoscabo 
de las garan tías de las partes, o que fuere indispensable para form ar prueba.

Artículo ochocientos tre in ta  y tres.—En las causas Instru idas por delitos a  que corresponda pena superior a seis 
años de prisión o la pérdida de em Ple0 o  separación del servicio como principal o accesorias, y en todo caso siem pre 
que lo considere oportuno, la Sala nom brará Ponente, pasándosele los autos ta n  luego como sea evacuada la de­
fensa y antes de la vista por el térm ino que se señale.

Artículo ochocientos tre in ta  y cuatro.—Corresponde al Ponente:
1/ Exam inar el apuntam iento  y acordar que se hagan  en el m ism a las modificaciones, aclaraciones o am ­

pliaciones que crea necesarias.
2.° R edactar la sentencia con arreglo a lo acordado por la Sala,- aunque su  voto no haya sido conforme con 

el de la mayoría.
En este caso podrá el Presidente de la Sala encargar a otro Consejero la  redacción de la  sentencia, si asi lo 

'estima conveniente. z
1 Artículo ochocientos tre in ta  y cinco.—Devueltos los autos por el Ponente, si lo hubiere, o evacuada la defensa $n 

otro caso se señalará  el día para  la vista, que será pública si el Presidente no dispone su celebración a puerta  
cerrada por alguno de los motivos com prendidos en el artículo 772 dé este Código.

En el acto de la  vista, el M inisterio fiscal estará  representado por el Fiscal a quien corresponda conocer o
per les respectivos Tenientes Fiscales.

Artículo ochocientos tre in ta  y seás.—La vista dará comienzo con la lectura del apuntam iento  por el Secretarlo 
R elator y  . . ,

Si el Fiscal o el Defensor lo pidieren, el Presidente podrá acordar lá  lectu ra  de diligencias o docum entos de 
que se hub iera  dado ' cuen ta  sucinta. ^  ,

! ■ ■  ■ ' ■ ■ ■ ' :  ' ■  ‘ ■ - V
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A continuación se leerán los escritos de acusación y defensa, pudiendo después hacer uso de la palabra tanto 
el Fiscal como el Defensor, para explicar o ampliar sus conclusiones escritas. <í>

Con ello terminará el acto, y el Presidente declarará vista la' causa paga sentencia.
‘"Artículo ochocientos treinta y siete.—Celebrada la vista, 6e procederá a votar la sentencia, empezando la vota­

ción por el Ponente, si lo hubiere, o, en otro caso, por el Consejero Togado más moderno, y concluyendo por el 
Presidente.

Cuando hubiere divergencia de opiniones, de modo quic ninguna reúna mayoría absoluta, se procederá con 
arreglo a lo. prevenido en el artículo 789.

Artículo ochocientos treinta y ochd:—Si después de vista la causa, y antes de la votación, algún Consejero se^ 
imposibilitara y no pudiera asistir pata emitir su voto, dará éste por escrito y lo enviará directamente al Presi­
dente de la Sala. )

Cuando un Consejero cesare en su destino, votará las causas a cuyas vistas hubiere asistido.
El Consejo dictará las sentencia dentro del término de ocho días, contados desde qué terminó la vistá. En 

"los demás asuntos  ̂en que no se celebre vista, el Consejo dictará su resolución* dentro del mismo término, a par­
tir de la fecha en que se dió cuenta del asunto definitivamente ultimado, salvo las resoluciones en materia de 
competencia de jurisdicción, que jse dictarán en el plazo de veinticuatro horas.

Artículo ochocientos treinta y mueve.-—Una vez acordatia la sentencia o #resolución, el Presidente def la Sala
o el Ponente, en su caso, lo comunicará al Secretario'Reiatoi para que la* extienda y se firme.

Hecho asi, entregará este último los autos al Seéretark del Consejo, con testimonio de aquéllá, visado por el 
Presidenta de la Sala, para que por la Presidencia del Consejo se curse todo ,a la Autoridad que deba darle cum­
plimiento. ,

Articulo oohooientos cuarenta.—-De las sentencias dictadas en causas seguidas a Oficiales, Suboficiales y clases 
de tropa y marinería, se remitirá testimonio al Ministerio respectivo.

Artículo ochocientos cuarenta y uno.—Cuandc de los testimonios que se remitan al Consejo Supremo, o de 
cualquier otro antecedente, resulten méritos para suponer que se han contraído responsabilidadés exigióles con 
arreglo a la Ley, se reclamarán los autos, y oído el FisCjt] a quien corresponda, se impondrá directamente la 
corrección disciplinaria a que haya lugar o se ordenará la incoación de procedimiento contra los presuntos res­
ponsables.

Las sentencias yá firmes que se hubieran ̂ dictado, no podrán ser anuladas, rectificadas o alteradas sino por 
los trámites establecidos para el-recurso de revisión, cuándo proceda.

CAPITULO II

modo de proceder el Consejo Reunido y  la Sala d* Jfusticia en los asuntos dé que conozcan en únida instancia

* Articulo ochocientos cuarenta y dos.—El Consejo Reunido y la Sala de Justicia, respectivamente, observarán 
en los asuntos judiciales de que conozcan en única instancia los /procedimientos establecidos para los que hayan
de verse en los Consejosde Guerra, con las modificaciones siguientes:

1.a La Instrucción de las actuaciones corresponderá al Consejero que esté en tumo para prestar este servicio.
Las funciones de Secretario, las desempeñará el Relator en turno, pudiéndóse nombrar, cuando las circunstan­

cias lo aconsejen, a uno de sus auxiliares.
Al designar el Consejero instructor se* determinará también cuál de los dos Fiscales habrá de intervenir en las 

diligencias del sumario, , ,
2.a El turno para la designación de Consejero Instructor, comenzará por, el más moderno de cada clase.
Se llevarán a tqfl efecto cuatro turnos: uno de los Generales del Ejército, de Tierra, otro de los de la Armada,

otro de los del Aire y otro de los Togados. . \ ,
Corresponderá el turno de los Togados cuando se per sigan delitos comunes o delitos militares y comunes jun­

tamente, y el de los Generales, éri'los demás casos; debiendo como norma general ser d e l ‘Ejército que proceda, 
según con el que guarde.relación o arque corresponda el asunto, por las reglas de competencia establecidas.

3.a El Consejero instructor podrá encargar la práctica de todas o parte de las diligencias sumariales a la 
Autoridad judicial que. considere conveniente de cualquiera de los Ejércitos de Tierra, Mar o Aire. Esta Autoridad 
nombrará Instructor y Secretarib que lleve a cabo dichas diligencias dando cuenta al Consejo de los incidentes y 
demás cuestiones que origine la substanciación, para que resuelva io que proceda.

También podrá el citado Consejero nombrar directamente el Instructor y Secretario4 dando conocimiento a 
la Autoridad de quien dependan a la dei púhto en que d eban desempeñar la comisión.

El Consejero instructor, en tódo cuanto se relacione con el servicio de su cargo: se entenderá directamente 
con las Autoridades y funcionarios públicos, usando en sus comunicaciones él sello del Consejo, v  *

Para intervenir en las diligencias del sumario, podrá el Fiscal militar delegar su representación en cualquie­
ra de los Tenientes Fiscales. El Fiscal Togado podrá delegar en los Tenientes Fiscales o en los Jefes de las f is ­
calías juridico-militares. ' a ✓

& • \
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4.a Terminado el sumario, el Secretario Relator dará cuenta al Tribunal, y éste, oyendo al Fiscal a quien 
corresponda conocer de la causa, acordará el sobreseimiento de las actuaciones o su elevación a. plenario, a no ser 
que "adolezca de omisiones o defectos esenciales, en cuyo caso se devolverá al Instructor para que practique las 
diligencias necesarias.

5.a Acordada la elevación dé los autos a plenario, se pasarán éstos al Fiscal, volviendo luego al Consejero 
instructor para que los ponga de manifiesto a ios Defensores y evacúen el trámite de conclusiones provisionales en 
un plazo que no exceda de cinco días, practicándose seguidamente las demás diligencias propias de este periodo 
del juicio hasta el estado de vista.

Los Fiscales, en plenario, podrán delegar en Ja misma forma establecida éfi la rtegla 3.a
6.a Terminada la prueba* si se hubiera efectuado previamente a la vista, e¡ Consejero instructor entregáis 

los autos al Tribunal, el cual mandará formar apuntamiento O ampliar las diligencias, y se pasarán aquéllos al 
Fiscal a quien, corresponda para dictamen. x

7.a Evacuado éste y con traslado del mismo a la defensa se pondrán ú é  manifiesto los autos en el local del 
Consejo para que puedan los defensores tomar las notas necesarias y formular sus escritos en un plazo que no 
exceda de .cinco dias.

8.fl Expirado el término de la defensa, ei Tribunal señalará día para la vista, citándose al Ministerio Fis­
cal, defensores, acusados, testigos y peritos que hubiere n de asistir. Antes de que ésta se célebre, podrá pa^rse  
la causa a estudio del Consejero de la Solo que ¡o solicita f

El Ministerio dscal ante el Reunido estará representado en el acto de la vista por el Fiscal a quien corres- 
ponda, y ante la Sala de Justicia, por el Fiscal o uno ae los Tenientes Fiscales.

9 a El acto comenzará por la lectura del apuntamiento hecho por el Secretario ¡Relatór, y concluida ésta se 
observará lo dispuesto en los artículos 775, 776 y 781.

Preguntado luego el procesado por el Presidente del Tribunal si tiene algo que exponer y expuesto, en su 
casó, lo que le conviniere, se dclarará terminada la vista.

• 10 El Consejero instructor desempeñará siempre las íunciones de Ponente.
Artículo ochocientos cuarenta y tres.—En las discusiones, votaciones, sentencias' y demás formalidades ¿el 

juicio no expresadas en este lugar procederá el Tribunal con sujeción a lo establecido en el capítulo anterior.

(
CAPITULO III

De intervención de los Fiscales del Consejo en los asuntos de justicia

Artículo ochocientos cuarenta y cuatro.—En todos J<xs asuntos judiciales, el Fiscal dei Consejo a quien corres­
ponda intervenir emitirá su informe por escrito, autoría ándolo con su /firma.

En asuntos urgentes podrá el Consejo disponer que emita el Fiscal su parecer «in voce» ante la Sala corres­
pondiente. v

Artículo ochocientos cuárénta y cinco.—Los Fiscales darán preferencia para el despacho a los incidentes de 
competencia, a las cauSfcs en que haya reos presos y a los demás asuntos que se pasen a informe con carácter 
urgente.'

Articulo ochocientos cuarenta y seis.-^-Pódrán' pedir los Fiscales la unión á los autos ó expedientes de cuan­
tos datos, antecedentes y documentos consideren necesarios a la mejor y más pronta ilustración de los asuntos so­
metidos & su examen, los que se le remitirán con urgenc la. Cuando los documentos, antecedentes y datos que pi­
dieren no obren en el Consejo, éste acordará que se reclamen si lo estima pertinente.

Artículo ochocientos cuarenta y siete.—-Cuando tuvieren los Fiscales que dirigirse al Consejo haciendo por su 
propia iniciativa alguna petición, lo efectuarán ^pr medio, de escritozcon un encabezamiento «Al Consejo Reunido» 
o «A la Sala dé Justicia», según correspónda, y con firma entera,

CAPITULO IV
* i •De las resoluciones del Consejo materia de justicia .

Artículo ochocientos cuarenta y ocho.—Las resoluciones del Consejo en materia de Justicia se denominarán 
acuerdos, providencias, autos y sentencias. - f

Artículo ochocientos cuarenta y nueve.—Son acuerdos las resoluciones que se eleven al Gobierno consultando 
ún asunto o evacuando un informe.

Artículo ochocientos cincuenta.—Son providencias las resoluciones ̂ de mera tramitación.
Artículo ochocientos cincuenta y uno.—Son autos las resoluciones de Incidentes, las de expedientes Judiciales 

y las que determinan el sobreseimiento dé las causas \
Artículo ochocientos cincuenta y dos.—Son sentencias las resoluciones definitivas de los procedimientos judiciales.
Articulo ochocientos cincuenta y tres.—Los acuerdos, autos y sentencias serán fundados. 1
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Artículo ochocientos cincuenta y cuatro.—Todo acuerdo, providencia o auto en asuntos de justicia, será exten­
dido por el Secretario Relator que dé cuenta y aprobado por el Tribunal que lo dictó; io rubricará el Presidente y • 
y lo ñrmará el Secretario Relator.

\ Artículo ochocientos cincuenta y cinco.—En los casos en que [los acuerdos estén conformes con el dictamen es­
crito de alguno de los Fiscales y con los motivos en que lo apoye, bastará que aquéllos expresen la conformidad en 
ambos puntos.

Artículo ochocientos cincuenta y seis.—Las sentencias serán extendidas también por el Secretario Relator.
Aprobada que sea la redacción de la sentencia, la firmarán los Consejeros que hubiesen asistido a la vista^y la 

autorizará el Secretario Relator con bu  firma.
Artículo ochocientos cincuenta y siete.—-Los Consejeros que tomen parte en la votación dé una sentencia la 

firmarán aunque hayan disentido.de la mayoría, sin perjuicio del derecho de salvar su voto, consignándolo en e l' 
libro reservado que se llevará al efecto.

Si alguno de los Consejeros no pudiese’ firmar por cu alquier causa, firmará en su lugar el Presidente en el si­
tio que a aquél corresponda, previa nota: «Por el Consejero N: N., que votó,en Sala y no puede firmar.»

Artículo ochocientos cincuenta y ocho.-^-Al margen de (los acuerdos, providencias, autos y  sentencias, se anotará 
por el orden respectivo de mayor categoría y  antigüedad en el empleo los apellidos de los Consejeros que hubie­
ran asistido a üa sesión. ' ■

Artículo ochocientos cincuenta y nueve.—Las comunicaciones en que se dé cuenta al Gobierno de un acuerdo 
se llamarán acordadas. En ellas se insertará e l. dictamen dM Fiscal que tenga relación con el acuerdo adoptado, 
acompañando los votos particulares, si los hubiere.

Artículo ochocientos sesenta.—Se extenderán en dorma de exposición las consultas que se eleven al Gobierno 
proponiendo las reformas que convenga introducir eti la Administración de Justicia de los Ejércitos de Tierra. Mar 
o Aire. ■ * -

Si precediere moción o dictamen fiscal, se insertarán er. la consulta, a la que 6e unirán también los votos par-? 
ticulares, cpando los hubiere. •

• 1 ' v  '

T I T U L O  X V I I

De la ejecución de las sentencias

*  »
CAPITULO PRIMERO

Disposiciones generales x

Artículo ochocientos sesenta y lino.—La .ejecución de las sentencias corresponderá a la Autoridad judicial que 
hubiere conocido de la causa, quien la encomendará al Juez que haya tramitado el procedimiento o, en su defecto, 
al que tenga a bien designar. ■ « '

*
Artículo ochocientos sesenta y dos.—-En las causas de qUe conozca el Consejo Supremo de Justicia Militar en úni-, 

ca Instancia encomendará la .ejecución de la sentencia a la Autoridad judicial militar del puntó donde deba cum­
plirse. la cual nombrará Instructor y Secretario para la práctica de las diligencias oportunas.

Artículo ochocientos sesenta# tres.—JE1 Secretario de la causa, a presencia del Juez instructor notificará al 
procesado la sentencia, leyéndosela íntegra y entregando un testimonio literal de la misma en el acto de íá notifi­
cación. Sólo con motivo justificado se le podrán facilitar nuevos testimonios.

Después, si^con motivo justificado lo solicitare ei notificado, se 1$ podrán facilitar nuevos testimonios.  ̂ . (
Artículo ochocientos Sesenta y cuatro.—Óon la misma fecha de la notificación enviará él Instructor otro testi­

monio literal de la sentencia para unir a la documej^taci on personal del sentenciado, si éste, fuera militar o furif 
cíonario público o tuviese/empleo, destino o cargo en cua’quier empresa concesionaria de servicios públicos o sub­
vencionados con fondos de i^ual carácter.

También se'remitirá el mismo testimonio si el sentenciado se encuentra ¿i servicio de un particular y ia sen­
tencia fuere condenaíorki.

Los expresados testmionios se cursarán^ a l1 Jefe de quien dependa el sentenciado.
Artículo ochocientos sesenta y cinco.^-Si el sentencia do fuere General, Jefe u Oficial, Suboficial o clase de tro­

pa o asimilado, se. elevará otro testimonió al Ministerio correspondiente/ •

Artículo ochocientos sesenta y sefis.—Las sentencias firmes en las causas contra Oficiales, cuando sean absolu- 
. torias o impongan pena que produzca baja definitiva en ios Ejércitos, se ‘ insertarán en la orden general corres­

pondiente. \ '
Se podrá, no obstante, prescindir de dicha publicación cuando, a juicio del Ministerio respectivo, así lo acon­

seje el interés de la disciplina o el prestigio de las Insti tuciones armadas.
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CAPITULO II

De la ejecución de la pena de muerte
 

Articuló ochocientos sesenta y siete.—Una vez firme ia sentencia en que se imponga pena de muerte, y antes
de: séif notificada, se pondrá en conocimiento del Gobier no por medio del Ministerio respectivo, con remisión ur­
gente de testimonio de ella y del decreto auditoriado de aprobación en el caso de que mediante éste hubiese ad­
quirido firmeza. , ^

Recibido el enterado del Gobierno, se unirá a la causa y se acordará por la Autoridad judicial su éjicuclón 
y cumplimiento, previa notificación en los términos expuestos en el artículo anterior.

y,. .Artículo, ochocientos sesenta y ocho,—Se exceptúan del trámite de comunicación al Gobierno y recepción del ' 
enterado las sentencias dictadas en tiempo de guerra y en campaña, por delitos de espionaje, traición, rebelión y 
sedición militar, y cualquier otro que & juicio de las Autoridades que ejerzan la Jurisdicción exija un pronto y 
ejemplo castigo,- -

Artículo ochocientos sesenta y nueve.—Asimismo podrá presclndirse-de dichos requisitos respecto de las sen­
tencias, dictadas" por cualquier delito en las plazas aeródromos o lugares sitiados o bloqueados por el enemigo, o 
en buques aislados o escuadra, cuando unos u otros no tuvieran fácil comunicación con el Gobierno y lcrs Genera­
les, Comandantes o Jefes respectivos estimen que el hecho requiere un rápido y ejemplar castigo, y que la espera 
púede ser perjudicial para disciplina o para la seguridad de ¡a plaza, aeródromo, buque o escuadra, sin perjui­
cio de dar conocimiento posteriormente de las razones que impusieron la ejecución sin previa consulta. ^

Artículo ochocientos setenta.—La sentencia de muerte se notificará al condenado en el momento de ponerle 
en capilla. Al mismo tiempo se ¡notificará al Defensor—si no estuviere ausente—la aprobación de aquélla facilitáis 
dote el testimonio de la misma, si lo pidiera.

Artículo ochocientos setenta y uno.—La pena de muerte se ejecutará de día y con publicidad, a las doce horas 
de notificada la sentencia, siendo en tiempo de paz.

En campaña, en lugar declarado en estado de guerra o cuando lo requiera la pronta ejempíftfMad del cas­
tigo podrá reducirse, el plazo señalado y tener lugar la ejecución a ia hora que se designe,

En los dias de fiesta religiosa o naciontn no se ejecutará ia pena de muerte, a no ser en los caso* señalados 
en el párrafo ahterlor. \

Artículo ochocientos setenta y dos,—La 1)ena de muerte se ejecutará pasando al reo por las armas, siempre 
que éste sea militar, cualquiera que sea el delito comcíido y el Tribunal que lo haya Juzgado. Si el reo fuera pai­
sano y el delito militar, será pasado por las armas o ejecutado con arreglo a la Ley común, según -o estime pro­
cedente en cadá caso, la Autoridad ludieial respectiva; ysi. e] delito no fuese militar, se aplicará la Ley común; 
en campaña^se ejeciitará la pena pasándo al reo por las armas. 1

 ̂ Artículo, ochoolentcis setenta y tres.—Para la ejecución'de lá pena de muerte cuando el reo sea militar se 
observarán las reglas siguientes; * . '

1.* En campaña* pedirá er Juez Instructor permiso al Jefe superior del lugar, escuadra, buqué o aeródromo 
kr\ que haya de cumplirse. . \ j '

Dicho Jefe designará el sitio, día y hora en que deba tener efecto la ejecución y dispondrá que tomen las armas
con este objeto las fuerzas que hayan de concurrir al- acto. ^
. En guarnición* pedirá permiso el Instructor al Gobernador Comandante Militar, Jefe de escuadra, buque o 

a*r<fa)romó, que designará el sitio y hora; mandarán que tomen las armas y concurran a la ejecución el Cuerpo a 
qué pertenezca el reo, sustituido, cuando no estuviere en el punto donde lia de ejecutarse la sentencia, por lá 
fuerza perteneciente a l mismo, aunque sea de distinta Unidad orgánica, y dispondrá que asistan también al acto 
piquetes de los demás Cuerpos. ' 4 '
 ̂ ; - 2.a Un piquete de} Cuerpo o Arma a que pertenezca el reo, o,' en su defecto, de la fuerza que designe la Auto­
ridad que diese la orden, se encargará de aquél, prestará el servicio interior.de la prisión y ejecutará lá'sentencia.

3 a Obtenido el oportuno permiso, el Juez instructor pasaíá a la prisión, hará la notificación dei fallo y pon-
"orá en capilla al sentenciado,* facilitándole los auxilios religiosos, los que necesitare para otorgar testamentq y Tos
demás compatibles con su situación, incluso las visitas de los miembros, de su familia.

4.» El Cuerpo en que sirviere el reo, con bandera, o la fuerza que lo reemplace, ocupará siempre el lado del cua­
dro, que dé frente al sitio en que deba tener lugar la. ejecución, y*, en los otros dos lados, de derecha a izquierda, 
se. colocarán los piquetes de los demás Cuerpos, sin consi deración a preferencia ni antigüedad.

5.a Si la ejecución hubiera de tener lugar a bordo, el. Comandante del buque, previo acuerdo* con su Capitán, o 
Comandante General, .o por si mismo cuando no dependiere de otra Autoridad, dispondrá el sitio donde haya de 
ejecutarse y que toda la dotación asista armada al acto, señalando al personal de la misma el sitio que debe ocu­
par cón arreglo a las instrucciones vigentes, procurando que se coloquen de modo que presencie la ejecución el mayor 
(número posible. ¿
~ ^  Por la Autoridad superior Se dispondrá qüe la dotación de los buques -en que no Se verifiqué la ejecución con­

curra, en sus botes, al costado del buque en qué se cumpla la pena. ' ’
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. 6.a A la hora designada, el reo, de uniforme, será conducido por el piquete encargado de su custodia y la fuer­
za que, además, juzgue necesaria el Jefe superior que hubiese dado la orden o, en su caso, el Com andante á*\ 
buque.

7.a En ,el sitio de la ejecución, el piquete se colocará dando fren te  al reo, y reconciliado éste brevemente, si lo 
deseare, con el sacerdote que le acompañe, será pasado por las, arm as. ' '

8.a En seguida tocarán  m archa todas las bandas, desfilando las fuerzas que hayan  asistido-al acto por delante 
del cadáver, dando Vista a éste, <elxque será conducido al lugar en que haya de se? enterrado o se a rro ja rá  al agua, 
s i ' fuese* en alta mar, por los soldados o m arineros de la unidad a que el reo perteneciera o, en su defecto, por los 
que se nombren. , 4

Si la ejecución fuera a bordo se largará  inm ediata m ente la bandera que indiqué el acto efectuado. '
El cadáver podrá ser entregado a  los parientes si lo solicitaren y la Autoridad m ilita r no halla  inconveniente; 

pero el en tierro  no podrá hacerse con pompa y seguirá la ru ta  que la  Autoridad le señale.
Artículo ochocientos seten ta  y cua tro.—Cuando el reo no sea m ilita r y haya de ser pasado por las arm as, la 

ejecución se llevará a cabo sin  observar las prescripciones establecidas en el artícu lo  anterior, salvo la regla te rce ­
ra, o sólo se nom brará el piquete que custodie y ejecute a l reo y la fuerza arm ada que dispusiere el Jefe m ilitar.

Si la ejecución se realizase a  (bordo de un  buque, se observarán en  todo caso las 'form alidades prevenidas en 
el párrafo  prim ero de la regla qu in ta  del artículo anterior.

Artículo ochocientos seten ta  y cinco.—Cuando deba ejecutarse la pena de m uerte en la form a establecida por 
la  Ley común se observarán las form alidades prevenidas en la misma, y el Juez instru-ctyr, por conducto de la Au­
toridad judicial de quien dependa, pedirá el auxilio necesario  a las Autoridades judiciales y adm inistrativas del o r­
den  civil. ! '

Artículo ochocientos seten ta  y seis.—A toda ejecución asistirá  un médico m ilitar, o en sú defecto un  forense o 
médico civil designado por la A utoridad m ilitar o civil de quipn en  su caso se solicite, . el cual expedirá el corres­
pondiente certificado de defunción, que se un irá  a> la causa. Sólo podrá prescindirse de este requisito cuando sea im ­
posible la designación de facultativo, consignándose así en los autos. , *

Artículo ochocientos setenta y siete.—El Instructo r ex tenderá  en la causa diligencia de haberse llevado a  efec­
to  la  pena  de m uerte, expresando la form a en que se hiciere, y en  el plazo de vein ticuatro  horas expedirá una 
Icertificación en la  que se consignarán la naturaleza, filiación, estado y dem ás circunstancias personales dél reo, así 
como fecha, hora y lugar de la  ejecución, que, en unión de un  testiírionio del certificado médico de defunción, re ­
m itirá  a l  encargado del Registro Civil correspondiente p a ra  que haga la debida inscripción del fallecim iento.

Artículo ochocientos setenta y ocho.—Siempre que h a y a  oe ejecutarse la péna de m uerte se observarán respecto 
del servicio de vigilancia, custodia, asistencia, com unicación y visita del reo, desde que Sea firme la sentencia, las 
disposiciones gubernativas d ic tadas con carácter general por el M inisterio o A utoridad judicial correspondiente y las 
particu la res de la A utoridad m ilita r respectiva en  cuanto no contravengan los preceptos de este Código.

Artículo ochocientos seten ta  y nueve.—Cuando a la p en a  de m uerte deba preceder la degradación m ilitar, el 
sentenciado irá  vestido de uniform e'com pleto, llevando su  espada, sitfuese Oficial, uno de los soldados de la escolta.

f Colocado el reo en el centro  del cuadro fren te  a la b andera o estandarte , d ispondrá el Juez in structo r que el 
Oficial sentenciado ciña la espada e inm ediatam ente después que un SáKrgento le despoje de ella, haciendo adem án 
de rom perla y a rro ja rla  al suelo. Asimismo le irá  despojando  sucesivam ente de todas las insign iasy  condecoraciones*

El In stru c to r p ronunciará  previam ente esta fórm ula: Despojad a ... (el hom bre del sentenciado) de sus arm as,
Insignias y condecoraciones, de cuyo uso la Ley le declara  indigno; la Ley -1o degrada por haberse él degradado a 
sí mismo.» ~

Cuando la degradación no preceda a  la  m uerte, se verificará a l fren te  del Cuerpo a  que perteneciera el reo 
y la  tro p a  que designe el Jefe su p e rio r .. 1

CAPITULO III

De la ejecución de las penas privativas de l i b e r t a  •
\  , »

Artículo ochocientos ochenta.—-En todos los casos en que la pena im puesta ©ea de privación de libertad se p rac­
tic a rá  por el Instructo r, dentro de los tres d ías siguientes a la  fecha en que reciba la causa, uha  liquidación de 
condena que com prenderá los siguientes extrem os: ,

A) Fecha en que el reo fué detenido o constituido en prisión. , ' >'
B) Fecha en que se hizo ejecutoria la sentencia.
O  Tiémpo que hubiere estado en prisión preventiva o a tenuada.
D) Tiempo que le fuera de abono por este concepto. N ,
E) Duración de lá condena. ; . \ .
F) Tiempo que le fueré de abono en  su caso, por indulto. , . -
G) Tiempo que le restare  por cum plir después de deducido el abonable y  d ía  en  que d e ja ra  ex tinguida la

condena, con indicación, si es m ilitar, de h a  de volver o no al E jército.
• í ■ . /  • ■. \  •
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Sé hará  el cómputo de fechas, con expresión de años, meses y dias, y se observarán Jas reglas siguientes: 
í . a Cuando lá pena sea de un número de meses determ inados se contarán  de tre in ta  días.
2.a Cuando sea de' años completos, se contarán de fecha a ifecha y las, fracciones de éstos se liquidarán por 

la regla anterior.
Artículo ochocientos ochenta y uno.—Por separado se p rac ticará  u n a  liquidación de tiem po de servicio en to ­

dos los casos en que la pérdida de éste deba tener lugar por. privación de libertad o suspensión de empleo. Esta 
•liquidación se a ju s ta rá  a las reglas establecidas por disposiciones gubernativas.

Artículo ochocientos ochenta y dos.—Las penas de privación de libertad que deban cumplirse en establecim ien­
tos penales comunes se e jecu tarán  por la jurisdicción ord inaria, p ara  lo cual será puesto el sentenciado a dispo­
sición de la Dirección G eneral de Prisiones, de la que so in teresará el destino del mismo.

"Pára este efecto se rem itirá a la expresada D irección un testim onio com prensiva de la sentencia y acuerdo 
aprobatorio de la Autoridad jud ic ia l'm ilita r; en  su caso, y la hoja de condena, en  la que se consignarán los ex­
trem os'siguientes: nom bre y apellidos del sentenciado, nombre de los padres, naturaleza, edad, estado, profesión 
u ofició, vecindad, pena, delito por el que se le condena y antecedentes penales, si resu ltaren  de la causa, T ribu­
nal sentenciador, fecharen  que ífué firme la sentencia y desde la  en que lse cuenta  el tiempo de la pena para  su 
extinción. < f

La redacción de esta  ho ja  se a ju sta rá  a l modelo reg lam entario  aprobado por el M inisterio de Justicia y en  
ella,-cuando el red sea m ilitar, se consignará si una vez cum plida la pena ha dé volver o no a l Ejército de que 
proceda o a  que pertenezca.'

‘'••Articulo ochocientos ochenta y tres.—La solicitud de destino y remisión de los datos anencipnados se efectua­
rá por el instructor dentro del plazo de ocho días a  par tir  de la fecha en que la  sentencia haya -quedado firme.

Artículo ochocientos ochenta y cuatro.—Al mismo tiem po que se in terese de la Direccióh G eneral de Prisiones 
el destiño *del penado, se rem itirá por e r in s tru c to r  a la cárcel o establecim iento e n ’ que aquél se . encuentre un  
téstiñiófiió de la pa rte  dispositiva de la sentencia y acuerdo ap ro b a to rio ' de la Autoridad judicial, en su caso, 
con relación de los mismos particulares y circunstancias consignadas en la  hoja antes m encionada y un  ejem plar 
dé-la liquidación de condena. . '

¿¿/•'Artículo ochocientos ochenta y cinco.—rSi el sentenciado se hallare recluido en establecim iento m ilitar, p asa- - 
rá 'á l común que le corresponda, para  lo cual, ta n  pronto  se reciba la orden que destine a l reo, in te resará  el In s­
tructor dé la Autoridad gubernativa el traslado  de aquél a  la prisión señalada y oficiará al Jefe de la m ilita r 
que entregue a l rem atado, m ediante recibo, a los Agentes encargados*de la conducción; dando cuen ta  de ello al 
propio»:Juez. . , * ' . •

Sin embargo, cuando el penado fuere individuo ¡o Clase de tropa, podrá disponer su conducción, desde lue­
go ef Instructor, en idéntica forma, a la prisión com ún dé la localidad, dónde quedará en espera de u lterior des­
tino. \ . . *

• El Jefe del estafrlécimiento a que en definitiva pase él condenado com unicará la fecha en que éste ingrese, 
al instructo r. • , ' • • - '

Articulo ochocientos ochenta y seis.—En el caso en que el reo, a l ser ejecutoria la sentencia, estuviere én  li­
bertad ó prisión a ten u ad a  y no tuviere extinguida la  condena, se decretará  por el In structo r su inm ediata reclu­
sión en la prisión común o m ilitar, según corresponda, de lax localidad en que resida o en la /m ás  próxima, en  Ja 
que será; Recibido m ediante el oportuno m andam ientd y e n  la que perm anecerá h asta  su destino definitivo en ta n ­
to se cum plim entan los trám ités establecidos en los articules anteriores.

Artículo ochocientos ochenta y siete.—Guando la penp, haya de cum plirse confqrme a  lo dispuesto en  los a r­
tículos 243 y 244^en establecim iento, prisión, buque o dependencia m ilitar, se h a rá  directam ente el destino del 
penado por la Autoridad judicial m ilitar que corresponda, si hubiere d e ! efectuarlo  , en alguno enclavado o depen­
diente de su jurisdicción. En otro caso; lo in teresará  del M inisterio respectivo.

P ara  este efecto, el Instructo r, una  vez que le haya sido com unicado el establfecimiento o prisión jlonde haya  
de cumplirse la peha, rem itirá  a l Jefe de aquéllos el testim onio  de la p a rte  dispositiva de la  sentencia y liqui­
dación de. condena,, dé  análogo modo a lo prevenido en el artículo 882.

Al.'propio, tiempo in teresará  de la Autoridad m ilitar del lugar donde se encuentre el penado su traslado a l lu­
gar en que haya de cum plir la condena. • ■ x /  ^

Artículo ochocientos ochenta y ochp.—Cuando el delincuente haya de ser* in ternado  en un establecim iento psi­
quiátrico conforme a  lo dispuesto en ei artículo 242, se in te re sa rá  por el Instructor de la Autoridad gubernativa co­
rrespondiente el destino al misino y, conducido que sea a éste, se rem itirá  pór el Juez a l D irector un  testim onio de 
la parte dispositiva de la sentencia o del acuerdo en  que sé decrete el in tem am iénto , con relación de •circunstán- 
cias y. señas personales, para  su cum plim iento y constancia  en  el historial clínico del enfermo. Además comtonicaíá 
el Jues al propio D irector que en ningún caso h a  de a u to r iz a r  la  salida del internado sin  el previo pérmiso de la  
Autóridád 'judicial. *

Artículo ochocientos ochenta y nueve.—Las penas co m uñes de privación de libertad im puestas a  m ilitares por l
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 lo s  Tribunales ordinarios se cum plirán , en  establecim ientos comunes o militares, según su clase y duración, al igual 
que las de la misma naturaleza im puestas por Tribunales m ilitares, análogam ente a \o dispuesto en el articulo 244. 

Artículo ochocientos noventa,—Los Jueces instructores rem itirán  a j a  Dirección General de Prisiones, para cori£- ' 
^ tan c ia  en el Registro Central de Penados y Rebeldes, la hoja penal correspondiente a todos los paisanos condena­

dos por la Jurisdicción m ilitar y a  los m ilitares tam bién condenados en ella por delitos comunes o por delitos de este 
Código da Jos que puedan ser igualm ente responsables personas e x tra ñ a s>1 Ejército,,

Esta ho ja  se a justará  a l modelo reglam entario y, se «uXirá a la causa el correspondiente acuse de recibo.
Artículo ochocientos noventa y uno.—Loa Jueces instructores m antendrán  ab ie rtas-las causas en que ge haya 

Impuesto condena de privación de libertad hasta  que ge acredite en ellas, m ediante unión del oportuno oficio y 
diligencia, el ingreso del penado en el,establecim iento o lugpj’ en  que baya de cumplirla. A este efecto, si trans­
currieran  ocho díaa desde la  .fecha en que reo fué tra s te ja d o  sin recibir noticia del ingreso, la in teresará por el 
m edloxmág rápido del Jefe del Establecimiento que corresponda., v v

Artículo ochocientos noventa y dos,—Si antes de in g resa r un reo en el lugar en que haya de cumplir la con­
dena correspondiese su lioenciaraientQ, el Instructor aco rd ará  la suspensión del traslado y form ulará la oportuna 
propuesta conforme a la regla establecida en el artículo 998 y la elevará a la Autoridad judicial m ilitar respectiva 
para  su resoliteióh. ^

. En estos casos, si ya el reo hubiere sidq puesto a dis posición dei la Autoridad civil, se le com unicará al íp struc-' 
ttír a los fines procedentes. *

Artículo ochocientos noventa y tres.—Todo individuo o clase de tropa o m arinería que' después de extinguir > 
condena*en establecimiento común tenga que volver a loa Ejércitos será destinado a Querpo disciplinario para  cum ­
p lir el tiempo que le reste de servicio en filas con arregl o a las Leyes de reclutam iento.

Si friere voluntario gje ten d rá  por rescindido su eo'mpromisp desde el momento de la condena. \
. Artículo ochocientos noventa y cuatro.—Cuando al se r  sentenciado un m ilitar estuviere preso preventivam ente 

a  tes resultas de o tra causa, continuará en ej establecim iento q prisión en que se encuentre, hasta  que sea fallado 
el procedimiento en trám ite en cuyo momento se proveerá sobre su destino. Para estos efectos se in teresará del 
Juez qüe^lo tram ite que comunique la  sentencia que reca ig a  a,Va Autoridad judicial milita* correspondiente tan  
pronto sea firme, ■ • * . . /

Artículo ochocientos noventa y qinco.—Los Generales y Alm irantes en resérva, por el carácter perm anentem ente 
activo de dicha situación, cum plirán las penas de privación  de libertad en los establecimientos m ilitares o comunes* 
qqe corresponda según este Código.

Los Jefes, Oficiales y Buboficiales retirado^ cum plí rán  las penas de privación de libertad en las m ism as con­
diciones que los que se hallen  en servicio activo,

 CAPITULO IV 

 De la ejecución de las dem ás p en as

Articulo ochocientos noventa y seis.—fcuandg la Pena impuesta como principal o accesoria, fuere la pérdida de 
. empleó, separación del servicio Q expulsión desfilas, la baja  en te s  Ejércitos* de lo  ̂ militares.condenados-ge acordará 
por Decreto o pqr Qrden del Ministerio respectiyd, publi cada m el «Diario Qfijnal» en virtud de testimonio que a
tal efecto rem ita el Consejo Suprémo de Justicia ftJiUtar o ¡a. Autoridad judicial jmilitar corfiespondiente, - .

Artículo ochocientos noventa y siete,—La suspensión de erppteo, "cargo, profesión u oficio sg decretará  pqr el 
M inisterio respectivo previa, remisión del oportuno testim onio  de la sentencia y liquidación de condena/y  del tiem­
po de servicio. " '

Artículo ochocientos noventa y ochó»—Al m ilitar *■. qUióp ge impónga la pena de Pérdida d® empleo ’ Q cuales-. 
quiera de las que producen los mismos efectos, sé le recogerán lós Despachos, títulos, diplomas y nombramientos, 
que serán rem itidos p ara  sü cancelación a l M inisterio respectivo.

Al condenado a Qtras penas le serán  recogido^ Jos Diplomas-de las Ornees que posea, siempre que los Regla­
m entos de las respectivas Ordenes así Jo prevengan, ^

Artículo ochocientos -noventa y nueve.—El destino a -'Cuerpo de 'd isclp lina se in teresará por la Autoridad judi- - 
ctel m ilitar correspondiente de la que dependa el Cuerpo disciplinario. .• *
.- . Articulo novecientos.—Cuando ae imppn^an por log- Tribunales ordinarios o eapeeialfs penas de. destierro o 

confinamiento a un militar y érte fpeae individuó o clase dt* tropa a  marinería, e t Jueg o Autoridad qué haya d* 
ejéjoutar la «antenote In te rn ará  del Ministerio resoeotiv o por conducto de la Autoridad m ilia r - de quien dependa 
e l  penado, V tdastino del mi#mo a un Cuerpo d^ disciplina a tenor d^l artículo 333. / '

v SI el penado fper^ General, Almirante, Jefe, Ofietel o Suboficial se comunicará/ la sentencia porei  mismo 
conducto al IJlnisteriQ respectivo para que ésta ordena al pase dai : condenado; a Ja situación Administrativa* que 
corresponda. ' • ... Vv

. Artículo uoyeeiontos uno—Fura la ejecución de jas feccesorlas.o efecto  ̂ de las ponáis canónicas impuestas
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por los Tribunales com petentes a los individuos de los Cuerpos Eclesiásticos de los Ejércitos o a  los ordenados 
«in sacris» que sirvan en Alas, se rem itirán  los oportunos testimonios y liquidación de condena al M inisterio res­
pectivo, a An de que se acuerde su cumplimiento conform e proceda en cada caso según su naturaleza.

, Di  CAPITULO V

Disposiciones comunes a  los cuatro capítulos anteriores

Artículo novecientos dos.—Cuando por la Autoridad judicial m ilitar competente o el Consejo Supremo de 
Justicia M ilitar se concedan a un penado los beneAcios de condena condicional en Jos casos que procedan con­
forme a lo dispuesto en el Código Penal y Leyes especiales aplicables a los sentenciados por la Jurisdicción mili­
tar, se ejecu tarán  los acuerdos de concesión del beneficio por los Jueces o funcionarios a quienes dichas Leyes en ­

com ienden ta l servicio de justicia con las form alidades establecidas en las mismas.
Si por haber dado lugar a  ello el penado, se aco rdare  la  pérdida del beneAcio, se e jecutará la  sentencia y se 

cumplirá la pena im puesta en los térm inos y establecim ientos prevenidos en los artículos 243 y 244 sfegún su res­
pectiva 'naturaleza. ' ^

Artículo novecientos tres.—De todas lás incidencias relacionadas con la ejecución de la sentencia y cum plim ien­
to de pena conocerá siempre la Autoridad judicial m ilita r que hubiere aprobado la sentencia o a  quien el Conse­
jo Supremo de Justicia M ilitar haya encom endado,su ejecución, sin que puedan producirse cuestiones de compe­
tencia sobre la m ateria.

Cuando el procedimiento hubiere term inado por resolución de la Autoridad judicial de un Cuerpo disuelto o 
. cuya jurisdicción haya cesado por cualquier motivo, conocerá de estas incidencias la que se hubiera hecho cargo 

V de lis  procedimientos. ' . '
En últim o caso se tram ita rá  por la Autoridad jud ic ia l que acuerde el Consejo Supremo, de quien lo in teresa­

rá aquélla a quien se le haya suscitado la  duda. ''

Artículo novecientos cuatro.—Cuando un procedim iento judicial pasare a  dictam en del Auditor p a ra  trám ite  
'de revisión de estadística y observare que se ha padecido algún defecto u omisión relativo a  la ejecución de sen- 

. tencia, propondrá a la Autoridad judicial la inm ediata subsanación ppaa que se lleve a  efecto an tes de decretar 
el archivo de lo actuado. 

( CAPITULÓ VI

Reglas para  la aplicación de 1* suspensión de condena
’ < \ \ "

Artículo novecientos cinco^—Aprobada por la  Autoridad) ^jdicial la sentencia en que se imponga una pepa con­
dicionalmente rem isi^e, pasará  la causa a  inform e de la  Fiscalía Juríd ica M ilitar y dictam en del Auditor sobre 
suspensión de la condena] volviendo seguidam ente a la  Autoridad judicial p a ra  resolución.

Artículo novecientos seis.—La resolución de la A utoridad judicial, conforme con su Auditor, es Arme y con tra  
ella no cabe otro recurso que el de súplica ante la m ism a Autoridad, que podrán  in terponer el Fiscal, el reo o el 
defensor en térm ino de tres días a p a rtir  de la notificación.

Artículo novecientos siete.—La suspensión de condena se notificará a l reo por el Juez in struc to r correspon­
diente con intervención del Secretario  de Justic ia  quien cu idará  de que se haga saber a l notificado los recursos 
que puede in terponer y las obligaciones y responsabilidades consiguientes a su situación, con arreglo  a ios a r ­
tículos 913, 914, 916 y 917, de todo lo cual levan tará  ac ta  el Juez en  la  que se in se rta rá  el texto  de los artículos 
leídos, a c ta  que se un irá  a  los autos y que firm arán  todos los concurrentes a la diligencia y de la  que se en treg ará  
‘copia a l notificado. r ¿ , ,

Si a  la segunda citación p ara  la diligencia de notificación no com pareciere el sentenciado n i excusare su  fa l­
ta, se d e ja rá  sin  efecto la suspensión de la  condena y se procederá desde luego a ejecutadla. C on tra  está resolu­
ción sólo cabrá el recurso de súplica a n te  la  Autoridad judicial.
/  Artículo novecientos ocho.—El Secretario de Justicia de la  circunscripción jurisdiccional, que según Ib preve­

nido en el an terio r artícu lo  ha  de asistir a l acto de la notificación, ten d rá  las siguientes obligaciones, bajó la  
inm ediata inspección de la  Autoridad judicial: . k

a ) Recoger copia certificada del a c ta  de notificación p a ra  conservarla en  su archivo.
b) R eclam ar del Juez instructo r quplicádo testim onio  de la  p arte  dispositiva del fallo con los particu lares

de la condena y de las condiciones en  que se h a  otorgado la suspensión.
c). R em itir a l Registro C entral de Penados y Rebeldes uno de dichos testimonios.
d) Llevar un  libro de condenas condicionales, en que se an o ta rán  todas ellas, consignándose la  pena  p r in ­

cipal im puesta, sus accesorias, nom bre del penado, edad, delito cometido, tribunal sentenciador, lugar de la  resi­
dencia, tiem po de suspensión de condena y dem ás datos que se juzguen convenientes p a ra  la  debida inspección 
y efectos posteriores.

e). Llevar otro libro especial en  que se hajgan co n sta r la  residencia y los cam bios de la  m ism a de todos los
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Individuos sujetos a suspensión de condena, tanto de los sentenciados en la circunscripción jurisdiccional como 
de aquellos que en ella fijen su residencia, a fin de comunicarse inmediatamente estos cambios de unas circuns­
cripciones a otras y saber si los penados han cumplido con el deber de la presentación dentro del plazo de tres 
días.

í) Proponer, cuando haya transcurrido el plazo de la suspensión, la remisión definitiva a tenor del artículo 916.
g) Proponer en los casos previstos en los artículos 907, 913, 914 y 917 quede sin efecto Ja suspensión de la 

pena y se proceda a ejecutarla.
Articulo novecientos nueve.—En los casos én que no sea conveniente que el Secretario de Justicia se desplace 

del lugar de su residencia para intervenir en el acto de la notificación, podrá la Autoridad judicial designar un 
Jefe u Oficial que en su representación intervenga en dicho acto con las obligaciones establecidas en el artículo 
907 y la de interesar del Juez instructor que se remitan las copias y testimonios señalados en los apartados a) y 
b) del artículo 908 al Secretario de Justicia, a los efectos de los apartados c) y siguientes de dicho artículo.

Artículo novecientos diez.—Las resoluciones de la Aútoridad judicial denegando, de conformidad con su Audi­
tor, la suspensión de la condena, se notificarán por el Juez instructor al Fiscal, al defensor y al reo, haciendo sa­
ber a éstos el derecho que le cohcede el artículo 906.

Artículo novecientos once.—Los acuerdos que dicte el Consejo, Supremo en los casos de disentimiento sobre 
suspensión de condena serán notificados en las circUnscripciones jurisdiccionales de procedencia en .la  forma 
establecida en los artículos anteriores.

Artículo novecientos doce.—En las causas falladas por el Consejo Supremo corresponderá a este misino Tri­
bunal acordar la suspensión de la condena, previo informe de la Fiscalía Togada, notificándose la suspensión en 
la circunscripción jurisdiccional de que provenga la caüga o en la que designe el Consejo Supremo, si éste falló 
en única instancia. La notificación se hará en la forma establecida en los artículos anteriores, según los casos, y 
por el Secretario de Justicia^ se llenarán las formalidades consecutivas, a tenor del artículo 908. »

Artículo novecientos trece.—El reo en situación de condena condicional no podrá trasladar su residencia sin 
ponerlo en conocimiento del Juez de instrucción o del municipal, donde aquél no -exista. El Juez facilitará al reo 
documento acreditativo de haber cumplido con este requisito. ^

Artículo novecientos catorce.—El reo qué cambiase de residencia quedará obligado a presentarse ante el Juez 
de instrucción'o el municipal, en su caso, del lugar a que se hubiere trasladado, dentro de los tres días ¡Siguientes 
al de su llegada. Siempre que cambiare de residencia sin observar lo dispuesto en .éste artículo y en el, anterior, 
quedará sin efecto la suspensión de la condena y se procederá a ejecutarla. Contra la resolución en quezasí se 
acuerde sólo cabrá el recurso de súplica ante el Tribunal o Autoridad qué la haya dictado.

Artículo novecientos quince.—Los Jueces de primera instancia, y en su defecto los municipales del lugar en 
que habiten los penados, comunicarán a las autoridades militares los cambios de reSsid'fencia de los reos que la 
fijen en el pueblo en que aquellos ejerzan sus funciones, como asimismo si tienen noticia de que estos sentencia­
dos, sujetoá a suspensión, hayan cometido otro nuevo delito. Al efecto de facilitar este auxiUo a la Justicia mili­
tar, sé remitirá a dichos Jueces, por el Secretario de Justicia extractos del acta de la su&pehsión de condena.

Artículo novecientos dieciséis.—Transcurrido el plazo de suspensión sin que conste cometiera el penado otro 
delito, el Consejo Supremo o la Autoridad judicial que la hubiese decretado dará por remitida la pena, previo in­
forme de la Fiscalía Togada o de la Jur&fico-Militar de la circunscripción, con notificación al reo del acuerdo, - 
que podrá* modificar en el caso de que después de dictado se demuestre la comisión1 de un . nuevo delito dentro 
del plazo de la suspensión. De estos acuerdos se dará conocimiento al Registro Central de Penados y al Juez de 
Instrucción o municipal del punto de residencia dél reo, haciéndose las oportunas anotaciones en los libros del 
Secretario de Justicia.

Artículo novecientos diecisiete.—gi antes de transcurrir el plazo señalado cometiese el penado un nuevo deli- 
tq, se procederá a ejecutar el fallo en suspenso tan pronto recáiga nueva sentencia condenatoria y salvo el caso 
de prescripción dé lapena suspendida. v

/  T I T U L O X V I I I

Del procedimiento sumarísimo <
"  ' , . . . .  - - ;

CAPÍTULO UNICO 
'  '  *

Artículo novecientos dieciocho.—Los reos de flagrante delito militar que tengan señalada pena de muerte o 
treinta años de reclusión serán juzgados en juicio sumaríslmo por el Cónsejo Supremo de Justicia Militar o por 
el Consejo de Guerra que corresponda. ~ '

Articulo novecientos diecinueve.—Se «idnsidérará flagrante delito el quexsé estuviere cometiendo o se  acabare 
de cometer cuando el delincuente’sea sorprendido. • >
; Se entenderá sorprendido en el acto de ejecutar el delito, no sólo el criminal que sea aprehendido en el mo- ' 

mentó de estarlo cometiendo, sino el detenido o perseguido inmediatamente después de cometerlo, si la perse-

f
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cución durare o no se suspendiere mientras el delincuente no se ponga fuera delalcance de los que le persiguen 
o aunque se pusiere de momento djÉedara dentro de la zona de dicha persecución y se presentase o aprehendie­
re en las .cuarenta y ocho horas siguientes al delito y existan pruebas notorias de haberlo ejecutado.

También se considerará reo de delito flagrante el que fuere sorprendido inmediatamente después de come­
terlo con efectos o instrumentos que infundan la presunción vehemente de su participación en él.

Artículo novmentos veinte.—Los que resulten complicados en el delito que se juzgue en juicio sumarísimo, y 
no debieran ser comprendidos en éste por no haber sido aprehendidos «in fraganti*, serán juzgados en juicio or­
dinario, en pieza separada que se formará -al efecto con los antecedentes necesarios.

Artículo novecientos veintiuno.—Podrán acordar la incoación de juicio sumarísimo las Autoridades o Jefes 
militares que tengan facultad, con arreglo a este Código, para ordenar la incoación de procedimientos (judiciales.

Articulo novecientos veintidós.—La tramitación de los juicios sumarísimos se ajustará a la del juicio ordina­
rio en todo aquello que no esté modificado por las reglas siguientes:

1.a El procesado permanecerá siempre preso. .
2.a Las declaraciones de los procesados se recibirán sin intervalo alguno en  cuanto sea posible, aunque siem- . 

pre separadamente.
3.a Las declaraciones de los testigos y los reconocimientos que éstos verifiquen para la identificación de las 

personas detenidas se harán constar en un acta breve que suscribirán todos, y sucesivamente, según vayan de-,
clarando los testigos, autorizándola, por último, el Instr iCtor y el Secretario. .

Cuando asistan varios testigos presenciales, sólo se consignarán las declaraciones de los más importantes."
El Juez instructor, si lo creyera necesario/ podrá carear a  los testigos’entre sí o a alguno de éstos con el pro- 

cesado.
\4.a Cuando no puedan traerse a los autos inmediatamente las hojas de servicio o filiación de los procesa­

dos, se suplirán estos documentos con declaraciones o informes de los Jefes inmediatos, que expondrán lo que su­
pieren acerca de la conducta y antecedentes de aquéllos. Si el procesado fuese paisano, podrán recabarse estos 
informes, si se consideran necesarios, de las Autoridades locales respectivas.

5.a En Caso de lesiones no se aguardará al resultado de éstas para la continuación de la causa, siempre 
que no sea de necesidad absoluta para la comprobación del delito.

6.a. Todos los testigos, sin distinción alguna, comparecerán ante el instructor de la causa a su llamamiento.
7.a Contra las resoluciones del Juez instructor no se dará recurso alguno, sin perjuicio de la facultad recto­

ra de la Autoridad judicial para variarlas o revocarlas de oficio, si asi lo estima.
Artículo novecientos veintitrés.—La Autoridad judicial, de acuerdo con 6U Auditor, podrá disponer que el que 

haya de asistir al Consejo de Guerra como Vocal Ponente presencie todas las diligencias que se practiquen en los , 
juicios sumarísimos desde la iniciación, para su propio conocimiento.

Artículo novecientos veinticuatro.—El Juez instructor, terminadas las diligencias sumariales, resumirá en 
un breve esórito su -resultado, pasando inmediatamente lo s autos al Auditor, quien si observare algún defecto u 
omisión que produzca la nulidad de lo actuado, acordará la devolución al Instructor, para que con la máxima ur­
gencia subsane la falta, y una vez hecho, le remita ios autos de nuevo.

Artículo novecientos veinticinco.—Si. el Auditor estimase que el delito no debe ser objeto de un juicio su- 
marísimo, o que en el procedimiento no hay medio'para esclarecer los hechos, propondrá a la Autoridad ¿judicial 

- que la causa se siga por los trámites ordinarios.
Si la Autoridad judicial acordase de conformidad con esta propuesta, volverá la causa a su Juez Instructor,

pata que la continúe con arreglo a Derecho.
Artículo novecientos veintiséis.—Cuando el Auditor estimase qúe el procedimiento se halla completo, sin de­

fectos ni omisiones, y que existen motivos pára continuarlo con carácter sumarísimo, propondrá a  la Autoridad ju­
dicial su elevación a plenario. ,

. ? Artículo novecientos veintisiete.—Adoptado por la A utoridad judicial el acuerdo a que se refiere el articulo an­
terior, se pasará la causa al Fiscal que corresponda para que en término que no exceda de cuatro horas, se Instruya 
y formule escrito de acusación y propuesta de prueba que* haya de practicarse en el Consejo de Guerra.

. Al propio tiempo se prevéndrá por el Instructor al procesado que nombre defensor militar, que podrá desig­
nar como en el procedimiento ordinario, y si no 3o hiciera se le nombrará de oficio.

Cuando los acusados sean dos o más, un solo defensor se encargará de la defensa, de todos, a no haber in­
compatibilidad para ello.

Una vez,aceptado el cargo se le pasará la causa tan pronto la devuelva el Fiscal, para que en igual término 
de cuatro horas, previa entrevista obligada con eí procesado, formule su escrito de defensa y prdjxjslción de 
pruebas. . '

Artículo^novecientos veintiocho.—Evacuado el trám ite de defensa, el Instructor practicará sin dilación las 
pruebas que estime deben serlo previamente a 'l a  celebración del Consejo de Guerra, y acordará xas que hayan 
de practicarse ante éste: .
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Articulo novecientos veintinueve.—Mientras se evacúan ios anteriores trámites de acusación y defensa se de­

signarán, conforme a las reglas generales, las personas que*hayan de constituir el Consejo de Guerra, cuyos nom­
bres se comunicarán al Fiscal y Defensor inmediatamente para que puedan ejercitar en el acto el derecho de re­
cusación, y si hicieran uso dei mismo, se resolverá el incidente sin dilación ni ulterior recurso por la Autoridad 
que corresponda.

Artículo novecientos treinta.—Reunido el Consejo se • observarán las disposiciones que en este punto regulan 
el procedimiento ordinario, suspendiéndose la vista antes ia acusación y la defensa para que el Fiscal y ei De­
fensor ordenen sus notas, y, reanudada la sesión, ie¡an sus escritos, que podrán ampliar o modificar verbalmente con 
sus conclusiones definitivas.

Artículo novecientos treinta y uno.—Concluida la defensa, el Presidente preguntará al acusado si tiene algo 
que manifestar, y oído lo que exponga, se dará por terminada la vista. • '

Artículo novecientos treinta y dos.—En el acta de la  celebración del Consejo 'Se consignarán ios 'fundamen­
tos que aleguen el Fiscal y el Defensor. *

Artículo novecientos treinta y tres.—La sentencia que se dicte en juicio sumarisimo se notificará seguidamen­
te al Fiscal y Defensor, e inmediatamente se elevará con los autos al Auditor, para que éste proponga a la Autori­
dad judicial la resolución que proceda, La sentencia será firme por la aprobación de dicha Autoridad de acuerdó. 
con su Auditor.

Artículo novecientos treinta y cuatro.—En las plazas, puertos o aeródromos sitiados o bloqueados por el ene­
migo, rebeldes o sediciosos y en las Escuadras y buques sueltos que estén en operaciones de guerra, podrá prescin- 
dirse de dicho acuerdo, debiendo en estos casos la Auto ridad judicial razonar su resolución.

Artículo novecientos treinta y cin^o.—Las sentencias diétadas en estos juicios, en los casos previstos en el
artículo anterior, podrán ejecutarse sin dilación. Incluso tratándose de la pena de muerte.

De igual modo podrán ejecutarse en los demás casos, salvo cuando se iihponga dicha pena de muerte, que 
deberá comunicarse al Gobierno a tenor de lo dispuesto en Jos artículos 368-y.869.

Artículo novecientos treinta y seis.—Además de lo establecido en los artículos anteriores, podrán ser some­
tidos a juicios sumarísimos los responsables de otros delitos que por afectar a la moral y disciplina de Ia tropa o 

.marinería o a la seguridad de las Aplazas, buques, arsenales, puertos o aeródromos, o a la de las personas o las 
cosas, lo declaren asi las Autoridades respectivas en los Bandos que dicten en campaña, tiempo de guerra o en 
lugar declarado en estado de guerra, con arreglo a sus facultades.

Artículo novecientos treinta y siete.—En los juicios 6 amarísimos que hayan de seguirse ante el Consejo Supre­
mo de Justicia Militar, se observarán las reglas establecidas en los artículos anteriores, relacionándolas con las 
que regulan los procedimientos ante el mismo en única instancia, entendiéndose a estos efectos que cuantas atri­
buciones y facultades especiales se asignan a las Autori dades judiciales serán asumidas por la Sala de Justicia o 
el Reunido, en su caso.

T I T U L O  X I X  

Del procedimiento contra reos ausentes 

 CAPITULO UNICO

Artículo novecientos treinta y ocho.—Serán llamad os por requisitoria cuando hubieren sido ineficaces las
diligencias practicadas para su busca: *

1.° El presunto reo que no fuere habido y cuyo paradero se ignore. ' /
2.“ El procesado que no fuere hallada en su domicilio para oír las notificaciones de unĉ  resolución judicial, 

por haberse ausentado, ei se ignorase Su paradero, y el que no tuviere domicilio conocido. ,
3.° El que se hubiere fugado del establecimiento en  que Be hallare detenido o preso preventivamente.
4.° El que estando en prisión atenuada o libertad P rovisional dejare de concurrir a la preáeñcia judicial el

día en que deba hacerlo o cuándo fuere llamado. -
Artículo novecientos treinta y "nueve.— En la requ si toria se expresará el nombre y apellidos, cargo, profesión 

u oficio del procesado, si constare, y las señas en virtud de las cuales pueda ser identificada su persona, el delito 
o falta de que sé le acusa., el punto a donde deba ser con ducido o término que se le fije para su presentación, bajo 
apercibimiento de ser declarado rebelde, y el nombre del Juez instructor que entienda en el procedimiento. ,

' La requisitoria se publicará obligatoriamente en los «Boletines Oficiales» y demás periódicos que el JUez es­
time oportuno. * 1* :

La requisitoria original y un ejemplar de cada periódico en que se hubiera publicado u oficio en que conste
su publicación, se unirán a ios autos. -

Sé fijará además en los sitios públicos que se crea c onveniente.
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.J

- Transcurrido el plaza de la requisitoria, si el procesado ausente no compareciese o no fuere habido, se le de­
clarará rebelde; - ,

Artículo novecientos cuarenta.—§i ia caysá estuviera en sumario se continuará hasta la terminación de este 
periodo, suspendiéndose después el trámite dé las actuaciones, Si la situación de rebeldía ocurre en plenario. ge 
paralizará el procedimiento una vez declarada. En uno y otro caso se decretará con la suspensión el archivo de 
los autos, así como dé las piezas de convicción que la Autoridad judicial o Tribunal entienda pertinente conser­
var y no se hallaren sujetas a restitución sifúP  el Artículo siguiente, En cuanto a las demás, proveerán a su ul­
terior destino en armonía con la naturaleza vde ellas. . .

Artículo novecientos cuarenta y uno.—Acordado el archivo de la causa por rebeldía' de los procesados, ee 
mahdará devolver los instrumentos o efectos del. delito, asi como las piezas de convicción recogidos, que fueren 
de uso ilícito, a sus legítimos dueños, según los autos, que no resulten criminal ni'civilm ente responsables, La 
devolución se hará en diligencia expresiva.

Continuarán, sin embargo, retenidos aquéllos si fueren absolutamente indispensables como medio de prueba 
o . §l un tercero lo; solicitare, hasta que se resuelva la acción civil que se proponga ‘en tab lar;'pero  en este , caso, 
si el Tribunal o la Autoridad judicial accedieren a la retención, fijarán el plazo dentro del que habrá de acre­
ditarse el ejercicio de la < acción correspondiente, y si, transcurrido no se ofreciera (tal justificación; podrá h a ­
cerse la entrega a los dueños con arreglo al párrafo anterior.

En cuanto .a los efectos de uso ilícito, se estará a lo dispuesto en el ^rtícúlo 229.
Artículo /íovecientos cuarenta y dos.—En la resolución que acuerde suspender las actuaciones se reservará a 

ios perjudicados u ofendidos por el delito, con expresa notificación de ella, la acción que, en Su caso, les corres­
ponda para la restitución, reparación o indemnización, a fin de que puedan ejercitarla independientemente de la 
causa, incluso durante la rebeldía de Jos encartados, por la vía. civil, contra los .que fueren presuntos responsables; 
a cuyo efecto no se alzaran los embargos hechos ni se cancelarán las finanzas prestadas,

Artículo novecientos cuarenta y tres.—Si los encardados fuesen dos o más y no se hallasen todos en rebel­
día, se continuarán las actuaciones respecto de los presentes/y para los démás se estará a lo preceptuado en el 
artículo 940. ■ -

No obstante, cuando Has pruebas de culpabilidad fueran suficientes para dictar sentencia respecto de unos y 
¿tros, a juicio de la Autoridad judicial con su Auditor o del Consejo Supremo de Justicia Militar en su caso, 
podrán éstos acordar ge siga la causa igualmente, mediante pieza separada si conviniere contra los procesados 
en rebeldía. En tal supuesto, si los mismos no hubieran elegido defensor, se les nombrará de oficio, y con el de- , 
signado se entenderán válidamente todas las diligencias en que habría de intervenir o ser notificado el presunto 
culpable si estuviera presente. . ^

• ; Artículo novecientos cuarenta y cuatro,—En cualquier tiempo que ,el procesado rebelde se presente o sea ha­
bido., se abrii£ de nuevo, la causa para continuarla según u estado,,salvo que procediera atra resolución.

Si hubiera ya recaído sentencia conforme al párrafo segundo del artículo anterior/será notificada al encartado, 
quien podrá; dentro de los ocho días siguientes, recurrir a la Autoridad judicial respectiva o al Consejo Supremo de 
Justicia Militar, si fuere suyo el fallo, con ofrecimiento de nuevos .hechos o pruebas susceptibles de hacer variar 
la apreciación, y en súplica de que a virtud de ellos sea revisada, la sentencia dictada en cuanto al recurrente. 
Ftrm ulada tal petición, será repuesto el proceso al estado qUe \a Autoridad ó Tribunal de referencia considere más 
pertinente a ilos mejores fines de la Justicia; cuya resolución podrán asimismo adoptar, aunque no hubiere solici­
tud de parte, si* estim aran la concurrencia úe motivo^ especiales que la aconsejaren*
.. De no acordarse la revisión, será ejecutado el fallo dictado en rebeldía por los trám ites legales ordinarios

Artículo novecientos cuarenta y cinco.—Cuando él reo desapareciere después de dictada sentencia por el COíWjo, 
de Guerra, la causa continuará hasta que ¿recaiga fallo dyft nitivo, conforme...al artículo 805, sin pérjuicicr del llama- 

amiento de aquél, por requisitoria, y declaración también d e  rebeldía si no fuere habido,
^Artículo novecientos .cuar&nta y seig.-~Lo dispuesto en este Título se observará en cuanto sea aplicable a los 

encartados en expediente judicial por falta grave.
N ' *  V

i ' * '

T I T U L O  X X  

Del procedimiento para la extradición 

v . *  CAPITULO UNICO
‘ "• V. '  /

Artículo novecientos cuarenta y siete;—El Consejo Suprerno dfl Justicia Militar y las Autoridades judiciales dú 
los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire'propondrán al Gobierno que solicite la extradición de los procesados o cqnde- 
nado?, por sentencia firme en los casos qué corresponda.  ̂ 1

Artículo novecientos cuarenta y ocho.—Los Fiscales del Consejo Supremo, el Ministerio Fia-cal Jurldico-MiH*’ 
ta r y los Jueces instructores podrán también pedir, los primeros a dicho Oonsejp y los demás a la Autoridad Judi- 

* cial de quien dependan, que promuevan Ja solicitud de extradición cuando lo crea procedente.
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Artículo novecientos cuarenta y nueve.- Sólo podrá pedirse o proponerse la extradición:
' 1 . °  De ios españoles que habiendo delinquido en España se hayan refugiado en país extranjero.

2.° De los españolea que habiendo atentado en el extranjero contra la seguridad exterior del Estado se hu­
bieren refugiado en país distinto del en que delinquieran.

3.° De los extranjeros que debiendo ser juzgados en España se hubieren refugiado en país que no sea el suyo.
4.° En los demás casos que las Leyes o Tratados internacionales lo autoricen.
Artículo novecientos cincuenta.—Para pedir o proponer la extradición es requisito indispensable que se haya 

dictado auto de procesamiento y prisión o recaído sentencia firme contra los acusados a que se refiera.
Artículo novecientos cincuenta y uno.—Procede la petición de extradición:
1.° En los casos que determinen los Tratados, vigentes con las pótencias en cuyo territorio se hallase el in ­

dividuo reclamado. • \
2.‘; En defecto de Tratados, en los casos que la extradición proceda según el derecho escrito o consuetudi­

nario vigente en el territorio a cuya nación se pida.
3.° En ^efecto de los dos casos anteriores, cuando la extradición sea pertinente según el principio de re­

ciprocidad.
Artículo novecientos cincuenta y dos.—La Autoridad o Tribunal que conozca de la causa en que estuviese pro­

cesado el reo ausente en territorio extranjero será comp etente para pedir su extradición, y lo hará en forma de
suplicatorio dirigido ál Ministerio de quien dependa para' su curso por via diplomática.

Se exceptúa el caso en que por el Tratado vigente con la nación en cuyo territorio se hallare el procesado
pueda pedir directamente la extradición la Autoridad o Tribunal que conozca; de la causa.

Artículo novecientos cincuenta y tres.—Con el suplicatorio o . comunicación que haya de expedirse, según lo 
dispuesto en el articulo anterior, se remitirá testimonio literal de la providencia de extradición en que se consignen

• sus fundamentos, y sólo* en relación de aquellas diligencias con que se justifique qúe la extradición procede con
arreglo al número correspondiente del artículo 999.

TITULO XXI

 Del recurso de revisión
/

CAPITULO UNICO

Artículo novecientos cincuenta y cuatro.—Habrá lugar al recurso de revisión contra sentencias firmes en los 
siguientes casos: 1

1.° Cuando hayan sido ' condenadas dos o más personas, en virtud de sentencias contradictorias, por un 
mismo delito que no haya podido ser cometido más que por una sóla.

2.° Cuando haya sido condenado alguno como autor, cómplice o encubridor de la muerte de una persona
cuya existencia se acredite después de la fecha de la sentencia condenatoria. * / .

3.“ Cuando haya sido condenada una persona en sentencia, cuyo fundamento fuera: un documento o testi-
' r - t  *

rrionio declarados' después fal'sos por sentencia firme en causa criminal, la confesión del reo arrancada por vio­
lencia o coacción o cualquier otro hecho punible ejecutado por un tercero, siempre que tales extremo# resulten 
también declarados por sentencia firme en causa seguida al efecto. A estos fines podrán practicarse cuáhtas prue­
bas se consideren necesarias para el esclarecimiento de lqs hechos controvertidos en la causa* anticipándose aque-
lias que por circunstancias especiales pudieran luego dificultar y hasta hacer imposible la sentencia firme base de 
la revisión.  ̂ ”

4.° Cuando haya sido penada una persona ^n sentencia dictada por Juez *o Tribunal que posteriormente 
fuere condenado por prevaricación cometida en aquella sentencia, o cuando en la tramitación de la causa se hu- . 
biere prevaricado en resolución o trám ite esencial de influencia notoria a los efectos Ael fallo. • . N

6.° Cuando sobre'los propios hechos hayan recaído dos sentencias firmes4 y dispares dictadas por la misma 
o por distintas jurisdicciones.

6.° Cuando después de dictada sentencia condenatoria se conociesen pruebas indubitadas suficientes a evi- , 
denciar el error dei fallo por ignorancia de las mismas. y

Artículo novecientos cincuenta y cinco. El recurso de revisión podrá promoverse por los penados y por su 
cónyuge, .ascendientes o descendientes y herfnanos en instancia motivada dirigida al Consejo Supremo de J;uís- < 
ticia Militar, a la que habrán de acompañar los documentos en que funden su ; derecho, p citarán el archivo,, 
tribunal o Centro donde se encuentren si no los tuvieren en su poder ni hubieran podido obtener copia autén­
tica o> ellos.

. Artículo novecientos cincuenta v seis.—-Los Ministros del Ejército, Marinado Aire, previa formación de ex­
pediente, podrán ordenar a los Fiscales del Consejo Supremo de Justicia M ilitar que interportgan recurso de 
revisión de sentencias dictadas por Tribunales de la respectiva jurisdicción cuando, a  su juicio, existan mo­
tivos fundados para ello, conforme a cualquiera de los casos establecidos en el articulo 954.
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Artículo novecientos cincuenta y siete.—Dichos Fiscales o cualquiera de ellos promoverá por sí recurso de 
revisión siempre que tengan conocim iento do algún caso en que proceda.

Artículo novecientos cincuenta y ocho.— El Consejo Supremo, por su iniciativa, podrá, en análogos casos, 
acordar que por sus Fiscales se promueva ante el propio Tribunal el mencionado recurso.

 Artículo novecientos cincuenta y nueve.—Las Autoridades judiciales que, por razón de su cargo o por ejer­
cicio de sus funciones, tengan conocim iento de algún caso de los que, según lo prevenido en el articulo 954. pue­
dan dar lugar a recurso de revisión, deberán elevar al Consejo Supremo de Justicia Militar, de acuerdo con su 
Auditor, la oportuna propuesta razonada y documentada pera que por dicho Alto Centro se acuerde en su vista 
lo q je  proceda.

 Artículo novecientos sesenta.—Cuando el recurso haya de promoverse por haber sido dictadas dos senten­
cias sobre los mismos hechos por Tribunales de. dos jurisdicciones distintas dentro de la militar, se substancia­
rá ante el Consejo Supremo de Justicia Militar y se ini ciará en cualesquiera de las formas m encionadas en los 
artículos anteriores.

Artículo novecientos sesenta y uno.—Si las sentencias que motivan el recurso han sido dictadas por un Tri­
bunal de fuero común y otro de fiiero militar, se prom overá ante el Tribunal Supremo de Justicia y se substan­
ciará y resolverá por la Sala de lo Criminal, con asistencia de dos Consejeros TGgados, que en cada caso desig­
nará eí Consejo Supremo de Justicia Militar.

Artículo  novecientos sesenta y dos.—El recurso de revisión se substanciará por, la Relatoría correspondien­
te ante la Sala de Justicia y se resolverá por el Consejo Reunido del Consejo Supremo de Justicia Militar.

Artículo novecientos sesen ta  y  tres .—Recibido en Relatorik un recurso de revisión, se dará cuenta a la Sala
de Justicia, la cual, oyendo a los Fiscales, s i.lo  considerase necesario, acordará la admisión del mismo a trámite, 
si se funda taxativamente en cualquiera de los s.ús m ítives relacionados en el artículo 954 y acompaña docu­
mentes que, a ju icio de la Sala, justifiquen la interposición.

En' caso contrario podrá acordar no haber lugar a la admisión y  decretará su archivo, notificándolo al in ­
teresado. 

Artículo novecientos sesenta y cuatro.—Si acordase la admisión del recurso, reclam ará la causa en que se
hubiere dictado la sentencia o sentencias recurridas si lo considerase necesario, y cuantos antecedentes estime 
oportunos, y una vez recibidos ¿asará el expediente a inform e del Fiscal que corresponda, y después se citará al 
interesado pará que por si o  por medio de su defensor exponga por escrito, en el término que se le señale,

 cuanto convenga a su derecho.
Artículo novecientos sesenta y cinco.—Si el Fiscal o el interesado o su defensor solicitasen la .aportación

de nuevos antecedentes, la Sala acordará lo que estime procedente.
Artículo novecientos sesenta y seis.—Evacuados los anteriores trámites, si se hubieren, traído al expediente ^

más antecedentes, pasará de nuevo a informe del Fiscal y se oirá al interesado o a su defensor, para que, en su
vista/ amplíen sus alegaciones, si así interesa a su respectivo derecho.

Artículo novecientos sesenta y siete.—Practicada la anterior diligencia, o  sin ella, en el caso -de que no hu­
biese /habido aportación  de nuevas (pruebas, la Sala dará por concluso el expediente y acordará que, previa for- 
znáoíón de un apuntamiento y designación de Ponente, pase a l Consejo Reunido para su conocim iento y fallo.

La designación de Ponente se hará por los mismos turnos establecidos para conocim iento de asuntos en úni- 
:instañcia.

Artículo novecientos sesenta y ocho.—Del apuntamiento se pasará una copia a cada uno de los Consejeros 
que hayan de forínar el Reunido. 7 

Artículo novecientos sesenta y nueve.—Cuando lo considere conveniente el Reunido, en atención a las c ir ­
cunstancias que concurran en el caso, podrá acordar la celebración de vista pública en la que inform en' oral­
mente el Fiscal m ilitar o Togado, según corresponda, y el Defensor. 

Artículo novecientos setenta.--El Conseja Reunido podrá acordar, para m ejor proveer que se practiquen diligen­
cias ampliatorias, o que se aporten los documentos que estime necesarios. Las diligencias asi dispuestas se lie- 
varán a cabo, en la forma y plazo que el Consejo determ ine por el Relator o por e l • Instructor que designe., Los 
documentos se interesarán directamente de quien sea menester.

Articuló novecientos setenta y uno.—El Consejo Reunido podrá declarar, en vista de todo lo actuado, no haber 
jugar al recurso, si así lo estimare procedente en justicia, en cuyo .caso quedará ratificada la sentencia recurrida, 
o  .acordará lp que corresponda conform e a lo dispuesto en el artículo siguiente. El acuerdo se adoptaría mediante 
sentencia. 

Artículo novecientos setenta y dos.—En el caso del núm ero 1.° del artículo 954 el Consejo declarará lq contra­
c c i ó n  entre las sentencias, sí en efecto existiere, anulando una y otra y mandando instruir de nuevo la causa a la 
Autoridad judicial a la que cprresponda el conocim iento d e l delito. 

 En el caso dél número 2.°. com probada la identidad de ,1a persona cuya supiiesta muerte hubiese dado lugar 
fc.lu imposición de la pena, anulará la sentencia firme.  
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En los casos previstos en los núm eros 3, 4 y 6, anu lará  la sentencia firme motivo de revisión y ordenará a la 

Autoridad judicial correspondiente que se tram ite y falle de nuevo la causa.
En el caso previsto en el número 6.° anulará ia sentencia que considere injusta o dictará otra.
Artículo novecientos setenta y tres.—Cuando la sentencia revisada haya sido dictada por el propio Consejó Su­

premo en disentimiento, por m inisterio de la Ley o en ún ica  instancia’, declarará su nulidad'y dictará la que en cada 
caso proceda.

Artículo novecientos setenta y cuatro.—Los interesados en los recursos de revisión se valdrán pa*. ¿ que lós  ̂ re ­
presente en la substanciación del mismo de defensor mi litar o letrado, según proceda ’̂ n cada caso, nombrado 
o Elegido conforme a las reglas establecidas para los que hayan d e ‘actuár ante el Consejo Supremo.

Artículo novecientos setenta y cinco.—El recurso de revisión de qué deba conocer el Tribunal Supremo, con­
forme al articulo 901 de este Código, se sustanciará y fa lla rá  con arregló a lo establecido en la Ley d^ Enjuicia­
m iento Criminal, pero la fíala habrá de constituirse con asistencia de dos Consejeros Togados, según dispone e l"  
citado artículo.

El repurso en este caso podrá ser promovido, tan to  Por las Autoridades y Tribunales de la Jurisdicción ordina­
ria  como d,e la m ilitar, facultados para interponerlo en sus respectivas jurisdicciones..

Para la mejor resolución de estos recursos se facilitarán  por el Consejo Supremo o por la Autoridad judicial 
m ilitar correspondiente los informes y antecedentes que ei Tribunal Suprem o'interese ctmocer. . • '

Las resoluciones que se adopten se ajustarán a lo Que establece el articulo 972.
Artículo novecientos setenta y, seis.—Cuando por virtud  de la sentencia Arme anulada hubiese estado sujeto el 

condenado a alguna pena corporal, si en la nueva sen ten Cia se He impusiera otra, se le tendrá en cuenta para el 
cumplimiento de ésta todo el tiempo d e .la  anteriorm ente sufrida, s i fuese de. la misma o análoga naturaleza.

Cuando hubiere fallecido el penado podrán su viuda, ascendientes o descendientes legítimos o legitim ados. o 
naturales reconocidos solicitar el juicio de revisión, con objeto de rehabilitar la memoria del difunto, y de que ¿ e • 
castigue en su caso a l verdadero culpable. .. .

Artículo novecientos setenta y siete.—Cuando en Un.recurso de revisión se decrete la nulidad de, la sentencia . 
recurrida, se acordará por el propio Consejo Reunido, o en s a  caso p<̂ r la  Sala del Tribunal Supremo que la resuel­
va, la rehabilitación del interesado en los derechos, c a rg 0Sf honores y preeminencias! de que se le hubiera privado, 
fen virtud de la sentencia condenatoria anulada. Los ef£c tos dé la rehabilitación se retro traerán  a la fecha eñ que- 
fué flrme la condena. . - . . ‘ '

Artículo novecientos setenta y ocho.—P ara que se Heve a cabo la rehabilitación acordada se expedirán0Tos- 
testimonios que en cada caáo sean necesarios, que se r e mitirán al Ministerio, Organismo, Centro, Entidad o Em­
presa ,de  que el interesado dependiese al ser condenado fra ra 'qú e  á  su recibo, sin otro trám ite, se ejecute lo acor­
dado.

Si la condena se hubiera anotado en el Registro de Penados y Rebeldes se ordenará la cancelación del an te- , 
cedénte, remitiendo al efecto el oportuno testimonio. : ,

Artículo novecientos setenta y nueve.—Cuando en recurso de revisión se dicte sentencia absolutoria, ios ih teré- 
sados en ella ó sus herederos tendrán derecho a las in demnizaciones civiles a que hubiere lugar según el dere­
cho común. pudiendo obtener dei Estado la indemnización de los perjuicios sufridos por virtu,d.de sentencia anu la­
da cuando el Juez o Tribunal sentenciador hubleien incurrido en responsabilidad y no pueda hacerse efectiva. ,

TITULO XXII }
Disposiciones complementarias de los procedimientos judiciales 

C A P I T U L O  P R I M E R O  ~
De las visitas de cárceles 

« - ' • .

Artíqulo novecientos ochenta.—Las Autoridades Judiciales en los puntos eñ que residan y por su delegación- 
las  m ilitares de Tierra, M ar o Aire fuera de la residencia de aquéllas pasarán  a l afto cuatro visitas generales dé  
cárceles o lugares donde se encuentren presos sometidos a 1 la Jurisdicción M ilitar. • ’ ^

Artículo novecientos ochenta y üno¿—Las visitas generales de eárceies se verificarán en la» Pascuas de 
Navidad, Resurrección y Pentecostés y en la prim era decena de septiembre. ‘

A la  Autoridad judicial acom pañarán el Auditor y el Fiscal de* la juriadiccifórú 
A las demás Autoridades, el Asesor, si lo tuviesen. . <

-Artículo novecientos ochenta y do»»—Ocho dias an tes de la  visita1 deberán los Jueces instructores que teri- ' 
gan presos entregar en el (Estado Mayor o Secretaría de la Autoridad Judicial b m ilitar correspondiente u n a -re ^  
dación Me las causas de que aquéllos conozcan, expresando si están en sum ario ó en plénario/ nombre de los acu- 

‘ sádos, tiempo que llevan en prisión, si están o no úncomuni cados y delito que se persigue, y si desean o ho presentarse : 
en  el acto;  ̂ 'i-.-,..','; .. .V
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Además, los Jueces Instructores y Secretarios conc urrirán a* la visita por si, no obstante dichos datos,'de­
sea la Autoridad judicial tener alguna otra noticia, a cuyo fin deberán llevar los autos, o en su defecto, los an- 

- tec-edentes necesarios.
Artículo novecientos ochenta y tres.—En las visitas de cárceles se sentará el Auditor a la derecha de la 

Autoridad judicial, y a la izquierda el Fiscal Juridico-Militar.
En las que pasen otras Autoridades con asistencia sólo del Asesor, si lo tienen, se sentará éste a su iz­

quierda, ^
Artículo novecientos ochenta y cuatro.—La Autoridad que pase la visita interrogará a los presos que se pre­

senten en ella si tienen alguna reclamación que formular o queja que exponer, se -enterará de si cumplen con 
exactitud las providencias judiciales y adoptará, oyendo al Auditor, los acuerdos oportunos para evitar cualquier 
retraso o defecto que advierta en la sustan-ciación de los procedimientos, proveyendo por sí a remediar los abu­
sos que notare en el orden gubernativo si el establecimiento fuese militar.

Si fuese civil, dará cuenta a la Autoridad de quien el mismo dependa, para los efectos que proceda.
Artículo novecientos ochenta y cinco.—Las Autoridades judiciales pasarán además las visitas extraordina­

rias de cárceles que crean conveniente al mejor servicio o delegarán para que las efectúen en Autoridades que 
les estén subordinadas cuando no puedan, verificar aqué lias personalmente.

C A P I T U L O  I I  

* De la estadística

Artículo novecientos ochenta y seis.—La estadística criminal militar tiene por objeto resumir el resultado de 
los procedimientos judiciales militares, conocer la delincuencia en Hos Ejércitos y jurisdicciones de Tierra, Mar 
y Aire y expresar la forma en que se aplican las disposiciones legales y proponer las reformás que convenga in­
troducir.

Artículo novecientos ochenta y siete.—La confección de la estadística general en esta jurisdicción estará a 
cargo de la Fiscalía Togada del Consejo Supremo de Justicia Militar, que -ordenará y clasificará científicamente 
los datos (y resúmenes parciales procedentes de las circunscripciones jurisdiccionales y redactados con sujeción 
al Reglamento de Estadística Criminal, Militar.

Artículo novecientos ochenta y ocio.—Al formar la estadística criminal militar, la Fiscalia Togada emitirá 
juicio en vista de los datos que aquélla contenga acerca del estado de la administración de justicia militar v 
de lías reformas que convenga introducir.

CAPITULO III 
De tas instancias de indulto

Artículo novecientos ' ochenta y nueves—Las solicitudes de indulto se dirigirán al Jefe del Estado por con- 
,ducto del Ministerio correspondiente y de la Autoridad judicial en cuya jurisdicción se (hubiese fallado el pro­
ceso.

Artículo novecientos noventa.—Dicha Autoridad judicial, si el reo tuviese cumplida la mitad de la condena, 
reclamará la hoja niscóricopenal del interesado e informe sobre su conducta al Jefe del establecimiento en que se 
hálle extinguiendo la pena, si es privativa de libertad, o informes de los Jefes respectivos si se tratase de penas 
especialr-s, y los pasará, en unión de la causa o antecedentes del asunto, a infonpes. sucesivos del Ministerio Fiscal 
Juridico-Militar y dél Auditor. * ,

Artículo novecientos noventa y uno.—El Auditor evacuará su informe haciendo constar, siendo posible, la edad, 
estado y profesión del penado; sus méritos y antecedentes, si fue con anterioridad procesado o condenado por 
otro delito y si cumplió la pena impuesta o *fué de ella indultado, por qué causa y en qué forma; las circuns­
tancias agravantes o atenuantes que hubiesen concurrido en la ejecución del deHto; el tiempo de prisión preven­
tiva sufrida durante la sustanciación de la causa; la parte de la condena que hubiese sufrido; su conducta ante­
rior y posterior a la ejecutoria, y si hubiese dado pruebas de arrepentimiento; si hay o nov parte ofendida; si el 
indulto perjudica ei derecho de tercero y cualesquiera otros datps que puedan servir para el mejor esclarecimiento 
de los hechos; concluyendo por consignar su dictamen sobre la conveniencia ,y forma de la concesión de la gracia.

Artículo novecientos noventa y dos.—Evacuado el anterior informe, la Autoridad judicial remitirá la instan­
cia al Ministerio de que .dependa, con la hoja históricopenal e informes de conducta a que se refiere el articulo 
990 y testimonio de la sentencia condenatoria si se hu frese hecho firme en la circunscripción jurisdiccional.

Artículo novecientos noventa y tres.—El Ministerio correspondiente pedirá informe al Consejo Supremo de 
Justicia Militar, el que, oyendp a sus Fiscalés, /dictará el acuerdo que estime justo, comunicándose al Departa­
mento ministerial referido para su propuesta y la resolución del Jefe del Estado.

Artículo novecientos noventa y cuatro.—éúando el reo no llevare cumplida la mitad de la condena, la Auto­
ridad judicial que recibiere instancia de indulto la cursará al Ministerio de que dependa con informe de si,, a pe­
sar de aquella circunstancia, estima concurren otras especiales que aconsejen la formación de expediente de in-
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dulto o, por el contrario, entiende no haber lugar al mismo, para  que se resuelva si procede o no la  apertu ra . 
En el prim er caso el M inisterio devolverá, la  solicitud a la Autoridad judicial a fines de trám ite  y documentación, ’ 
según los anteriores ^rtículos. En otro supuesto se arch ivará  sin ulterior recurso. >

Artículo novecientos noventa y cinco.—Las instancias que se reciban directam ente en el M inisterio serán en* 
viadas a la Autoridad judicial com petente, a efectos de que ésta las dé el trám ite  prevenido en el artículo anterior.

Artículo novecientos noventa y seis.—Si él Tribunal sentenciador form ulara propuesta de indulto, conform e 
tal artículo 183 de este Código, será  tram itad a  en todo caso con sujeción a  los artículos 990 y 992, una vez que sea 
firm e la sentencia o resolución judicial en que aquélla figura. P ara  estos fines se en tenderá por Tribunal sen ten ­
ciador tan to  el Consejo de G uerra como la  Autoridad judicial con gu Auditor, y, en su caso, el Consejo Supremo de 
Justic ia  M ilitar. , r  .

Artículo novecientos noventa y siete.—En las causas de que haya conocido el uonsejo Supremo de Justicia 
M ilitar en. única instancia evacuará éste con sus Fiscales los inform es qué disponen los artículos 990 y 991, a cuyo 
fie el M inisterio respectivo rem itirá  la  solicitud a dicho Alto Tribunal.  ̂ ^

CAPITULO IV

De las propuestas de licénciamiento .y de la libertad condicional
. .

Artículo novecientos noventa y ocho.—Con cuatro meses de antelación a la fecha en que deban dejar ex tin­
guidas süs condenas los sentenciados por la Jurisdicción m ilitar rem itirán  ios directores de los pénales respectivos 
las propuestas de licénciamiento a  la  Autoridad judicial que corresponda o al Consejo Supremo de Justicia Mili­
ta r , si éste hubiere fallado el proceso en única instancia, acom pañando la hoja históricopénal del reo.

Artículo novecientos noventa y nueve.—La A utoridad judicial, oyendo a su Auditor, o el Consejo Supremo, 
previo informe del Fiscal correspondiente, acordarán  lo que proceda con presencia de los antecedentes necesarios, 
comunicándose a los directores de los establecim ientos respectivos las providencias qué dicten p ara  su cumplí* 
miento, y

Articulo mil.—La libertad  definitiva o licénciam iento del penado que estuviere en libertad condicional se pro» 
pondrá en los mismos térm inos y forma que los licénciam ientos ordinarios por el Jefe del Establecimiento pena) 
o del Cuerpo al que el liberto estuviere afectó, y se decretará  de análogo modo por la Autoridad judicial m ilitar 
correspondiente. '

TITULO X X III 

De la  aplicación die la libertad  condicional 

CAPITULO UNICO  , . .

Artículo mil uno,—El procedim iento p a ra  la aplicación de  la libertad  condicional®e a ju sta rá  a la ' legislación 
pen itenciaria  com ún y disposiciones especiales em an ad as de-los D epartam entos m in isteria les-m ilitares.

Artículo mil doa.—A lás reuniones de las Comisiones, Ju n ta s  y Organism os provinciales o cen tra les en que 
se hayan  de estudiar propuestas de libertad  condicional que afecte a penados por la jurisdicción m ilita í debe* 
rá n  asistir necesariam ente en representación de la  m lsfn a  los funcionarios que se designen dé ios Cuerpos Ju rí­
dicos de T ierra, M ar y  Aire. 

TITULO XXIV
. *

De los procedim ientos para  las faltos M
 ^

CAPITULO UNICO

Artículo mil tres.—Las fa lta s  graves se rán  correg idas en  vía judicial, previo esclarecim iento en expedienta
que tram ita rán  In struc to r y Secretarlo  designados con sujeción a  las norm as establecidas p a ra  las caueas.

En igual expediente se esclarecerán y sancionarán leus fa ltas com unes de las que sean responsables pa isa , 
nos y cuyo conocimiento corresponda a  la jurisdicción de G uerra.

Articulo mil cuatro.—El expediente contendrá las p ruebas que sea posible recabar de la existencia dé la fal­
t a  y responsabilidad del acusado, a  quien se recibirá declaración  no ju rad a  y se le dará  conocim iento de los 
cargos que resu lten  para  que, en com parecencia a n te  el in stru c to r, los conteste y se defienda. Si hiciera a lguna 
cita , se evacuará en caso de que por *1 In stru c to r se e s tim e  pertinen te . Este, según lós m éritos de lo actuada, 
ped irá  la imposición del correctivo que a su  juicio corresponda o la term inación sin  responsabilidad, rem itiendo 
el expediente al Auditor, quien si lo estim ase Incompleto o adoleciese de defectos procesales lo devolverá a l In s­
tru c to r p a ra  que practique las 'd ilig en c ias  com plem entarlas o subsane los defectos observados. En otro caso lo
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elevará a la Autoridad judicial, con su dictamen sobre el fondo. La Autoridad judicial, de acuerdo con el Auditor,
dictará la resolución Que estime justa, la cual será Arme. , x ■*?

\rtlculo mil cinco.—Las resoluciones dictadas en los expedientes judiciales serán ejecutadas conforme a las
feglas establecidas para las sentencias en cuanto les sean aplicables.

Artículo mil seis.—Cuando a juicio de la Autoridad .íua cial con su Auditor el hecho constituyere dlito, se 
dará a las actuaciones el 'carácter de causa y continuará por los trámites ordinarios.

t Artículo mil siete.—Las faltas leves serán corregidas directamente, previo el oportuno esclarecimiento, por 
los Jefes respectivos con arreglo a sus facultades *" ;■

Los corregidos, si ¿e consideran ofendidos y sin perjuicio do* que comiencen a cumplir el correctivo, podrán 
acudir a sus Jefes con la representación de tn agravio, por conducto reglamentario, debiendo cursara? la recla­
mación necesariamente, y .si no obtuviesen ellos satisfacción a jue se ju?uen  acre¿ i >v-.s, podrán lle<<*.r 
hasta el Jefe del Estado por medio del Ministerio de que dependan

Articulo mil ocho,—El derecho de recurrir prescribe al mes de extinguido el correctivo

TITULO XXV 

De lo judicial y lo gubernativo

CAPITULO PRIMERO

. : Disposiciones generales

Artículo mil nueve.—El procedimiento judicial imp'id$ que se inicie o prosiga cualquier otro de carácter 
gubernativo sobre ‘los mismos hechos mientras aquel no concluya.

Artículo mil- dtez.—Cuando se proceda en causa, expediente o procedimiento previo por hechós que afecten
a individuos de la Guardia CiVii, la Autoridad judicial de qüe dependa el Juéz Instructor lo pondrá en conoci­
miento dél Director general del Instituto para :os efectos que correspondan* con relación a las facultades pro­
pias de éste en orden aL-Servirio. .

, Si del procedimiento judicial apareciese sólo la comisión de faltas exclusivamente leves imputables a indi­
viduos de la Guardia Civil por actos propios deh servicio peculiar del Instituto, la Autoridad Judicial respectiva al 
resolver las diligencias reservará al Director general del mismo la corrección de aquéllas.

CAPITULO I I  

Procedimientos gubernativos

Artículo mil once.—Se instruirá expediente gubernativo cuando se considere, perjudicial la continuación tíe# 
algún Oficial 9 Suboficial en ei servicio por cualquiera de las causas siguientes:

1> Notas desfavorables acumuladas, '
2.a Mala conducta habitual e incorregible.
3.a Toda falta de hurto o estafa, bien se aprecie con esta naturaleza común o con carácter militar y ante

Cualquiera jurisdicción,
4.a Deudas injustificadas.

/ 5.a Cualquier otro acto contra el honor militar que no constituya delito ni hayan sido enjuiciados por Tribunaf
de Honor. *

Artículo mil doce. También quedará sometido a expediente gubernativo, si se juzga necesario el Oficial que
' fuere postergado para el ascenso por tres años consecutivos a consecuencia del resultado de la calificación regla­

mentaria y examen, sin perjuicio de que sea propuesto para el retiro o licencia absoluta, según corresponda por 
sus años de servicio.

Se comprenderá en la lista de postergados el que por su mala conducta o poca instrucción y celo por el aer*N 
vició no deba ascender y sea perjudicial en los Ejércitos.

Artículo mil trece.—Los expedientes gubernativos se instruirán en virtud de Orden ministerial,-por acuerdo 
del Consejo Supremo de Justicia Militar o por disposiciones de ios Capitanes o Comandantes Generales y Direc­
tor general de la Guardia Civil, ya obren estas Autoridades por propia iniciativa, ya por consecuencia de'in for- 
mes o petición de los Jefes a quienes porrespofidá. ^

. / En la orden en que se disponga la instrucción del expediente se fijarán los puntos que deban ser esclarecidos.
. Articulo mil catorce.—Los nombramientos de Ifistructor y de Secretarlo se harán por la Autoridad que ordene 

la formación del expediente o reciba la orden dé proceder, y, recaerán siempre en Jefes y Oficiales, respectiva 
mente, con sujeción a las reglas establecidas en el Tratado Primero, procurando que no pertenezcan al Cuerpo 
dél acusado a ser posible. ' *

Articulo mil quince.—El Instructpr cuidará siempre como primer trámite de reclamar con urgencia la docu-
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mentación militar de¡ Interesado, las conceptuaciones de los tres últimos años y cuantos datos puedan servir de 
antecedente, aunque sean de carácter reservado:

Si transcurrido un tiempo prudencial no se hubiera conseguido la aportación de los particulares indicados, se 
sustituirán con informes de los últimos jefes a cuyas órdenes haya estado el Oficial o Suboficial de que se trate.

Artículo mil dieciséis.—En el expediente gubernativo se tomará declaración a los Jefes del Cuerpo, Buque, Uni­
dad o Dependencia en que sirviere el residenciado y a los Oficiales o Suboficiales, según los casos, y demás per­
sonas que se crea necesario sobre los extremos comprendidos en la orden de proceder.

Los primeros declararán siempre, respecto de la conducta de aquél.
Si el sometido a  expediente no tuviese destino, ios Jefes llamados a informar serán los últimos a cuyas or­

denes hubiere servido, agregando, en cuanto a su  conducta particular, lo que conste a la Autoridad m ilitar Jo-cal 
del punto de residencia del interesado. •

Artículo mil diecisiete.—Lograda la conveniente ilustración se tomará declaración no jurada al residenciado 
a  fin de que, en vista de los cargos que le resulten pueda exponer lo que juzgue necesario a su defensa, evacuán­
dose las citas que haga y sean pertinentes.

Artículo mil dieciocho.—Practicadas las diligencias de que, queda hecho mérito, el Instructor emitirá informe 
proponiendo la situación definitiva a que el encartado deba pasar o la resolución que crea m ás procedente, ^emi­
tiendo las actuaciones a la Autoridad que ordenó su in coación.

Artículo mil diecinueve.—Cuando ésta fuera el Capit^n °  Comandante general, recibido por. el mismo el expe­
diente, lo pasará a informe de su Auditor, quien si de lo actuado resulta algún hecho que presente carácter de deli­
to, propondrá se proceda en vía judicial'del modo que las,Leyes determinen.
* Artículo mil veinte.—Emitido dictamen por el Auditoh en loá casos que proceda, la  Autoridad m ilitar l le ­
vará con, su parecer el expediente al Ministerio de que dependa para sü resolución, previo informe del Consejo 
Supremo de Justiciq Militar. . *

r Si se hubiera incoado de orden del Director general de la Guardia Civil o del General Jefe de Región Aérea, 
al recibirlo uno u otro unirán los;, antecedentes personales del interesado y, previo informe del Asesor Jurídico 
Militar y el suyo, darán al expediente el curso prevenido en ei párrafo anterior.

Artículo mil veintiuno.—Por la Orden ministerial que ponga fin al expediente gubernativo podrán ser sepa­
rados del servicio los Oficiales y Suboficiales sometidos ai mismo.

Los separados gubernativamente del servicio quedarán fuera de ios Ejércitos, sin poder volver a  ellos, expi-. 
diéndoseles el retiro o ia liqencia - absoluta, según corresponda por sus años de servicio, y perderán el derecho a 
uso de uniforme, fuero y demás prérrogativas inherentes a la condición militar.

Artículo mil veintidós.—Cuando del expediente gubernativo no resultase la separación del servicio del inte­
resado se dejarán íntegras lasx facultades de la Autoridad que* hubiere dado la orden de proceder, para castigar, 
si lo creyese justo, el hecho o hechos origen del expediente. :

Estas Autoridades pondrán siempre en conocimiento de la Asamblea de la Orden de San Hermenegildo las 
•correcciones que impusieren a sus subordinados y afecten al m£s acrisolado honor/ ya por la  naturaleza de los 
hechos que produjeron los castigos o por la repetición con que se hayan ejecutado, para qUe surtan en dicha Asam
blea los efectos preveAidos en la Ley. I

Artículo mil veintitrés.—Las disposiciones contenidas en el presente Capitulo serán también aplicables a las
clases de tropa o marinería, a  quienés se reconozca la propiedad dei empleo por las disposiciones administrativas>
que en cada caso rijan. ‘

Sin embargo, cuando dichas clases pertenezcan a  la Guardia Civil, los expéditotes serán resueltos por el Di­
rector general del Instituto,* previo dictamen de su Asesoí*, pudiendo solicitar' también por conducto del Ministerio 
del Ejército el informe del Consejo Supremo de Justicia Militar, si lo estima conveniente.

Artículo mil veinticuatro.—Los expedientes de separación del servició de Oficiales y Suboficiales de comple­
mento, provisionales, honoríficos y, en general, de los no profesionales se ajustarán a las disposiciones particula­
res que para ella se hayan dictado o jse dicten. • 7 ; ,

CAPITULO III 

Tribunales de Honor 
' I '

Articulo mil veinticinco.—Serán sometidos a  juicio y fallo dé ios Tribunales de líonor los Generales, Jefes y 
Oficiales de los Ejércitos ten situación de activo o reserva que cometan un acto contrario a su honor o dignidad, 
u observen una conducta deshonrosa para si, para el Arma o Cuerpo a que pertenezcan o para los Ejércitos, aun­
que los mismos hechós estuvieren ya juzgados en ,otro  procedimiento judicial o gubernativo, salvo si hubiesen sido 
sancionados con separación de servició. Todas las actuaciones del Tribunal de Honor serán rigurosamente se* 
cretas. f . ‘ \

Artículo mil veintiséis.—Tan pronto como sea conocido uno de los mencionados hechos o conducta por un 
Superior o compañero de Arma o Cuerpo, de igual empleo y mayor antigüedad que el autor del mismo, lo comu-
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hie^rá.. por escrito a¿: más • antiguo de ios .que tengan su destino o residencia en la plaza, a fin de que interese 
del Jefe del Cuerpo, Centro o Unidad de quien el inculpado dependa la autorización necesaria para reunirse en 
el ..Quarto de Banderas o en otro sitió que se determine, al objeto de conocer las pruebas que del hecho realizado 
o conducta observada existan y puntualizar su alcance y naturaleza.

.jytículo mil veintis!^te.^-A la reunión acordada se convocarán, y habrán de acudir, salvo excusa justificada/ 
tod.og, los oficiaíes de su empleo -5/ fuerza, más antiguo que el inculpado residentes en la plaza, sin que el número 
de ellos, pueda ser menor de diez. Cuando el residenciado pertenezca ,a la clase de Oficiales generales, bastará con 
que asistan a la reunión cinco compañeros de superior antigüedad o empleo. * •

• Para com pletar. los números expresados, se observarán las normas del artículo 1.030.
/Si lás cuatro quintas partes de los concurrientes estuvieren conformes en apreciar que él, hecho o conducta 

atñtiiiído ál mismo debe ser sometido ál Tribunal de Honor se hará constar así en acta, que formalizarán por
duplicado y firmare p todos los que hayan asistido a la reunión, uno de cuyos ejemplares, con el escrito comuni-
caCÍSn"'dér inicio, se cóhservq/rá por el más antiguo de los reunidos.

'Í í  ótro ejemplar llev ará  por conducto regular y reservaao al General Jefe de la Región, Departamento o
Unidad orgánica superior de que dependa el residenciado, con oficio qué firmará el más caracterizado solicitan-, 
d-/autorización para constituir el Tribunal de Hohor.

Artíctílo mil veintiochó.á-Autorizada la reunión del Tribunal de Honor, dispondrá la misma Autoridad indicada, 
en -el artículo anterior que el residenciado, ai tuviese cargo o destino, deje de prestar toda clase de servicios, y a l;
mismó: tiempo, designará- las personas que hayan de formar aquél.

ÁNfcüió mil vcfntínWve.-^El Tribunal se constituirá, si él residenciado fuese General, por diez Generales:
• z de igual empleo y mayor antigüedad, en situación de activo, de los destinados ó residentes en la misma Plaza,
. Región ó Departamento, designados entre* los que formen las escalas respectivas del Estado Mayor General de los

EjérTítós" dé Tierra; Mar o Aií;e, ségún"a la que pertenezca el inculpado. Cuando se trate  de Generales que sigan 
perteneciendo al Cuerpo de procedencia, habrán de formar i/arte del Tribunal al menos cuatro del mismo Cuerpo o 
ArñáV Si el 'residenciado fuese Jefe u Oficial, el* Tribunal estará formado por quince Jefes u Oficiales, de los cuales 

; oc-hd'hábrán de sér-de su mismo Cuerpo, Arma o Instituto en situación d - activo, y los siete restantes de los demás 
Cuerpos y Armas de los Ejércitos de Tierra. M ar o Aire, según a la ram-a a que pertenezcan. Unos y o£ps habrán 
de "siridel' mismo empleo y mayor antigüedad que el inculpado. . ' Y

Artículo mil treinta.—Todos los nombramientos se harán  por orden de rigiftosa antigüedad, de ménor a mayor,
, a partir dé la del residcnciádo. Casó de que no se pueda reunir el número necesario del mismo Cuerpo o Arma 

a qué éste perteñézóa, :por no existir en la Plaza o Unidad Tos suficientes de iguál empleo y mayor antigüedad, se 
designarán del empleo superior, y en último término se acudirá a  los destinados o residentes en_las*plazaé m^s pró-

• ximás de la  misma Reglón militar o aérea o Departamento respectivo, o, en su defecto, de las limítrofes, interesan- 
/d o  sil nombramiento del Jefe superior de la misma. Cuando tampoco pueda lograrse dentro del Arma o Cuerpo

el número necesario, &e designarán los que falten ae las demás Armas o Cuerpos. Análogas reglas se observarán en 
; tc$ó casó para designar los Vocales del Tribunal no pertenecientes al Arma o Cuerpo del inculpado.

ICuándÓ," no obstante las reglas anteriores, fió fuere posible la constitución del Tribunal de Honor en la Plaza 
:/ en qué sé encuentre -el residenciado, se dará cuenta por la  Autoridad m ilitar ' correspondiente ál Ministerio respec- 
: tivo para que éste disponga el lugar en que haya de celebrarse,y el traslado al mismo del enjuiciado.

.Artículo, mil treinta y uito.—La asistencia a los Tribunales de Honor se considerará un acto de servicio y obli­
gatoria para.-el nombrado, salvo caso de incompatibilidad por parentesco, -amistad íntima, enemistad manifiesta o 

/ interés personal, cuyas causas, podrán alegar por escrito aquellos «en quienes concurran inm ediatamente de recibir
* la orden de nombramiento ante la . Autoridad que lo hizo, la cual, oyendo, si lo cree imprescindible, al inculpado,
, resolverá en el plazo de cuarenta y ochp horas sin ulterior recurso. Si se admitiera la incompatibilidad, se susti­
tuirá en. el aĉ t-o al excluido conforme a las reglas antes óstabíecídas. .

Articulo mil treinta y dos.—El Tribunal se reunirá, salvo que razones especiales aconsejen p ira  cosa, en l a . 
misma Plaza o Unidad en que el interesado tenga su residencia o destino y en el local, día y hora que señale la. 
Autoridad que hubiese dispuesto su constitución. Será presidido por el más caracterizado, y actuará de Secre­
tario el más moderno.' El Presidente del Tribunal podrá interesar directamente de toda^ clase de Autoridades y 
Organismos los informes, datos y documentos indispensables para la formación de juicio respecto de los hechos \ 
o conducta que se atribuyan al residenciado. x 4

F lAjptículo mil treinta' y tres.-—Con cuarenta: y ocho horas de anticipación por lo menos a  la señalada para la 
TeéhlóñVtiel Tribunal se citará al residenciado, para que comparézca personalmente o representado por un conv 
pafíéip de igual o inferior empleo, En el oficio de citación se insertará, una relación sucinta de los hechos que 
sé^e; imputan y lá lista de los. que hayan, sido designados para constituirlo, y  se le invitará a  que aporte las 
pruSbas que convengan a su defensa. El inculpado podrá, dentro de las veinticuatro horas siguientes al recibo 

' «ae la citación, recusar á cualquiera de los designados para formar el Tribunal si estimare que concurre alguna 
F dé laá causas de incompatibilidad mencionadas en el articulo 159. La recusación se formulará en escrito dirigido
* alá-ÁütóTidád militar que hizo la designación, ¡a . cual, óyendd ál recusado .si lo cree preciso, resolverá en el pía-»
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zo de veinticuatro horas sin ulterior recurso; si se admitiese la recusación, designará .al substituto en ,1a for- 
zna antes prevenida. 

Artículo mil ‘treinta y cuatro.—Constituido -el Tribunaif el Presidente enterará a los reunidos del objeto ie l 
mismo, y Secretario dará lectura del acta de 'la  reunión preparatoria y del escrita en que se interesó la for­
mación-del Tribunal, e invitará aquél a sus componentes a que expongan cuanto sepan relacionado con. los 
hechos sometidos a su examen y a que aporten las pruebas o elementos de juicio que sean posibles.'Seguida­
mente comparecerá el inculpado o su representante y 5e le dará a conocer con la mayor^ extensión, los cargos 
que se le hagan para que los conteste y se defienda en los términos que estime convenientes y presente las 7 
pruebas de descargo de que pueda valerse. Los miembros del Tribunal podrán (hacerle las preguntas y observacio­
nes qife crean pertinentes para 'a rrái exacta íórmaciónce juicio. Si el residenciado no cómpareciese por s i. j su 
representante, se le tendrá por oído y continuara el acto sin su presencia.

Artículo mil treinta y cinco.—Las pruebas pedidas por los miembros del Tribunal o por. el inculpado o su 
representante, una vez estimadas pertinentes por mayoría de votos de aquéllos, se practicarán en el acto a ser 
posible. Cuando la naturaleza de ellas o cualquiera circunstancia lo impidiese y los juzgadores las reputen indis­
pensables para formar juicio, se suspenderá la reunión para continuarla tan pronto se obtengan o paée el pla­
go improrrogable en que deben diligenciarse. Si alguna tuviese que serlo en lugar distinto del en que esté reu­
nido el Tribunal y éste la considera de absoluta necesidad, podrá nombrar, excepcionalmente, de su seno una 
ponencia a fin de. que se traslade al punto en que deba evacuarse; pero en ningún caso podrá señalar plazo su* 
perior a veinte días para la aportación de todas las justificaciones, y transcurrido que sea el fijado, se llevarán 
•al Tribunal las hechas, prescindiéndose de las que pued an. quedar pendientes. Tanto las decisiones de admisión,, 
comp las denegatorias de pruebas adoptadas por el Tribunal son de su libre arbitrio y privativa.competencia, 
sin darse recurso alguno contra, ellas ni poderse variar el uso de estas facultades discrecionales. Los documen­
tos se unirán al espediente y las manifestaciones dé los  testigos se relacionarán en las actas de la sesión en 
<jue' comparezcan o los recogerá? la ponencia que al efecto se designe.

Articulo mil treinta y seis.—El Tribunal, después de oír al inculpado y de. practicar en su caso las pruebas 
pertinentes, deliberará sobre los hechos o, conducta que motivaron su constitución y los calificará con arreglo 
ta su conciencia, declarando si son o no deshonrosos y proponiendo, en caso afirmativo, la separación del servi­
cio del inculpado. Este acuerdo, para , ser válido, tendrá que ser adoptado como mínimum por el voto de las dos 
terceras partes de los reunidos, y de no conseguirse esta mayoría, se estimará que <el fallo es absolutorio.

Artículo mil treinta y siete.—Del resultado de la reunión o reuniones se levantará acta poj* duplicado, ha­
ciéndose constar la causa que originó la constitución del Tribunal, el consentimiento de la Autoridad,! la relación 
y el resultado de las pruebas practicadas, los descargos áducidos por el inculpado, la calificación de los hechos 
enjuiciados y la propuesta del Tribunal. 

Las actas’serán firmabas por todos los componentes, cualquiera que-sea el juicio formado y el voto emitido, 
y se conservarán para su envío con los documentas originales unidos a una de «Has y con copia de los mismos 
en la ¡otra, cada una en sobre cerrado y lacrado, que firmarán el Presidente y el Secretario, sin que una vez rea­
lizada esta operación deban los juzgadores revelar »su contenido ni exponer la forma «o circunstancias en que 
se haya desarrollado la deliberación. / 

Artículo mil treinta y ocho.—Si el acuerdo del Tribunal fuese favorable al residenciado, se le comunicará-den­
tro del plazo de veinticuatro horás contadas a partir del término de la sesión, mediantev certificación expedida 
por el Secretario con el V.° B.° del Presidente, en la que se consignen los hechos que se le hubieren atribuido y el 
acuerdó del Tribunal. Una certificación análoga se elevará, con ofició del Presidente, & la Autoridad que acordó 
Ja constitución del Tribunal para su conocimiento y  a  fin de que disponga el reintegro al servicio del enjuiciado- 
AL oficio y certificación se acompañarán los sobres que contengan las actas para su archivo en el Cuerpo, Centro 
jU Organismo donde radique la documentación de aquél.

Artículo mil treiñtá y nueve.—Cuando el fallo /del Tribunal >de Honor fuese dé separación dei servicio, Uno de 
los ejemplares / del acta ó actas, en sobre, cerrádo, se'elevará por el Presidente a la Autoridad que acordó la cons­
titución, para.su curso, con copia dé todos los antecedentes, al Consejo Supremo de Justicia Militar, buyo Altó Cuer­
po, oyendo a sus Fiscales, examinará si,se han cumplido o no todos los requisitos y formalidades establecidos para 
Ja convocatoria, constitución y funcionamiento del Tribunal. En el primer caso la cursará con su informe al Mi­
nisterio respectivo pára que se decrete la separación del servicio y baja del residenciado en el Ejército a que per­
tenezca. Contra esta disposición no se, dará recurso alguno. Si, por el contrario, se. observase que se ha cometido 
alguna infracción procesal, será devuelta el acta a íá Autoridad que ia cursó a fin de que reponiéndose al iho- 
fcnento en Que el defecto se hubiese producido, se rehagan lós trámites sucesivos con arreglo a las normas estable­
cidas en este Capítulo. En los casos a que se refiere este artículo, el otro ejemplar del acta o actas del Tribunal 
ee conservará en sobre cerrado por el Presidente, y una vez recaído el acuerdóle separación se remitirá al Jefe 
del fcuerpo o Centro donde radiqug la documentación del interesado, para su archivo con ella. Si el Consejo Su­
premo devolviese el ejemplar que le fué elevado, con ¿cuerdo de suhsanación dê  defectos o infracciones, continua-
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rá «conservando el Presidente el otro ejemplar del acta para unirlo en su día a las nuevas actas que hayan de 
leván'tarse por virtud de la revisión procesal acordada.

Artículo mil cuarenta.—El, General, Jefe u Oficial separado del servicio en virtud del fallo del Tribunal de Ho-« 
iior :pasará a situación de retirado con el haber pasivo que le corresponda o a la situación militar procedente con 
arrezo a la Ley, sin derecho a uso dé uniforme ni a las demás prerrogativas, honores y consideraciones inheren­
tes a la condición militar. - ^

-Artículo mil cuarenta y uno.—No podrá constituirse e l Tribunal de Honor para juzgar los mismos hechos o 
conductas atribuidas a un General, Jefe u Oficial*referidos a las mismas fechas que hayan sido juzgados por otro 
Tribunal de Honor con declaración favorable, salvo el caso de que’ apareciesen pruebas fehacientes que no hubiesen  ̂
podido'ser con ocías  anteriormente.

Artículo mil cuarenta y dos.—Una vez concedida por la Autoridad militar la autorización para la reunión ;  
previa del Tribunal de Honor contra un Jefe u Oficial, no podrá concederse su pase a situación de retirado en tanto 
no recaiga fallo y éste sea favorable.

v-^Artículo mil •cuarenta y tres.—Lo dispuesto en este . capítulo será aplicable a líos Oficiales de complemento, pro­
visionales u honoríficos, cualquiera que sea'su situación y destino, se encuentren o no prestando servicio. La se­
paración-que, en su caso, se acuerde contra cualquier Of clal de estas clases entrañará su desmilitarización, con. 
pérdida- de todos los derechos, honores y ventajas de c: ácter militar que hubiese obtenido.

Artículo mil cuarenta y cuatro.—Los preceptos contenidos en este capítulo no serán aplicables a los retirados, 
petó si algún Jefe u Oficlál en tal situación observase conducta deshonrosa, el General Jefe de la Región o Depar- - 
tajmento en que aquél resida ordenará la incoación de un expediente por Juez de categoría de Jefe, con Secretario 
Oficial, al que se aportarán las pruebas necesarias para esclarecer los hechos, y después de oír al interesado, lo 
elevará 'el Instructor, • con su resumen, a la Autoridad q.re acordó la incoación, la que, con su informe, lo cursará,; 
a su Vez, ai Ministerio respectivo. Este, oyendo al Consejo Supremo de Justicia Militar/dictará resolución, pudiendo 
por ella privar al‘ residenciado del uso del uniforme y cierpás prerrogativas militares que conservare. Durante* la ‘ 
tramitación de la información la Autoridad militar superior competente podrá aéordar, si los ‘hechos fupren noto­
riamente públicos o las circunstancias lo aconsejaren, que el interesado quede privado provisionalmente del uso 
del uniforme. f

"Artículo mil cuarenta y cinco.—Los Tribunales de Honor a que se refieren los precedentes artículos juzgarán 
úrílcámente los hechos o conductas individuales.

Artículo mil cuarenta y seis.—Excepcional mente, para juzgar conductas de análoga naturaleza e igual origen 
podrán designarse por tel Ministerio respectivo Tribunales de Honor especiales cuya organización y funcionamiento 
se-regularán en la disposición que en cada caso se dicte. *

TITULO XXVI

n * De las notas desfavorables y de su invalidación

/  ; ‘ . CAPITULO UNICO

Artículo mil cuarenta y siete.—Se qst.amparán en las hojas de servicio de los Oficiales y en las, filiaciones do
v los Suboficiales e individuos de las clases de tropa o marinería las notas siguientes:

1.a Las originadas por pena impuesta en causa criminal por delito. > ,
. V  Las que correspondan a* correctivos por falta graVe.
_ 3A La de separación clel servicio acordada en expediente gubernativo o a 'consecuencia de fallo de Tribunal

de Honor. t
4.a La ségunda y sucesivas correcciones impuestas en vía disciplinaria. /  .
Se consignarán también en las filiaciones las notas correspondientes a reincidencia específica en la nVistna 

falta, aunque ésta no sea grave.
Artículo mil cuarenta y ocho.-^-Se harán constar en las hojas de hechos de los Oficiales y en las de "castigo de 

los Suboficiales e individuos de las clases de tropa o marinería: »
L0' Los correctivos por falta leve

Las penas leves impuestas en juicio de faltas.
3.° Las correcciones gubernativas o administrativas impuestas por las Autoridades civiles.
4> La primera corrección impuesta en vía disciplinaria.
Artículo mü cuarenta y hueve.—No se estampará nota alguna ífue no sea consecuencia de penas, o correctivos 

establecidos en lasLéyes, debiendo expresarse clara y concretamente, con sujeción a éstas, el delito o falta co­
metido s/ 1

Artículo mil cihcuienta.—Tanto los Oficiales como los Suboficiales e iridividuos de las clases de tropa o mari­
nería "qué solicitaren, cuando proceda, la invalidación de las notas desfavorables que tengan respectivamente en
sus hojás de servicios o hechos y filiaciones, dirigirán siempre las instancias al Jefe del Estado." '
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; Las demás solicitudes que se .promuevan por los Suboficiales ,e individuos de las clases de tropa o marinería 
para conseguir la invalidación de las notas, desfavorables que figuren, en las. hojas, de castigo, se elevarán a las 
Autoridades militares superiores o Director general de la Guardia Civil, según los casos. * -

Artículo mil cincuenta y uno.— Corresponde exclusivamente al Ministro respectivo, a instancia de los interesa­
dos o propuesta de sus Jefes, la invalidación de las notas desfavorables que aparezcan en las hojas de servicio, 
•en las de hechos y en las filiaciones, previa siempre la formación del oportuno expediente, en^el que consten los 
informes de los Jefes, de-la  Autoridad que impuso, el castigo origen de la nota o del Tribunal sentenciador, emi­
tiendo en todo casó dictamen el Consejo Supremo de Justicia Militar.

Si la sentencia fué dictada por Tribunal ño militar, la Autoridad militar superior de la circunscripción don­
de radique dicho Tribunal reclamará a éste el informe correspondiente. ’ • y -

Artículo mil cincuenta y dos.— Será competente para invalidar ias notas desfavorables estampadas en la_ hoja ' 
de castigos la Autoridad m ilitar superiór y el Director general de la, Guardia Civil que hubieren impuesto la san ­
ción que las originara, o cuando la misma provenga de Jefe que les esté directamente subordihado» o de Tribunal 
dé su territorio jurisdiccional. :

Los interesados acudirán' con sus solicitudes de invalidación a ía Autoridad militar superior de que depen­
dan, por conducto del Jefe respectivo, quien, de proceder el curso de ellas, emitirá informe marginal y detallado 
sobre la conducta que haya observado el solicitante, si es o no propenso a cometer faltas y si lo considera acree­
dor a la gracia pretendida. A la  instancia unirá el propio Jefe copia de la filiación y hoja de castigos del recurren­
te y  de la Orden o antecedentes del correctivo o correctivos anotados, elevándola después a dicha Autoridad su­
perior para que ésta, si le corresponde, dicte su resolución o, en otro caso, envíe los documentos-expresados a la 
que? haya de acordarla según el párrafo anterior.  ̂ :

Si las notas desfavorables fuesen varias y de la com petencia de distintas Autoridades, cada una resolverá so­
bre ia nota o. falta que la incumba, conforme al mismo párrafo primero, a  cuyó fin pasará a ellas sucesivamente 
la documentada instancia por el orden dornienor a mayor antigüedad en la fecha de las respectivas notas. Una yez 
recaído acuerdo en todás, volverá Aa solicitud a la- Autoridad m ilitar a  quien se hubiere dirigido en principio el 
peticionario, para notificación a éste y debido-cumplimiento.

✓  .  v - .

Aitículo mil cincuenta y tres.—-La invalidación de toda nota desfavorable es gracia que no pueden solicitar 
los interesados ni proponer sus Jefes hasta que aquéllos hayan desempeñado dos1 años, con inmejorable conduc­
ta, el servicio de su clase, empezados a Contar desdé ef dtá que cúmpliérón el castigo qUé produjo la nota.

Cuando el interesado ya no esté en servicio activo o destino militar y la separación no hubiese sido volun­
taria ’ ni motivada*' por sentencia, expedienté gubernativo o fallo de Tribunal de Honor, podrá solicitar la 
invalidación justificando su bueha conducta durante el tiempo én que permaneció fuera del Ejército, con infofmés 
de las Autoridades civiles y militares, si las hay,-del lugar en qué hubiese residido. De este derecho nó podrá 

a sa rse  hasta transcurridos tres añós del cumplimiento del castigo cuya invalidación se pretende, y deberá utili- 
izarsé précisámeñte dentro' d e’ otro plazo dé igual duración'. La • ¿etición será resuelta discrecionalmente por la 
Autoridad a-que corresponda. /. •• t

• Articuló mil cincuenta y cuatro.— En el caso de .qué se fe lic ité  invalidación de más de una * nota, los plazos 
¡a c(üe sé refieren los artículos antériorés se contarán a p artir  de la extinción del último correctivo.

Artículo mil cincuenta y cinco.—Sólo en casos muy especiales ^>odrá solicitarse la invalidación de uria se­
gún dá nota por reincidénciá ^ ^ la  m ism a-clase de délito o falta, siendo preciso para el curso de las instancias 
que haya transcurrido un plazo ¿oble, ó  sea cuatro años, en las condiciones que ¿e fijan anteriormente, después de 
cumplido el castigo qíié motivó Ta: seguñdanota;. : \  : : •

Artículo mil cincuenta y seis. No podrán invalidara^ en ningún tiempp las nota» que provengan de los de­
litos de sedición, rebelión, falsedad, prevaricación, cobecho.-m alversación de caudales, alijos de contrabando o N 
connivencia en esta clase de fraudes contra -el honor m ilitar y contra la propiedad.

Tampoco podrán invalidarse las notas qúé por segunda vez se estampen por. delitos de insubordifij^ión ni
las impuestas por tercera vez, cualquiera que fuere la  fa lta J

Excepciqnalmente se podrán, invalidar tres notas, cuando aean’ de. escala importancia y hayan transcurrido 
más de seis,años con buena conducta desde la últim a faltfí. . . / • t -

Artículo mil cincuenta y siete.-r-Lá^invalidación de toda nota: diesfayorahle *e verificará haciéndola désápare- 
¿ cer. totalmente, de- la hoja o. filiación ,<en que aparezca, a cuyo, efecto se procederá a re d a cta r  de nuevo la dqcum'énr 

tación mencionada", evitando toda referencia a las notas invalidadas. L s nota correspondiente a la  separación.;;del 
servicio se hará desaparecer si e l interésadp reingresase en el «Irvicio con arreglo a las Léyes.

Artículo mil cinoinenta y ebho.-MJualiluiera que sea la fecha de lá  resolución que otorgue lá, invalidación,; sus 
efectos se retrotraen a lar de la solicitud dê  los Intensados; si a l ’ formularla habían  ya cumplido las condiciones 
reglamentarias, .v •

• Artículo ntil cincuenta y nuév*e.--rCuando ‘ habiendo, sido Invalidada una nota, el interesado volvieré incurrir
en ei^mismo delito o taita  que produjo aquélla, se considerará nula M  invalidación. ;

4* \
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Artículo mil sesenta.—Por ninguna Autoridad o Jefe se dará curso a las instancias en que se solicite la 
invalidación de alguna nota de las exceptuadas o en que haga la petición antes de transcurrir los plazos mar­
cados en los artículos anteriores, según los casos.

TITULO XXVII 

De los procedimientos de carácter civil

CAPITULO PRIMERO

Del modo de hacer efectivas las responsabilidades civiles que declaren los Tribunales y Autoridades militares

Artículo mil sesenta y uno.—Las responsabilidades civiles, declaradas po  ̂ los Tribunales o Autoridades mili­
tares. se harán efectivas por la via de apremio.

Artículo mil sesenta y dos.—El Juez instructor hará el requerimiento de pago a la persona obligada, y en caso 
de no efectuarlo, procederá en la forma prevenida en eí Titulo XI de este Tratado.

i

CAPITULO II

De la prevención de los abintestatos 

Artículo mil sesenta y tres.—Ocurrido el fallecimiento de un. militar en servicio activo, la Autoridad militar, 
Jefe u Oficial competente, a tenor de los artículos 41 y siguientes de este Código, dará comisión a un Oficial del 
Cuerpc a que pertenezca el finado o de otro cualquiera para que personándose en la casa o lugar en que hubie 
re muerto, ofrezcan los auxilios necesarios. /

•Artículo mil sesenta y cuatro.—Si el finado hubiere dejado familia, se limitará a ofrecerla su intervención en 
lo que pueda ayudarla, mas si el fallecimiento hubiere *ocurrido en las circunstancias a que se refiere el número 1.° 
del artículo 38 de éste Código, prestará el conveniente socorro a los hijos menores de edad, realizará las gestiones 
necesarias para dar sepultura al cadáver, pondrá en seguridad los bienes y averiguará si el finado dejó testamento, 
comunicando seguidamente el resultado de su gestión a la Autoridad que lo nombró.

Esta, en caso necesario, designará ¡Instructor y Secretario que instruyan las diligencias de abintestato.
Artículo mil sienta y cinco.—El Juez instructor comenzará por hacer inventario de todos los bienes del finado 

y mediante una breVe información frara averiguar las personas que se .consideran cón derecho a la sucesión in­
testada dentro del cuarto grado civü, y con su parecer, remitirá las diligencias al Auditor, quien, con su dictamen, 
las elevará a la Autoridad judicial para su resolución.

La Autoridad judicial podTá acordar que se ponga en posesión de los bienes a quien tenga derecho a ello, 
sin perjuicio de las reclamaciones que puedan hacerse, o remitirá lo actuado al Juez ordinario a quien correspon­
da su conocimiento, si no resultare plenamente justificado el derecho hereditario.

En ningún caso se hará por la Autoridad judicial áeelaración de herederos ni de otros derechos sucesorios.
Artículo mil sesenta y seis.—Siempre que hubiere menores se someterá el abistestato al Juez civil competente, 

a no ser que estén representados por sus padres. .
También deberá remitirse el abintestato al Juez civil competente cuando después de practicar las diligencias 

conducentes a la seguridad e inventario de los bienes que dejó el finado se planteen cuestiones cuya resolución, a 
juicio de la Autoridad militar, sea incompatible con la na turaleza o índole sumaria del procedimiento,

CAPITULO III 

De las reclamaciones por deudas

Artículo mil sesenta y siete.—En campaña o cuando un Ejército, se hallase en país Extranjero, la Autoridad 
judicial militar resolverá por hiedio de un expediente gubernativo las reclamaciones de ^deudas contraídas durante 
la misma poj los individuos del Ejército y las personas que lo siguen. 

Cuando el deudor reconociera la deuda, pero no se aviniera a satisfacerla, se acordará por la Autoridad Jo 
procedente, a fin de hacer efectivo el pago, observándose en orden a embargos las disposiciones especiares sobre esta 
materia. 

Artículo mil sesenta 'y ocho.—Cuándo no reconociere la deuda, hecha la intimación del pago, la Autoridad ju ­
dicial nombrará un Juez, instructor y un Secretario para la formación del oportuno expediente.

Artículo mil sesenta y nueve.—Se harán constar en el expediente referido los motivos de la deuda expuestos por
el acreedor, bien séa por escrito o por declaración a virtud de comparecencia, uniéndose a los autos los documeptos
justificativos* A continuáción se consignarán también las .manifestaciones o excusas del deudor y las declaraciones 
de los testigos que hubiesen sido interrogados.

i
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Con esta tramitación el Instructor citará a su presencia al acreedor y al deudor, a quien dará lectura del con
tenido de las diligencias, oyendo sus alegaciones, que consignará en acta-extendida al efecto. Ai acreedor y deudor 
podrá acompañar en calidad de hombre bueno un* persona por cada parte que exponga su derecho.

Terminado el acto, el Juez instructor, después de hacer un resumen del resultado del expediente, remitirá las 
diligencias al Auditor, quien con su dictamen las elevará a la Autoridad judicial, la que resolverá sin más trámites.

Artículo mil setenta.—Lo resuelto .por la Autoridad judicial tendrá fuerza ejecutoria y se llevará a efecto por 
los medios ordinarios, a no ser que alguna de las partes, en el término de cuarenta y ocho horas,, interponga recurso 
de alzada ante el G-eneral Jefe del Ejército.

Contr^ la resolución de éste no se admitirá recurso alguno.
Artículo mil sitenta y uno.—Lo dispuesto en los artículos anteriores sobre reclamación de deudas no se opone a 

las gestiones de carácter puramente gubernativo que se intenten, mediante consentimiento de las partes, ante las 
Autoridades o Jefes militares, cuyas resoluciones no serán ejecutivas.

Disposición general 

Artículo mil setenta y dos.—Quedan derogados;, el Código de Justicia Militar, el Código Penal de la Marina de 
Guerra, la Ley de Organización y atribuciones de los Tribunales de Marina, lav Ley de Enjuiciamiento Militar de 
Marina, a excepción del Capítulo m  del Título adicional de la misma aprobado por Decreto-Ley de diez de julio 
de mil novecientos veinticinco y todas las demás Leyés y disposiciones que se opongan a lo establecido en el presente 
Código. ‘ 

Dada en El Pardo, a diecisiete de julio de mil novecientos cuarenta y cinco.
 ' F R A N C IS C O  F R A N C O

G O B I E R N O  DE LA N A C I O N
MINISTERIO 

DE L A  G O B E R N A C I O N

D E C R E T O  de 26 de julio de 1945 por el que se aprueba el
Reglamento del Colegio de Huérfanos de Odontólogos.

Para dar cumpl i m iento a cuanto establece la Base trigé- 
simocuarta de la Ley de Sanidad de veinticinco de noviem­
bre de mil novecientos cuarenta y cuatro, propuesta do) 
M inistro de la Gobernación, previa deliben ación del Consejo 
de Ministros y de acuerdo con el informe del Consojo de 
E stad o ,

D I S P O N G O :

. Artículo ÚnídO.-^Se aprueba el adjunto Reglam ento d e f 
Colegio <de Huérfanos de Odontólogos.

Asií lo dispongo ipor el presente Decreto, dado en Madrid 
a veintiséis de julio de mil novecientos cuarenta y cinco.

 FR A N C ISC O  FRA N CO

SI Ministro fie la Gobernación,
BLAS PEREZ GONZALEZ

REGLAMENTO PARA LA CREACION 
DEL COLEGIO DE HUERFANOS 

DE ODONTOLOGOS
E n t i dades y rég im en

Articulo 1.° El Colegio de Huérfano» de Odontólogo'» e* 
«un K&uiblecimiento dé Beneficencia particular con personali­
dad jurídica v patrim onial propias, («locado bajo la (protec­
ción del M inisterio de la Gobernación ^Kcncargnao de la pro* 
téfcdón de Ib* huérfano* de lo» Odontólogo», conform e se 
establece en el presente Reglam ento, y la cual consistirá en

pensiones en metálico entregadas a los legales representantes 
de los huérfanos, o bion en sufragar a éstos sus estudios, o 
ya en acogerlos en algún internado, donde tanto sus necesi­
dades de alimentación y asistencia como las de educación in­
telectual pudieran ser atendidas.

Arti 2*b T*«ndrá su dom icilio en Madrid, y en el local que 
acuerde ql Patronato.

Art. 3.° El Colegio de Huérfanos de Odontólogos exten­
derá su radio de acción a todo el .erritorio nacional y gozará 
de >lá protección del Consejo General dé Colegias de Odontó* 
•logo» y los Colegios Regionales, cuyos Organismos prestarán 
a .la Institución la colaboración precisa, mediante la presta­
ción de servicios gratuitos y de los auxilios económicos quo 
puedan acordarse en lo sucesivo.

Art. 4.° El C olegio  -de Huérfanos de Odontólogos estará 
organizado a base de una Administración Central y de una 
Acmunistrnción Provincial o Regional, confiada esta última 
«  los Colegios do Odontólogos, y cuyo funcionamiento será 
•fijado ep un Reglam ento que aprobará el Consejo General do 
C o leg ios  de Odontólogos. 

Gobierno y administración

Art. 5.° El Colegio de Huérfanos será regido por un Pa­
tronato en Pleno y una Comisión Permanente.

Art. 6.° El Patronato en Pleno estará integrado por los 
m ismos miembros que componen el Consejo General de Cole­
g io » Odontólogos dé Esparta. .

Art. í.° Corresponde al Patronato on Pleno
a) La inspección periódica de la marcha del Colegio en 

todos sus aspectos. ' '
b) Examinar y censurar los balances generales V de-sU 

tunciúm del E ien ic io , la Memoria anual de la labor realizada 
(por la Comisión PeiAnnnente v los Presupuestos administra* 
tivos de cada Ejercicio económico.'

c) Aplicar el Reglam ento v demás disposiciones legales 
por quo el Colegio de Huérfanos se fija ,

d ) Determinar la cuantía de los auxilios que ha de con-, 
cederse a los huérfanos acogidos a la protección del Colegio, 
fijando el número de los que hayan de ser internados en E*-

kübkn'l m iento» de.enseñanza y el de aquellos otro» qu-e hayan 
de estar sometidos al régim en de subvención.
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-'■&) D e s ig n a r  los m ie m b ro s  p e r ten ec ien tes  al P a t r o n a to  
6n. P leno q u e  h an  de co n s t i tu i r  la C o m is ió n  ,P e rm an e n te .

Art.  8.° L a  P re s id e n c ia  del P a t r o n a to  r e c a e rá  en el P re ­
sidente del C o n se jo  f lvnera l  de  Coleg ios de O d o n tó lo g o s  de 
E spaña,  el c u a l  se rá  el Jefe  su p e r io r  de  to d as  las  d e p e n d e n ­
cias de la In s t i tu c ió n ,  a  qu ien  c o m p e t e :

á) R e p re s e n ta r  a la In s t i tu c ió n  en todos sus  a sp e c to s  
afinte los O r g a n i s m o s  oficiales,  C o rp o ra c io n es ,  E n t id a d e s  de 
tpd&s clases,  p u d ie n d o  o to rg a r  y firmai en n o m b re  del P a ­
tronato los p o d e re s  q u e  sean n e cesa r io s .

b) C onvocar  y p res id ir  Jas sesiones del P a t r o n a t o  en 
Pleno.

c) V igilar  e! c u m p l im ie n to  do los a c u e rd o s  del P a t ro n a to .
, " d) In specc ionar  los servicios a d m in i s t r a t i v o s  de la I n s ­
titución.

ej  D e leg a r  <*n el P re s id e n te  de la C om is ión  P e r m a n e n te  
las l^tcultades y a tr ib u c io n e s  q u e  le concede el p r e se n te  R e ­
glamento.

Art. 9 .° L a  C om is ión  P e r m a n e n te  e s ta rá  i n t e g r a d a : Po r  
tm P re s iden te ,  un S e c re ta r io -C o n tad o r  v Un T eso re ro .
- El S c o rc ta r io -C u n ta d o r  de la C o m is ió n  P e r m a n e n te  lo será  
también del P leno  del P a t ro n a to .

Aft. 10. L a  C o m is ió n  P e r m a n e n te  t iene  como m is ión :
a) A d m in is tra r  los b ienes #¿e la Ins t i tuc ión ,  con’ las  fo r ­

m alidades lega les  y a d m in i s t r a t i v a s  m ás  conven ien tes .
b) A p ro b a r  Id d is t r ib u c ió n  de . fondos  q u e  h a n  de ser 

. invertidos c a d a  m es , con a r re g lo  «1 P re su p u e s to  ap ro b ad o .  .
c) P o r  m u la r  los B a la n ce s  m e n su a le s  y el genera l  de sb  

tuación
d) F o rm a r  los p royec tos  de p re su p u e s to s  de c a d a  E je r ­

cicio, p a r a  su p re sen tac ión  al Pleno del Pa tronato*
e) N o m b r a m ie n to  dol ¡personal a d m in i s t r a t iv o  q u e  no  se a 

profesional.
f) R eso luc ión  de las* pe tic iones  fo rm u la d a s  p a r a  d i s f r u ­

tar de los beneficios q u e  el P a t r o n a t o  conceda  a los h u é r ­
fanos.

K) In c o ar  los e x p ed ien te s  d isc ip l in a r io s  a  los a l u m n o s . 
acogidos tal Colegie  y r e t i r a r  los beneficios de  q u e  d i s f ru tan  

/. cotí a r reg lo  a la g r a v e d a d  de la fa lta  c o m e t id a  o por pé rd ida  
consecutiva  d<? dos cu rsos .

H) R e d a c ta r  una  Alemovia anual  del e s ta d o  económ ico ,  
así come d e  la labor r ea l izad a  que  lia d e  so m e te r  ñ conocí-  
miOnto del P a t r o n a to  en Pleno.

i) R eso lver  los casos  no p rev is to s  en  el R e g la m e n to  qUe 
. requieran  u rg e n te  re so luc ión ,  d a n d o  c u en ta  al P a t r o n a t o  en 

‘ Plepo en la p r im e ra  reu n ió n  que* ce lebre
j) 'C o n t r a ta r  con los E s ta b le c im ie n to s  de e n se ñ an z a  en  

que p uedan  ser in te rn a d o s  los a lu m n o s .

Del Presidente de la Comisión Permanente
Art.  11 Al P re s id e n te  de la C o m is ió n  P e rm a n e n te  que, 

a - su  vez, o s t e n ta r á  l,n ’ Y i rep re s id e n c ia  del P a t r o n a to  en Pie- « 
no, le c o r r e s p o n d e :

a) S u s t i tu i r  al P re s id en te  dol P a t r o n a t o  en  au se n c ia  y 
en ferm edades  v p a r a  aquellos  casos  en q u e  e x p re sa m e n te  en 
¿1 se b a y a  de legado .

b) C o n v o c ar  y p re s id i r  las  sos iones de la C o m is ió n  P e r ­
m an en te  v llevar la f i rma «de la In s t i tu c ió n .

c) Vigila* el c u m p l im ie n to  de los a cu e rd o s  de la C o m i­
sión P e rm a n e n te .

v d) A utoriza r  to d a s  las  ó rd e n es  de  pago ,  ju n ta m e n te  c;o,tj 
t i  Sucre t a r io -C ü n ta d o r .  -

e) A d o p ta r  las  m e d id a s  ^necesa r ias  en a s u n to s  cuya  u r ­
gencia no p e rm i ta  a g u a r d a r  la reu n ió n  de la C om is ión  P e r -  
íñ an fn ie ,  d a n d o  cu en ta  a é s ta  én la p r im e ra  reu n ió n  q u e  ce­
lebre.

f) M áp ten e r  las  re la c io n e s  ron  los C o leg ios  R e g io n a le s  
de O d o n tó lo g o s .

, 'Del ^écretarlo^ontador
s Art. ’12 . El S e c re ta r io -C o n ta d o r  t e n d rá  com o m i s i ó n :

a) E je c u ta r  los a c u e rd o s  del P a t r o n a to  en Pleno y de 
la C om is ión  P e rm a n e n te .  '

bj) L e v a n ta r  las a c ta s  del P a t r o n a t o  en P len o  y de  su 
Comisión P e rm a n e n te .

c) In sp e cc io n a r  los l ibros d e  c o n ta b i l id ad ,  a u to r iz a n d o  
v con Su firma los B a la n ce s  m en su a les ,  las a c ta s  de a rq u eo ,  
*<el libro r e g is t ro  do h u é r fa n o s  v aquellos  otroX d o c u m e n to s  v

libros en q u e  se p rec ise  pste  re q u is i to
d) F i r m a r  la c o r re sp o n d e n c ia  y cer t if icac iones de to d ¿ r  

ó clase; ■ x .

e) E m i t i r  in fo rm e s  y f o r m u la r  las  p r o p u e s t a s  que#, u n a  
vez a p r o b a d a s  por la C om is ión  P e rm a n e n te ,  han de ser ele­
v a d as  al P a t r o n a to  en Pleno.

f) T e n d rá ,  a d e m á s  to d as  aquel las  1 acuitados- que  le Soan 
d e le g a d a s  por el P re s íd a n te  del P a t r o n a t o  e n  Pleno  y el do 
la  C o m is ió n  Permanente*. >, , .

D e l  T e so n e ro

Art. 13 . El T e s o re ro  ten d rá  cuino m is ión  :
a) Vigilar  la r e cau d ac ió n  de los ingi t sus conf iados  a los

servicios a u m r n L t r a i h o s  do la M u tu a l ,  e x p id ien d o  l o s ' x b -  
r r e s p c n d ic n tc h  recibos y fa c tu ra s .

b) L e v a n ta r  las a c ia s  de a r q u e o  c«n la lo rnm  y t ie m p o  
q u e  se [yole la Comisióm P e rm an e n te .

c) L levar  Ja firma, c o n ju n t a m e n te  con el P r é n d e n t e  de  
la C om is ión  Per maneóte#, d e  toda  c lase  de ope rac iones  b a n ­
e a r ías .

d) Autoriza!  el p a g o  de las  c a n t id a d e s  cuya  inversión! 
h a y a  sido p re v ia m e n te  a u to r iz a d a  por la C o m is ió n  - P e r m a ­
nen te .

D e  los f o n d o s  d e  l a  I n s t i t u c i ó n

Art. 14. L a - 1 nstitucióm < c o n ta rá  p a r a  sus  fines con lo s
in g re so s  s i g u i e n t e s :

a) El im p o r te  dél ¿o po r  roo d e í  ingroso  de los dere-, 
chos de cer t i f ic ad o s ,  t a n to  p ro fes io n a les  .como p a r t i c u l a r e s ,  
q u e  se libren por los C o leg io s  R e g io n a le s  o C onse jo  d e  C o ­
legios de O d o n tó lo g o s .  •

b) El im p o r te  de  las subvencione^ q u e  fijen el C o n se jo  
G e n e ra l  d e  C o leg io s  do O d o n tó lo g o s  y los C oleg ios  R e g io ­
na les .

e) L a  cu o ta  m en su a l  de c in to  p e s e t a s  c ite ,  con c a r á c ­
ter o b l iga to r io ,  han  de sa t is fac e r  to d o s  los O d o n tó lo g o s  co-» 
leg lad o s  y t o n  e je rc ic io  profes ional , ,

d) El beneficio q u e  se o b te n g a  Vn el «Boletín  Oficial del 
C onse jo  G en era l  de  Colegios de O d o n tó lo g o s» .

e) D e  las  c u o ta s  de e n t r a d a  q u e  a b o n a r á n  los O d o n tó ­
lo g o s  q u e  se colegien  por p r im e ra  vez. on la s ig u ie n te  e s c a l a :

P ro v in c ia s  con m ás  de 500.000 h a b i ta n te s ,  100 p e se ta s ,  
P ro v in c ia s  con m á s  de 250.000 h a b i t a n te s ,  75 p e se ta s .  
P r o v in c ia s  con m e n o s  de 250.000 h a b i t a n te s ,  50 p e se ta s .
f) D e  la s  c u o ta s  q u e  s a t i s f a g a n  los socios p ro tec to re s .
g  D e  la p a r te  que  corresponde d e las l im itas  g u b e rn a ­

tivas po r  In trus ism o .
Aft, 18. L as  san c io n es  de  t ipo  e conóm ico  q u e  im p o n g a n  

los  Colegio*- a sus  c o leg iad o s ,  p a s a r á n  ín te g ra m e n te ,  al P a ­
t r o n a t o  de .  H u é r f a n o s  de O d o n tó lo g o s .

L a  v ig i la n c ia  ,del C um plim ien to  do lo d i sp u e s to  en e s t e  
a r t ícu lo  será  e je rc id a  p o r  los p ro fes io n a les  que ,  a p r o p u e s t a  
del P a t r o n a t o ,# d e s ig n e  el C o n se jo  de Colegios.

Aft. 10. Los fondos  e s t a r á n  d e p o s i ta d o s  en  r«1 E s ta b le c i ­
m ien to  harnearlo q u e  a c u e rd e  el P a t r o n a to  en P len o ,  y a  nom _ 
bre  de l.  Colegio  de  H u é r f a n o s  de  O d o n tó lo g o s .

No se ten d rá  en C a la  c a n t id a d  su p e r io r  o Ja a u n  p rev ia ­
m e n te  v con a r re g lo  a las  n eces id ad es  se h a  Va a c o r d a d o  p o r  
el P a t r o n a t o  en P len o  o por  la C o m is ió n  P e r m a n e n te .

Aft .  17 . F n  el r a s ó  de  disolurióm dol C oleg io  d e  H u é r f a ­
nos de O d o n tó lo g o s ,  los fo n d o s  q u e  re su l ten  de «la l iqu ida ­
ción se rán  d is t r ib u id o s  e n t r e  los benefic ia r ios  q u e  c u e n ta  la 
in s t i tu c ió n .

Dé los protegidos
Art. 18. T e n d r á n  d e recho  n Ja p ro tec c ió n  del P a t r o n a t o ,  

por c#l o rd en  s i g u i e n t e :
a) H uómfanos  d e  p a d r e  y m a d r e  de  los  •cuales u n o  ni m e ­

nos fu e re  O d o n tó lo g o
b) H u é r fa n o s  d e  p a d r e  O d o n tó lo g o .
c) H u é r f a n o s  de  m a d r e  O d o n tó lo g o  s ie m p re  q u e  el p a ­

dre  ca rezca  legal m e n te  de m ed io s  p a r a  su s u s te n to ^ y  e d u ­
cac ión. a juicio de) P a t ro n a to .

d) H i jo s  de O d o n tó lo g o s  in c a p a c i ta d o s  p a r a  el e jercic io
.p ro fes io n a l  v en  p re c a r ia  s i tuac ión  económ ica .

Art 19 L as  pe t ic io n es  se r e g i s t r a r á n  por o rden  c ro n o ­
lógico  d r» e c t r a d a . concc«diéndose los beneficios p o r  afit i ciña do., 

f  M, Si e x is t i e r a n  p e t ic iones  de p ro tecc ió n  míe  exce-
td iesén  de lo? fondo* do in g reso ,  el beneficio se» d i s t r ib u i r á  
en la s ig u ien te  f o r m a :  •

Do dos h e r m a n o s ,  se a d m i t i r á  uno .
Do tros a cu a t ro ,  dos. "x 

; D e  v in c o  a seis ‘tros,
D e  s ie te  e n  a d e lan te ,  c u a t ro .
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Art. 21. Quedan exceptuados de la r e g la  anterior los 
huérfanos de padre y madre.

Art. 22. Se dará preferencia para conceder la protección 
dentro de la m ism a fam ilia , a los huérfanos de menor edad 
y a Jus varones sobre las hem bras.

Art. 23. L a petición de protección se form ulará en el 
impreso correspondiente, acom pañándose los siguientes docu­
m en tos:

a) Partida de defunción del padre, madre o am bos.
b) Certificación de nacim iento de los huérfanos para quie­

nes se solicita la protección.
c) D eclaración ju rada de los bienes, rentas e ingresos de 

los menores y  su madre viuda, y facultando al Consejo del 
Colegio de H uérfanos para com probar dicha declaración en la 
forma que estim e oportuno.

Art. 24. La petición será presentada en los Colegios P ro . 
vinríales y será informada por el Presidente del Colegio.

La resolución recaída será com unicada a  los interesados 
siempre por m ediación de los Colegios R egionales. ;

Art. 25. Tendrán derecho a la  protección del Patronato 
los huérfanos que no hayan cum plido la edad de dieciocho 
años.

Art. £6. Ivl plazo para solicitar la protección del Patro­
nato  no prescribe en tanto los huérfanos tengan la edad pre­
cisa para su ingreso. .

'Art. 27. Perderán la protección del Patronato aquellos 
huérfanos que hayan perdido dos cursos consecutivos, o por 
fa llas graves d e ,ca rá cter disciplinario cuando se encuentren 
internados en los Establecim ientos de enseñanza designados 
por el Patronato.

Art. 28. No podrán d isfru tar do los beneficios ni de la 
protección fiel Colegio de H uérfanos de Odontólogos los hi- 

■ jos de aquellos profesionales que en #1 mom enfo del falle­
cim iento tengan én descubierto la subvención correspondien­
te a* seis m ensualidades.

De los protectores del Colegio

Art. 29. Serán protectores del Codegio de H uérfanos de 
O d ontólogos:

a ) . El Consejo General de C olegios de Odontólogos. *
b) Los Colegios R egionales de Odontólogos.
c)' L as personas o entidades, tanto ju ríd icas como oficia­

les o profesionales, que con subvenciones o su apoyo, con- • 
tribuyan al sostenim iento del Colegio de H uérfanos de Oc\om 
tólogos. ,

(1) Los O dontólogos colegiados y con/ ejercicio  profesio­
nal que lo serán con carácter obligatorio v m ediante el pago 
de la subvención de cinco p esetas mensuales.

Articulo transitorio. El funcionam iento de la Institución 
comenzará a los treinta días de la  aprobación del presente 
R eglam ento.

Madrid, 5 de julio de 1945.—-Blas Pérez González.

D ECRETO  de 26 de julio de 1945 por el que se aprueba el 
Reglamento para la lucha contra las Enfermedades In­
fecciosas, Desinfección y Desinsectación.

Para dar cum p lin iien to 'a  cuanto establece Ja B ase cuarta 
de la Lev de Sanidad de veinticinco de noviem bre de mil 
novecientos cuarenta y cuatro, a  propuesta del M inistro de 
la Gobernación, previa deliberación del Consejo de M inistros 
y de acuerdo con el inform e del Consejo de Estado,

D I S P O N G O :

Articulo único.— S e  aprueba el adjunto Reglam ento para 
Ja lucha contra las Enferm edades Infecciosas, Desinfección 
y D esinsectación, t

Así lo dispongo por el presente D ecreto, dado en Madrid 
a  veintiséis de julio de mil novecientos cuarenta y cinco.

FRANCISCO FRANCO

El Ministro de la (gobernación,
BLAS PEREZ GOÑZALEZ

REGLAMENTO PARA LA LUCHA CONTRA 
LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS, DES

INFECCION Y DESINSECTACION

CAPITULO PRIMERO 

De la declaración obligatoria de las enfermedades 
infecciosas

Articulo 1.° La existencia de las enferm edades infeccio­
sas deberá, ser declarada. 'Esta declaración puede sei de*dos 
clases: internacional y nacional. L a  primera obliga, además 
de la declaración nacional a la notificación y régim en inter­
nacional, comprendiendo: la peste, el cólera, la fiebre amari­
lla, el tifus exantem ático y la viruela. La notificación interna­
cional se hará por intermedio de la Oficina internacional de 
Higiene.

L a  declaración obligatoria nacional alcaqsa a las enferme­
dades infecciosas señaladas en la Ley de Sanidad y a las que 
el Consejo* Xacional fy la Dirección General de Sanidad deter­
minen.

Art. 2»° La declaración obligatoria ,de las enferm edades 
infecto-contagiosas o de su sospecha corresponde a los mé­
dicos que asistan por prim era’ vez al atacado. Ñ ° obstante, 
toda persona qqe sospeche la existencia de un caso de estas 
enfermedades está obligada a m anifestarlo a un médico que 
se encargue de la asistencia o al Je fe  T oral de Sanidad.

Art. 3.c‘ L a declaración de una enferm edad infecciosa es 
obligatoria a la menor sospecha, sin esperar la confirmación 
clínica y de* laboratorio, extremo que no podrá alegarse yomo 
excusa cuando se sanciona el incumplimiento de aquélla.

Por lo que se refiere a las llam adas infecciones exóticas: 
cólera, peste, fiebre am arilla, además de las prescripciones 
comunes a la declaración de todas las infecciones citadas;,, se 
tendrá en cuenta lo que se haya dispuesto en el Reglam ento 
de Sanidad Exterior vigente y Convenios internacionales. fLas 
Autoridades sanitarias actuarán con la máxima celeridad.

Art. 4.° E l parte de declaración deberá dar^e siempre por 
escrito, nunca verbalmente ni por teléfono, y caso de-hacerse 
en esta ultima form a, ello no elude el envío y ratificación o 
rectiíicaciúm del parte escrito y sólo por razones de comuni­
cación urgente a las Autoridades Sanitarias y con el fin de 
adelantar en las medidas a aplicar en cada caso y según *a 
naturaleza y posibilidad de difusión de la infección de que se 
trate.

Art. 5.6 El parte-declaración de presentación de una en-
fermedad infecciosa se dará por los médicos a los Jefes  Lo­
cales, de Sanidad, y éstos tienen la obligación ineludible de 
hacerlo por correo o telégrafo, según la im portancia de la 
anormalidad sanitaria, a .lo*s Jefes Provinciales de Sanidad 
respectivos, tomando las medidas apropiadas y proponiendo 
las necesarias en cada caso , siem pre con la m áxim a urgencia 
cuando se trata  de infecciones de tendencia difusiva, recaban­
do del Alcalde, en caso preciso, la convocatoria def Consejo 
Municipal de Sanidad.

Art. 6.° E l citado parte, de enferm edad infecciosa tendrá, 
por lo menos, los siguientes d atos:

i Nombre y apellido del enfermo.
I Enfermedad que se sospecha cuide que,.''
I se trata. 

a n v e r s  > J . Edad del'enferm o.
Samdad N acional....,./  Domiciilió.

I- Punto de residencia los veinticinco 
últimos días. y , .

Fecha. '
, Él Declarante,

! Medidas tomadas para evitar su pro­
pagación. •

Aislamiento en ....... ;
Desinfección en/ ........
Vacunaciones.

r Nombre y apellidos del enfermo.
... Edad.

matriz  .......    Enfermedad.
Domicilio.

\ Firm a del que recibió el parte.

Art. 7.° En todos los. Ayuntamientos y O ficinas Muoici- 
pailes de Sanidad existirán talonarios • de parles de declaración,

. i ' ,
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e n  b locks de veinticinco, que serán gra tu itam ente  .suministra, 

dichas Entidades a los médiios.
Art. 8.° Los  Jetos Loca les  de Sa-nidad, fan  pronto reci­

ban un parte de enfermedad infecciosa, comprobaran perso­
nalmente el mismo, aconsejando-'y tomando todas la> medidas 
quo no se hubiese n tomado y lo comunicarán por r o m * ) ,  v 

/si lK)r ‘ elét'rafo, a los Jefe* Provinciales de Sanidad.
Aclerúas, los casos y dotunciones habrán de f igurar en la tar­
jeta de estadística scmanail de morbilidad y mortalidad y en 
las hojas mensuales de dicha estadística.

Art. 9.° t a m b i é n  abrirán en su Ofic ina Municipal de 
SÁnlclád una ficha por cada caso de infecciosas, que. agrupó- 
rítL f ^ 1* .infecciones . . y q u e  .servirán para iu formación de la 
esíIfdiMíGi. Una cop.ia de la misma será remitida a la Jefatura 
PhiVihciaf. de Sanidad, imi Ja que se llevará un fichero de 
tótiá tá P1 oV' ncia, para lo cual ila ficha de infecciosas, ma'r iz , 
qííikláTá én cada Oficina «Municipal de Sanidad y de ella s,e 
sacará, una copia, que *e unirá a la estadística mensual, d t  
iñíctciosás, • al ser remitida a la Jefatura Provinciul de Sani- 

itó'rav en todo momento, 'sacar las consecuencias V venir 
eñ cdnocimlento del verdadero estado sanitario de la provincia, 
deficiencias, características reg ionales/medidas o rn ad as  v de' 
necesidad a tomar en cada caso.

 Art. 10. Las  fichas de cnfeí'modades infecciosas de las 
Odrina/Municipales de Sanidad deberán, por lo' menos, tener 
los%;igui.Oiiies datos : nombre, edad, dirección 'del enfermo, fc- 
cfraPdel comienzo de la enfermedad, diagnóstico clínico, prue­
bas par/ confirmarlo y resultado obtenido vnn (as mismas.

A rt. 11. L a  Lalta do dcvJ.nración* de una oníermedad 'jn- 
féiíclósá será sancionada por los Jefes Provinciales y pdr ha 
D i c c i ó n  General de Sanidad, según la importancia de lo.s 
daños que se sucedan,- podiendo llegar a Jos médicos a serle.^ 
fníptiesias multas de doscientas cincuenta ápesetas a mil, y 
áfeó-nestación pública on e l  ((Boletín OtioiaJ de los Co leg ios  
Médicos» para e jemplaridad, l legando en caso de reincíden- 

.• ci'á'A'ra ¿ u »y u s ió n  d<*l e jerc ic io  profesional durante tres a seis 
mésos/en os te ú lt imo ('aso por el M inistro  de la Gobernación, 
preVfo' in form e del Conse jo  Nacional do Sanidad.
: A f t i  12. Los  Jefes Provinciales de San idad  comunicarán 

'por telégrafo a la -Dirección General do Sanidad el parte de las 
etfícririedades infecciosas de declaración internacional obliga­
toria ,'y ,por correo  las restantes, sean de la naturaleza que 
fueren, remitiendo Un informe detallado ele todas Ifis medidas 
temadas, del origen seguro o probable de la Infección y de
Ion medros puestos en práctica pora evitar su difusión y pi­
diendo los elementos de que no dispusiesen para In lucha dd
qw? lraia. -

-  CAPITULO II 

Del aislamiento de los enfermos infecto-contagiosos

M h  13. '«Los Jefes Provinciales do Saijidad tienen la ia- 
cultad dé ordenar el íii.sflamie.n-'o de Jos enfermos infecto-con- 
tagipsós, dando cuenta al Gobernador civil de la provincia, y 
podrán delegar aquéllos en los Jefes Locales de ¿anidad, los 
que, a su. vez, 'tendrán que dar cuenta a lo* Alcaldes rcs-pcc- 
tivos.V ' 1 ‘ •

A r t  14. El aislam iento, deberá va«riar según las cara-c-' 
terísticas ded medio en qye habita el enfermo, la naturaleza 
;de la./nlermedad, peligro d.ó-difusión de la misma y elemen­
tos' disponibles.

Podrá llevarse a cabo en los respectivos domicilios, siem­
pre que se disponga de .una habitación de condiciones higié­
nicas suficiontes. '

Art. 15. Siempre que en Ja ciudad, villa o núcleo rurdl 
exista un Hospital y no wc d isponga 'de los elementos antc- 
riorcs/Joyr grítennos infecto-coniagiosos serán aislados en 
éste/sin excusa ni pretexto de ningún género y bajo Ja res- 

’ inhab ilidad  do las Autoridades gubernativas o sanitarias, 
s%{un sea lac|ue deje de ordenarlo*

Art. 16. Si no existe Hospital para aislar a estos? én- 
fermos, todo Municipio tiene obligación ineludible (Je habi­
litar un local sano e higiénico con los muebles y etfrseres 
necesarios para realizar el aislamiento del enfermo, ínterin 
'So resuelve; por vel Jefe provlncia'l de Sanidad su traslado o 
no ál Hospital Provincial.'

Dichos locales des a is lam ien to -deberán  tener las ga fan- 
tías y reunir las coindiriones de W giene al expresado fin, 

‘ suficientes/a ju icio d d  : Jefo provinc ia l  de Sanidad.
; Trixjrán adosada n su parte posterior; con la consiguiente 

sfcpérhriófú una cámara"' p s x f k  gases, en donde no sé dís- 
de-co tu fa  dé -desinfección, y un hbrño crem afor ió .

Se procurará que estos locales estén situados en las afue­
ras de los pueblos, separados del núcleo de los,m ismos.

Art. 17. El Alcalde será responsable do la no ex is tencia  
de estos lócalos de ais lamiento, y los Jefes locales de S a­
nidad lo serán de sir buen fnneiomimiento e instalación. El 
personal, y material serán sumí nislradus con cargo al Ayutfla- 
miento respectivo.

Si no so cumpliese por el Ayuntam iento  el «anterior pre­
cepto, los que integran la Junta Local de Sanidad lo htir 
rán constar en. acta, y e f  Jefe* Local de Sanidad lo c fwiu- 
nicará al Provincial,  y éste al Gobernador, para  que tom e  
las médijjns oporiunas. De este  local deberá d isponerse en 
todos los Municipios en el plazo do un año.

CAPITULO III 

Del descubrimiento del foco de Infección, aislamiento y  

tratamiento de los portadores de gérmenes

Art 18. T o d o  Jete provincia l de Sanidad, siempre qu e  
*e. le dé parte d i un caso de enfermedad iníecto-contngiosa, 
viene .ob l iga do  a intentar descubrir el origen del contag io  
y a" realizar, 'cuando procoda, una búsqueda de portau.u es 
convalecientes o sanqs. ,

Art. 19. Los portadores serán aislados en su dom ic i l io  
e incluso en. un Hosp ita l,  én dundo pud/m -ser sometidos 
a tratamiento adecuado. En caso de ser pu’ tadore* o en ­
fermos crómeos en .e s tad o  do in íectiv idad y. no hos pitanza- 
dos, podrá prohibírseles el e jercic io  de dote■•! minadas ‘ p ro ­
fesiones.

Para ello, el Jelo Provincia l de Sanidad dará chonta al 
Gobcirnadot civil,  y l lamado a información se formara un 
corto--expediento, del que  podrá resultar la orden prohibi­
tiva d<* concurrir «a centros de reunión, cales., cines, e.-ciie- 
las? etc., mientras dure p\ poligro para la ('olecrividad, y  
aun al cambio  de profesión.

Con tra  este acuerdo, s iempre con carácter e jecut ivo ,  cabe 
el recurso eorrespoindiento ante la Dirc-rción General dé  
Sanidad.

Art. 20. En la lucha contra las infecciones se tendrán on 
cuenta, además, las siguientes prescr ipc iones :

a) S iempre que en una .población* o núcleo rural ep ide­
miados ’ algún individuo de la familia de los infectados, que 
hayan permanecido en contacto con alguno de éstos en un 
plazo de chas menor que el tiempo medio de transmisión de 
l-j enfermedad de quó si* trate, precisase separarse do la loca­
lidad,,  emprendiendo algún vihje, gur pequeño que sen, será 
návertido de la obligación que tiene de presentarse- a la /Oft* 
ciña L o ca l  de Sanidad del punto a donde se Mlrija, entregán­
dole el Médico do Ja familia  o el Jefe Loca l  d e  San idad -de l  
punto de  origen .-una je la escriba que, precisamente* deberá 
a su vez e n t r e g a r e n  dicha Oficina, haciendo constar en -oída 
nota el nombre, apellidos, pueblo o ciudad de procedencia y 
enfermedad infecciosa con la que ha estado en contacto,- lle­
vando cada O ficina de Sanidad Loca l  un libro de presentados 
con 0os> datos anteriores y con el resultado de Ja observación, 
vigilancia y domicil io  de la nueva residencia, así . como días 
probables do permanencia.. t . • r  .

b) ' «Los Jefes Locales de S-nnwlad podrán aislar a Testos 
individuos, poniéndolo en conocim iento  de los respectivos A l­
caldes, cuando exista un pel igro  evidente de transmisión, y 
dójbcrém tomar las medidas de desinfección y profilaxis ne­
cesarias. - ;-

S1 no ge observa nada «anormal, se les har«á p rewrtta f  d ia ­
r iamente o cada dos o tres díá̂ s-, con el fin de vigilar, -«u es­
tado gnmtário, y si pasado el plazo m áxim o de transmisión, 
de lñ enfermedad infecciosa dé que se traté no presentan 
ningún síntoma ni alteración .patológica, serán declarado» l i ­
b re»  y se Ies dispensará de la obíigacióp dé  presentar***, én- 
tregéndoles- una nota escrita la Oficina de  'San idad ,  fti qu e  

■ se .bága  constar dicho extremo.
c) Además, se procederá, -en todo Individuó o'bsérva<í§ o 

vigilado a hacer una información sobre las circunstancias'dfel 
contacto con el enfermo, vacunaciones ^preventivas a qüé 
haya, «ido sometido y todo» los dato» necesarios para cono-* 
cor con detidle las posibilidades de contagio, probalkkide» y 
peligro inmediato o remófo y, una vez confirmada ha no <?xls- 
tencia del peligro, se declararan libres, ^proveyéndolas de tip 
volante firmado por el Jefe de Sapídad que haya féali^adh ei 
reconocimie-nto, al igual que lo ordenado en ét apartado ti)-.
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CAPITULO IV 

Vacunaciones preventivas
Art. 21. Serán obligatorias para todo ciudadano de na­

cionalidad española las vacunaciones contra la viruela y la 
difteria, siendo sancionada su falta de realización.

Art. 22. Cuando las circunstancias lo aconsejaren, y con 
ocasión de estado endémico o epidémico o peligro del mismo', 
los Jefes Provinciales de Sanidad podrán imponer la obl* ;a- 
toriedad de determinadas vacunas sancionadas por I3 ciencia.'

Art. 23. La Dirección General de Sanidad redactará pe­
riódicamente las instrucciones para la puesta en práctica de 
estas vacunaciones.

Art. 24. La vacuna R. C. G. contra la tuberculosis debe 
Comentarse. Ll suministro de esta vacuna será gratuito y es 
obligado hacerlo por intermedio de los Institutos Provincia­
les de Higiene y los Centros Secundarios de Higiene Rural, 
Dispensarios de Puericultura y Antituberculosos, llevando una y 
ficha estadística de morbilidad de cada niño o niña a la que?' 
se haya administradd y dando a los padres; comadronas, et- ' 
eétera, las instrucciones precisas a este fin.

Los Jefes Provinciales de Sanidad y Directores de dichos 
Centros Secundarios fomentarán esta vacunación v llevarán 
datos estadísticos v fichas en relación con ella.

Art. 25. 1 La vacunación antitifo-paraíífica será obligatoria 
para todas las personas en contacto con enfermos o sos pe? 
chosos de padecer dicha dolencia. \ 1

Art. 26. Será también obligatoria esta vacunación para 
todo habitante de localidad epidemiada y podrán JaS Auto­
ridades sanitarias imponer su plicación si es necesario sin 
mas excepción que ios casos que la contraindiquen.

Podrá también imponerse como obligatoria en las pobla­
ciones, pueblos o núcleos rurales que por la deficiente pota­
bilidad de su s'agu as se sufran endémicamente estas infec­
ciones, ínte«rint les es suministrada agua de garantía y po­
tabilidad bacteriológica.

Art. 27. Todo Instituto Provincial de Sanidad tiene obli­
gación de disponer de dosis de vacuna antirrábica para 
Ihacer uso en caso necesario, así como de un Depósito de 
‘otras vacunas y medios preventivos que la Dirección Gene­
ral de Sanidad determine.

CAPITULO V 
Declaración de la existencia de estados epidémicos
Art. 28. La declaración de Ja existencia de u.i estado epi­

démico para todo el territorio nacional corresponderá al Mi­
nistro de la Gobernación, con el asesoramiento del Consejo 
NacionaJ de Sanidad.

Art. 29. El Consejo Nacional de Sanidad podrá desplazar 
a sus miembros en unión del personal que designe la Di­
rección General de Sanidad, con el fin de estudiar .sobre el 
terreno las características de cada epidemia.

Art. 30. A los Consejos Provinciales de Sanidad corres­
ponde, en virtud de informe de la jefatura Provincial de 
Sanidad, proponer a la Dirección General de Sanidad la 
declaración de estado epidémico en la demarcación. 

Art. 31. Siempre qup exista un 'estado epidémico, aun 
antes de/ que sea declarado oficialmente, las Autoridades 
gubernativas y sanitarias podrán tomar las medidas nece­
sarias pará luchar contra el mismo. 

Art. 32. Una vez declarado vn estado epidémico, los Je­
fes-provinciales de Sanidad y los locales de, Sanidad podrán 
¡proponer a laySuperioridad la incautación Me locales, medi­
camentos, utensilios y materiales que; sean necesarios para 
la lucha.

Igualmente, una vez declarado el estado epidémico, podrán 
disponer la utilización y prestación d e los servicios profe­
sionales del personal sanitario y de todo género con carác­
ter forzoso y remunerado, según el cometido de cada uno 
y con el exclusivo fin de combatir la epidemia.

Art. 33. Para poder llevar a cabo con rapidez y facilidad 1 
el contenido dol artículo anterior, cada Jefe local de Sani­
dad tiene obligación' ineludible ¿h el plazo de tres méses a" 
partit* de la publicación de este Reglamento, de tener he­
cho un sucinto estudio en cada localidad, de los locales que, 
caso de necesidad, podrían habilitarse para aislamiento v 
alojamiento de infecciosos, su capacidad en camas v sus 
condiciones de higiene, los aparatos de desinfección de que 
disponga ep estado de funcionamiento, desinfectantes exis­
tentes en VI comercio o de los que se podría disponer v fabri­
car en cada cavso, al igual que de los utensilios y enseres Ne­

cesarios paja montar y poner una enfermería u hospital de in­
fecciosos de determinado número de camas.

Art, 34. Del anterior estudio, el original deberá precisa­
mente obrar en cada. Oficina Local do Sanidad, bajo la ex­
clusiva responsabilidad de los Jefes locales de Sanidad res­
pectivos, y se enviará úna copia a las Jefaturas Provinciales 
para que, en todo .momento, sepan los elementos con que 
se puede contar en cada ciudad o pueblo de su zona v pre­
parar los que le lalten para cada Lucha, con el fin de rea­
lizar ésta con la máxima rapidez y eficacia.

Art, 35.: La¿ Jefaturas Provinciales de Sanidad tendrán 
estudiado el personal sanitario de todo género, disponible en 
su demarcación, para caso de necesaria utilización. ‘ .

. Art. 36. Caso de una epidemia o anormalidad sanitaria 
en una población o pueblo; las Autoridades gubernativas, Go­
bernador o Alcalde, a petición de los Jefes Provinciales de' 
S.incoad o Locales, podrán ¡prohibir la celebración de. ferias 
o mercados, Ordenar la clausura de .escuelas públicas-o pri­
vada? y otros establecimientos dé enseñanza, suprimir ^es­
pectáculos y cerrar locales cómo rabinos y centros de reunión, 
cafés, bares, cantinas, etc., e igualmente 'se podrá prohibir o 
regim entar la circulación y el comercio de objetos que se 
juzguen peligrosos para la salud pública, y siempre que la' 
Autoridad gubernativa lo considere pertinente podrá ym cada 
caso particular pedir informe a los Coñsejois Provinciales 
de Sanidad o elevar consulta a la Dirección GeneraL dek 
Ramo. *

Art. 37. Una vez declarado oficialmente un estado epidé­
mico. los habitantes de cada localidad deberán extremar con 
rigor todas las medidas (higiénicas y practicar todos los con* 
sejos que reciban de sus Jefes Locales de Sanidad; los Al­
caldes podrán imponer sanciones a fas faltas y transgresio­
nes que se cometan en perjuicio de los vecinos y que cons­
tituyan un daño para la salud pública.

Igualmente, a petición de los Jefes vjóocales de Sanidad, 
podrán imponer sanciones a los profesionales sanitarios, que 
por isu negligencia no contribuyan debidamente a la lucha, y 
si no fuesen atendidos, recurrirán en alzada a los Jefes Pro­
vinciales para el debido conocimiento y sanción por los Go­
bernadores civiles respectivos,

CAPITULO VI 

Desinfección y desinsectación
Art. 38. La desinfección y desinsectación constituyen uh 

método valioso en muchas enfermedades irffecto-contagiosas 
para su luoha cuando aquéllas son susceptibles de propagación 
á individuos sanos, llevándose en cada caso, según él medio de 
transmisión y la 1 localización orgánica de, la infección, con 
ai reglo , a las normas particulares de los distintos grupos 
de infecciones, v con los elementos indispensables- que exis­
tirán en cada'ciudad o núcleo rural, reforzados en su acción, 
caso de necesidad, por lo que dispongan las Autoridades sa* 
nitnrias superiores y los Institutos Provinciales de Higiene.

Art- 39. Como medios de acción para practicarla, existirá 
un Parque de desinfección por cada Jefatura Provincial do 
Sanidad, a. disposición de las mismas, con el personal v  ma­
terial qiie señalo la Dirección General de Sanidad, que llevará 
a cabo el servicio de la capital de la provincia y en los núcleos 
riérales de su demarcación, cuando las disponibilidades de ma­
teria! v persoyal de las Diputaciones y Municipios no basten 
para llevar a cabo el servicio de desinfección y con toda ga­
rantía.
 Art. 40. Cada Diputación y Municipio de más dp 5.000 ha­

bitantes deberá tener instalada Ln los edificios de sus ser- 
virios sanitarios o de beneficencia aparatos de desinfección 
y desinsectaciónv de capacidad suficiente para Henar su corne- 

\ tidó' en todos los casos que se indicará, ly en las poblacio­
nes de menor número de habitantes vienen obligados1 sus 
Municipios a la construcción de una cámara de gaise§ para 
utilizarla en la desinfección y desinsectación de ropas y de­
terminados efectos, siempre bajo la dirección de los respecti­
vos Jefes Locales de Sanidad.

Se dispondrá también de elementos para realizar la desin­
fección en el curso de la enfermedad.

Art. 41. Se establece la obligatoriedad de ‘desinfectar, 
desinsectar .y desratizar periódicamenté {os locales públicos, 
de comercio e industrias alimenticias y otras que- lo precisen 
a juicio del Jefe Provincial de Sanidad, a ¿uya autoridad 
corresponde señalar, de acuerdo con Tas necesidades y circuns­
tancias, Ja periodicidad de dichas prácticas. Igualmente y en 
las mismas condiciones será obligatoria la desinfección y des­
insectación de medios de transporte. 
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Art. 45. E stos servicios deberán ser realizados .preferente­

mente Por l ° s instituios Provinciales de Sanidad, pero podrán 
ser encomendados a Em presas particulares, las cuales prc- 
sen^aráiiV en el plazo de un mqs, a las .Jefaturas Provinciales 
de Sanidad . ñola detallada de Uos aparatos y. elementos con 
q u e  cuentan para realizar o t a s  operaciones y de las tarifas 
que .frn£ an Par ' servicios, así como de un Reglam ento 
q u e  dolerá ser aprobado por la Dirección General de Sanidad, 
para. .poder funcionar, lo que s ieniPr<? será bajo la inspección 
de las Autoridades sanitarias locales.

En. ocasión de epidemia, los'* Inspectores Provinciales de 
• Saldad)'.podrán u 'iliz a r .Jo s  servicios de las Em presas priva­

das con indemnización convenida.

• DISPOSICIONES ADICIONALES
.-•O

éArt. 43. lEl M inisterio de la Gobernación, a propuesta de 
l ia  Db'ééeión General . de Sanidad, podrá imponer, previa in- 

' detrinización y pagó -a las .‘Entidades productoras y Labora-' 
torios, privados, ia fabricación de todos' los elemento?, m ate­

rial, aparato?, desinfectantes, sueros y vacunas V demás ine- 
dio> y productos precisos a las cam pañas sanitarias, así como 
ol sum inistro ccn carácU i de preferencia a otros sum inistros 
particulares del material y elementos de todo género necesa­
rios a los Servicios de Sanidad estatales, provinciales y mu­
nicipales.

A r t .  4 4 . En toda población o núcleo rural se estudiará 
en el plazo de seis ‘ meses por l^s Jefe? Locales de Sanidad, 
como Servicio epidemiológico' de !primer orden, las caracterís­
ticas higiénicas de cada localidad, sus delicienoia.s y faltas de 
relación con el Reglam ento vigente de Sanidad Municipal y  
.•odas las- medidas viables para terminar con las .fuentes y
('•rigen de posibles infecciones, cuyo juicio condensarán. <?ii 
una sucinta IMemoria que en dicho plazo rem itirán a los 
Je fe s  Provinciales. E sto s  tam bién, en la M em oria anual que
deben enviar a la Dirección General de Sanidad, señalarán
la labor y gestiones hechas cerca de las Autoridades guber- *
nativas y su resultado,• .referentes a rem ediar la? deficiencias 
higiénicas.

Madrid* ’ 5 de julio de 1945.— B las Pérez González.
v t

PRESIDENCIA DEL GOBIERNO
O R DEN de 1 .° de agosto de 1945 por la 

que se dispone cese en la comisión que 
le f ué c o n fe r ida en lo Fiscalia Su pe
rior de Tasas don M ariano Diaz Piñeiro

. 

ExetnoS' Sres. : VUto lo comunicado 
por ,el lim é. Sr. Fiscal superior de T a ­

so*, ‘
Esta Presidencia ha tenido á bien acor-, 

dar que dor M ariano D íaz Piñciro, S a r­
gento de Infantería, de-sfinado-, en comi- 
iiúq .a la. Fiscalía Superior de T asas por 
Orden Circular de fecha 2'' de marzo de 
:94o ( B O ia t i lN  O F .IC iA L  D E L  E S ­
TADO numero «S7), ee ,e  en la referida 
comisión. per tener que meorporarse a su 
destino O ficinas. M ilitares, para el. 
que ha - áidó recien temen te designado.

Lo’ qüe comunico a V V . E E . para su 
-■ conócimjénto y demás efectos.

Dios guat ee a V V . EJE. .muchos años.
M ad rid ,' i.°  de a g o s t o  de t04.v— 

L  Dv.{ el Subsecretario, Luis Carrero. 
Txcmqs Spes. ...

MINISTERIO DEL EJERCITO
Dirección General de Reclutamiento y Personal

Destinos
ORDEN de 30 de julio de 1945 p o r la  

que se destina a l Serv ic io de Interven
ciones de  T eniente Coronel de In fan

teri a  do n  M anuel del R ío Fernández.

... Se.. /destina al Servicio  de , ÍAterven- 
ciones al vTeni en t e Coronel de 1 nf a-n te-' 
ría dó'n M anuel del R ;o Fernández, de

disponible forzoso en M arruecos, el cual 
cesa en este último destino y queda en 
’a  situación prevenida en el párrafo se­
gundo. del artículo segundo del Decre­
to de 23 de septiem bre de 1939 («D. O »  
número 4). . ,

M adrid , 30 de julio de 1945

DA VI LA

O R D E N  de 30 de ju lio  de 1945 por la 
que se destina a da Guardia Colonial 
de los Territorios españoles del Golfo  
de Guinea al Teniente de Infantería  
don Enrique Bejarano A dam uz.

Se  destina a la  G uardia Colonial de 
los T erritorios Kspáñoles del G olfo de 
Guinea al Teniente de Infafitéría don 
(Enrique - Bejaraño Adamuz, del R egi­
miento de Infantería Mahón número 46, 
él cual cesa en este último desfino y 
queda en la situación prevenida en el 
párrafo segundo del artículo segundo 
del D etreto de 23 de septiem bre'de 1939 
(«D. O.» núm. 4).

M adrid, 30 de juli> de 194.V ,

i D A V IL A

O R D E N  d e 30 de ju lio  de 1945 por la 
que se destina, a  l a Mejasnia Arm ada  
al Sargento de Infantería don M anuel 
García Rodríguez.

Se destina a la M ejasnía Arm ada al 
Sargento de Infantería don Manuel G ar­
cía Rodríguez, % del Grupo de  ̂ F u e rz a s ' 
R egulares Indígenas Xauen número 6, 
el cual cesa en este újtimo destinc^.y 
queda en la situación prevenida en el 
párrafo segundo del artículo segundo 
del Decreto de> 23 de septiembre dé 1939 
( 'D . O.» núm. 4).

M adrid, 30 de julio de^ 1945.

DAViLA

O R D E N  de 30 de ju lio  de 1945 por la  
que se dest ina al Servicio de Interven
ciones al Sargento de Artillería don

J uán Chacón M esa.

Se destina al Servicie) de Intervencio-  
n-es al Sargento d e 'A rtille ría  don Juan  
Chacón Mesa, del Regim iento de Arti­
llería número 49, el cual cesa en e s te ; 
l ltimo des!u o y queda en la situación 
prevenida el párrafo segundo del .a r­
tículo segundo del Decféto de 23 de sep­
tiembre de 1939 («D. O.» núm. 4).

Madrid, 30 de- julio de 1945.

DAVILA

O R D E N  de 30 de ju lio  de 1945 p o r  la  
que se destina al Servicio  de Interven
ciones al Capitán de Artillería don  
F ra n c isc o Díaz-Otero tern ández. 

Se des t ir a al Ser vicio de Intervencio-- 
■ í es al C aditán .de Artillería’ don F ran cis­

co Díaz-Otero Fernández, del Regim ien­
to de A rtille:ía número 19 (pTovisional), 
el.cual cesa en este ivhinio destino y. q¿ie>- 
da en la • situación p revenga en el p á- 

■ ^rafo segundo del artículo segundo dél 
Decreto do 23 de septiembre d e 1939 
(«D. Oh) riúm. 4).
. Madrid, 30 de julio de 1945.

y D A V IL A

O R D E N  de 1 d e agosto de 1945 por la 

que se d estina a Mehal-las a los Of i

cíales de Injanteria que se relacionan.

Se 'd estin a) a M ehal-las a  los O ficia­
les de In fanjéríá que a continuación se 
-elaciónan, lo s.cu ales cesan en sus ac- , 
luales destinos y quedan en la situación 
prevenida en el párrafo segundo del ar- 
iículo segundo del Decreto de 23 de sep­
tiembre vle  ̂ 1939 («D. O.j» núm. 4) : , 

Teniente de Infantería don Eduardo. 
Salnz Alvar-c-z, del Regim iento d£ In fan­
tería M ahón, núm 46. , \ ,
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Teniente de Infantería don Ricardo 

Ig lesias Sánchez, del Regim iento de In- 
f antería Mclilla, númerb 52.

Idem id*, de complemento don Antonio 
de la G uardia Bárrelo del Regim iento 
Dragones de Alm ansa, quinto de Caba- 

 Hería.

M adrid, 1 de agosto de 19-15.

 DA V I L A

O R D E N  de 1 d e  agosto de 1945 por la 

que se destina al Gobierno P olítico  

M ilitar de J fn i-Sahara a l Capitán de 

Intendencia don R a fa el Em bún M arco .

Se destina al -Gobierne Político M ili­
tar de lfn i-Sah ara al Capitán provisional 
de Intendencia don R afael Embún M ar­
co, de disponible lurzoso en M arruecos, 
el cual 'é s a  en este último destino y que­
da en m situación prevenida en el pá- 
rrarrafo  segundo dei'artícu lo segundo del 
Decreto de 23 de septiembre de 1939 
(«D. O.» núm. 4).

M adrid, 1 cié agosto do 1945. 

DA V I LA

O R D E N  de 1 de agosto de 1945 por la 
que se destina a la M ejasnía Arm ada  
al Sargento de Infantería don Angel 
R am iro  P érez  V ázquez.

Se  destina a la M ejasnfa Arm ada al 
, Sargento <‘e Infantería don Angel R a ­
miro Pérez Vázquez, actualm ente desti-j 
nado en el G rupo de Fuerzas Regulares 
de Infantería de T etuáa número 1, el 
cual cera en este ultimo destino y que­
da en la situación prevenida en el p á­
rrafo  stgu rd o  del artículo segundo del 
Decreto de 23 de' septiembre de ¡1939 
\,iD. O.» núm. 4).

M adrid, 1 d e 'agosto  de 1945.

D A V IL A

Disponibles
O R D E N  d e 30 de ju lio  de 1945 por la 

que queda disponible forzoso en M a
rruecos el Capitán de Infantería don 

 Ja im e  C asafranca R ozas.

 Por haber causado b aja en el Servicio 
 Pe Intervenciones el Capitán de in fante­
ría  don Ja im e  C asafranca Rozas, cesa 
en la situa<ión prevenida en el párrafo 
segundo <Jel artícu»o segundo del Decre­
to de 23 de ;¿€ptiembre de 1939 («Diario 
Oficiab) núm. 4). y queda en la devdis- 
ponible forzeso en M arruecos, 

M adrid, 39 de julio de' 1945.

 D A V IL A

MINISTERIO DE 
JUSTICIA

 
O R D E N  de 14 de junio  de 1945  por la 

q ue se aprueba el R eglam ento por el 

que ha de regirse la Escuela de Estu

dios Penitenciarios.

lim o. Sr. : L a  Escuela de Estudios Pe­
nitenciarios se rige por la Orden minis­

t e r ia l  de 31 de enero de 1944 ; sin em ­
bargo, necesita de reglas y ordenanzas 
en la forma y /extensión de ún R egla­
mento para desenvolverse mejor en su 
régimen interno.

Una ponencia nombrada por la Junta 
de Profesores de dicho Centre* ha redac­
tado el Reglam ento, que contiene todo 
lo que de esencial se refiere a su .orga­
nización,* derechos y deberes de los Pro­
fesores, , misión y obligaciones del-D irec­
tor, Je fe ' de Estudios, Secretario, ^Admi­
nistrador, (Bibliotecario y Conserjes. A si­
mismo se determinan en el mismo las 
condiciones académicas a que- deben ser 
sometidos los alumnos, previsión de fa l­
tas. sanciones y premios, exámenes,, cali­
ficaciones y demás extrem os que garan­
tizan la buena marcha regimental de di­
cho Centro, para obtener el mejor ren­
dimiento posible en la formación e ins­
trucción .de loá alumnos.

Por todo ello, este M inisterio acu erd a: 
Artículo prim ero y único.— Se  apfheba 

el adjunto Reglam entó dé la Escuela de 
Estudios Penitenciarios redactado, por el 
Director y Profesores de la misma con. 
lia aprobación $tel ilustrísimo señor Direc­
tor genera) de Prisiones.

Lo  que participo a V . I. para su co­
nocimiento y demás efectos 

 Dios guarde a V. I. muchos años. 

M adrid, 14 de junio de 1945.

A U N O S

lim o. Sr. Director general de Prisiones.

Reglamento de la Escuela de Es
tudios Penitenciarios

CAPITULO PRIMERO
Artículo 1 .° L a  Escuela* de E studios 

Penitenciarios, reorganizada por Orden 
m in isterial de 3 1 de enero de 1^44, ten­
drá como fin principal capacitar, teórica 
y prácticam ente a Jos Funqionariós del 
C uerpo de Prisiones.

A rt. 2 .0 L a  E scuela  tendrá provisio- 
nalm ente su dom icilio en la U niversidad . 
C entral hasta que posea locales propio^ 
*̂n la. Prisión Iu oví ncial de M adrid p ara 

cum plir' su finalidad. Depénd^rá d irecta­

m ente del Excm o. Sr. M inistro de J u s ­
ticia  y del I lm o .  S r. D irector gepeyqLde 
Prision es, quienes en tod.o m omento son 
las Autoridades...m áxim as de dichp Cen- 
tro. 

Art. 3 .0 L a  E scu ela  d ispondrá de 
una B iblioteca co r el ,m nyor. número 
posible, de volúm enes, adecuados h la 
especialidad  do la m ism a y de R evistas 
nacionnlc¿ y  exTjHtrJpras do tem as pe­
nitenciarios y legales. A sim ism o será J a  
E scu ela  la en cargad a  dé ed itar la  «Re­
vista  do Estudios Penitenciarios»,., que 
preceptúa la ( rclen m inisterial,., procu* 
rando que ésta sea una publicación 
ejem plar en el orden penal y penitencia. f 
rio.

A rt. 4.0 L a  E scuela  estará  constitui­
da por el personal q u e . .^  continuación 
se empresa:. D irector, Je fe  de ^Estudios, 
Profesores num erarios, Profesores auxi­
liares, Secretario , B ib liotecario, ¿Áfinn- 
n i strador y A uxi lia re s , de con fórmj d n <J 
con lo que se dispone en los artículos 
quinto y sexto de la m encionada Orcjoq 
m inisterial de reorganización.

Art. 5 .0 Para' que la E scu ela  pueda 
unir la doctrina a la p ráctica  ha de ser 
preciso que las 'a s ig n a tu ra s  técnico- 
pro fesionales y \/s  prácticas de carácter 
penitenciario o.uén siem pre a cargo de 
d istinguidos funcionarios de Prisiones, 
puesto que, Jmr su form ación y 'por su 
experiencia larga y fecunda, son los 
que pueden aplicar con m ás acierto  esas 
enseñanzas para €«1 mejor conocimiento 
del recluso y régim eu dé las Prisiones.

CAPITULO II
Art. 6.° E l D irector, por autoridad 

delegada del# D irector general de Pri­
s io n es ,'se rá  e.l je fo  adm inistrativo  de la 
E scuela  de E studios Penitenciarios y, 
ipor 3o tanto, responsable de todos los 
servicios y de 1 a  buena m archa de las 
dependencias anejas. Sufc funciones di- 

 réctivas, exp resad as en el artículo Cuar­
to de la Orden m inisterial de 3 1 dé ene­
ro de 1944, deben ir siem pre encam ina­
das al m ejoram iento técnico y práctico 
de la E scuela , al constante progreso de 
los métodos de enseñanza y a su más 
perfecta ''-rganizaciórr externa e interna, 
a fin do q u e  este Centro dé eJ mayor 
rendim iento posible para .la m ás coríi-  
pleta form ación • teórica y práctica de 
los alum nos.

Art. 7 . º  nom bram iento correspon­
derá al M inistro de ‘ Ju stic ia , a pro­
puesta del Directoi general de Prisio­
nes,. y el cargo se proveerá entre funcio­
narios relevantes de la Sección Tccnicp- 
Diixjctiva de Prisiones, d e ’ conform idad 
cóYi lo que dispone la citada Orden mi­
nisterial dé 3 1 de enero en su artículo 
segundo.
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Art. 8.° En caso de ausencia, vacan­

te o enferm edad, será sustituido en sus 
funciones por el Profesor num erario de 
mayor antigüedad y, caso  de tener dos 
o más la m ism a, por el que ostentase 
mayor número de títu los académ icos.

Art. 9.0 El D irector de la Escuela 
despachará con el Director general de 
prisiones, a  quien propondrá todas 
aquellas reform as que estim e conve­
nientes para m ejorar, el, funcionam iento 
del Centro Docente* y el régimen de en­
señanza.

Art. 10. C u a n ta > veces sea preciso 
s e  reunirá la Junta de Profesores a fin 
de utilizar su asesoram iento en todos 

• aquellos problem as relacionados con la 
vida académ ica de la Escuela, in iciati­
vas, disciplina dp los alum nos, prem ios, 
sanciones académ ica; y cuantos (parti­
culares puedan contribuir a engrande­
cer y perfeccionar el funcionam iento 1 
científico, moral y m ateria l de dicho 
Centro, proponiendo al Consejo Rector 
€4 estudio de aquellas ponencias cuya 
resolución dependa de las atribuciones 
de dicho O rganism o académ ico.

Árt. i i . El Director de la Escuela 
podrá solicitar del Director general de 
Prisiones sea convocado por éste el 
Consejo Rector, cuando, a su juicio, sea 
de urgente necesidad el someter a dicho 
Organismo la resolución de un'a cues­
tión fundamental, elevando a aquél ín-. 
dice de los asuntos que lio motiven, sien­
do exclusiva facultad del Director gene­
ral acceder o no a lo solicitado. ¡El D i­
rector de !a Escuela, poi; razón de 'su 
cargo, asistirá a las reuniones del (Con­
sejo Rector. I
, Art. i2.- El Director de la Escuela 

tendrá la categoría de Inspector Cen­
tral, a fin de que en sus rela­
ciones con la vida O ficial de los 
Fstableclm'eñtos Penitenciarios pueda 
ostentar siempre este cargo de superio- ; 
ridad para dirigirse a los Inspectores * j  

Regionales y D irectores en todos aque­
llos asuntos relacionados con los pro­
blemas de investigación, prácticas- pro­
fesionales, visitas a las prisiones y otros* 
extremos referentes a inforAies sobre 
conducta de los funcionarios, alumnos, 
etcétera/ ”

Art. 13. Podrá proponer al Director 
general el cese en la Escuela del perso­
nal burocrático. ó subalterno que no 

» cumpla bien con sus deberes, como 
igualmente el nombrarrjiento de otros 
ique les sustituyan, procurando que és- 

' tos sean siempre del Cuerpo de Prisio- 1 
nes. ’ •

Art. u |. Dará cuenta mensualmente al 
Director general de ja marcha del ser- 
yicio docente y de cualquier irregulari­
dad que en el rhismo /ocurra, para la ( 
resolución que proceda. *

CAPITULO III 

Del Jefe de Estudios

Art. 15. El nom bramiento de Jefe de 
Estudios corresponderá a un Catedrático 
elegido de los que constituyen el C laus­
tro de la Universidad Central, y será he­
cho por el M inistro de Justicia, a pro­
puesta del Rector de la mencionada Uni­
versidad, de acuerdo con lo que dispo­
ne el artículo segundo de la Orden mi­
nisterial de 31 de enero de 1944 , *

Art. 16. Será misión del Jefe de Es­
tudios :

a) V igilar que Jos planes docentes de 
los cursos aprobados por el Consejo "Rec­
tor se cumplimenten^ con exactitud, ins­
peccionando en todo momento el rendi- 

. miento académ ico denlos citados planes.
b) E stablecer, de acuerdo con el di­

rector de la Escuela, el horario, de las 
clases.

c) Velará por que la Biblioteca de la 
Escuela cumpla sus fines y que funcio­
ne en forma tal que rinda la  m ayor efi­
cacia, tanto con relación a los Profe­
sores como alumnos, proponiendo al D i­
rector de la m ism á en cada año !a ad­
quisición de íibrps y revistas convenien­
tes para la instrucción y formación de los 
alumnos de dicho Centro.

d) ' Inspirar y. orientar la ((Revista de 
Estudios Penitenciarios».

e) Proponer ai C o n sejo  Rector las 
modificaciones de los planes docentes.

f) Establecer 'los planes docentes de 
acuerdo con lo establecido en la Orden 
ministerial de 31 de epero de 1944.

C A P IT U L O  IV  

De los Profesores

Art. 17. Los Profesores de la Escuela, 
de carácter permanente, se d iv iden : 
a), Profesores num erarios; b), Profesq- 
res* ayxiliares. Los primeros son los titu­
lares de las enseñanzas de la E scuda, y 
los segundos, Iq s  que colaboran con ellos 
o les  sustituyen, en caso de vacante, 
ausenciai o enfermedad. Los ejercicios 
prácticos, en las clases que los hubiere, 
correrán a cargo de los Profesores auxi­
liares. (

Los Profesores'nu m erarios ingresarán 
mediante concurso de * méritos y servi­
cios. y los auxiliares, mediante propues- . 
ta en terna de los respectivos Profeso­
res numerarios. E l nombramiento de los ¡ 
primeros se llevará * a cabo por el Mi­
nistro de Justicia, y el de los segundos, 
por el Director general de Prisiones.

Art. 18. Los Profesores numerarios y 
los aúxifiares son inam ovibles, y única- . 
'mente podrán cesar en sus cargos por 
las causas siguientes:

a) A petición propia.

b) Por resolución del M inistro de Ju s­
ticia, en virtud de expediente seguido por 
haber incurrido en alguna falta grave de 
indignidad, indisciplina o abandono de 

sus funciones. En el expediente ,se oirá 
al interesado y se le pasará pliego de car­
gos.

Art. 19. Los Profesores num erarios y  
los Profesores auxiliares» cesarán al cum ­
plir los sesenta, v chico años de edad , a 
no ser que, dadas las excepcionales 
condiciones de capacidad intelectual y 
p ofesion al, c: Ministro acuérde su con­
tinuación. • \

Art. 20. Son obligaciones -de los Pro­
fesores : *

A sistir puntualmente a sus clases, las 
que durarán de cuarenta a sesenta nú- 
mitos.

Redactar la ficha de clase, en la que 
darán cuenta de la labor docente1 rea­
lizada y falta de asistencia de los alum ­
nos.

A sistir a las reuniones de la Junta-de 
Profesores v a los demás actos relacio­
nados con la Escuela que determ ine el 
Directo** d i la misma, y sean citados.

Inspirar sus enseñanzas en el mayor 
celo y cariño, procurando cum plir el mé­
todo pedagógico que más se adapte a 
la inteligencia y grado de cultura de 
los alumnos. Redactar el’ program a de 
su asignatura, que depositarán en la  
Secretaria de la Escuela con la debida 
antelación para el conocim iento de los 
alumnos.

Presentar til final del curso una rela­
ción comprensiva de la calificación tot¿l. 
de cada alumno v del juicio que le me­
rece. V ‘ '

Asistir al Director y al Jefe de /Estu- • 
dios en las tfunciones de la Escuela • 
cuando ¡pana ello fueren requeridos, así 
como para desem peñar das comisiones 
que aquéllos Ies encomendaren.

■•Formar parte do los Tribunales fdo 
exámenes para los q*ue sean designados.

Art. 21. Citando los Profesores, tan­
to num erarios córrío auxiliares, en fun­
ciones de su cargo,' tuvieran que visitar 
alguna Prisión, en dicho acto ostenta­
rán la representación del D irector de 
la Escuela de Estudios Penitenciarios, 

hiendo los Directores de los E s ta b le - '
. cimientos darles las m áxim as facilida­

des para el desempeño d e  sus funciones 
académ icas, en cuanto no se opongan a 
’.as disposiciones reglam entarias referen­
tes a orden, seguridad y  disciplina do 
los reclusos. E stas visitas deberán ser 
autorizadas por el D irector general.

Art. 22. C uando los Profesores au­
xiliares desempeñen alguna C átedra va­
cante, gozarán de iguales prerrogativas
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que los Profesores titulares y percibi­
rán la  misma remuneración que éstos.

A rt. 23. Todos los Profesores nume­
rarios percibirán, en concepto *de grati­
ficación, seÍ9 mil pesetas anuales, y los 
que, tuvieran enseñanza acum ulada per­
cibirán a-demás el cincuenta por ciento 
más de aquella cantidad.

Los Profesores auxiliares percibirán 
en .igu a l concepto tres mil pesetas anua­
les, estándose, j w a  el caso en que des­
empeñen C átedra vacante, en lo esta­
r c i d o  en el artículo 22.

E l Director de la Escuela E stu- 
dio-s Penitenciarios y los C atedráticos 
num erarios serán los encargados de pro­
poner al Director general los Profesores 
que han de form ar parte de los T ribu­
nales de oposiciones, «tanto para ingreso 
en ' la Escuela como para ascensos de 
una categoría a otra. Igualm ente serán 
los encargados de determ inar el proce­
dim iento de exam en de ios alum nos a 
fin de curso y la form a y modo en que 
(han de constituirse los Tribunales para 
tales efectos.

Licencias 

A rt. 24̂  Los-" P ro feso res/d u ran te  el
curso, podrán disfrutar de licencias has- 
ta un lím ite máxim o de quince <fia s, 
que concederá disorecionalm ente el Di­
rector de la Escuela, siempre que el ser­
v id o  escolar quede atendido. L a s  licen­
cias superiores a este límite podrán ser 
concedidas por el (Consejo Rector, oído 
e l D irector de la Escuela,

Excedencias
L os Profesores num erarios estarán 

.sujetos, en cuanto a  la excedencia, a 
las m ism as normas que, con relación a 
tos F u n d o  arios peí Cuerpo de Prisio­
nes, estatuye el Reglam ento de servidos 
d e dicho Cuerpo.

Distintivo 

E l Director de la  Escuela y los Pro­
fesores de la m ism a, en los actos so­
lem n e s 'y  académ icos, ostentarán ’a m e­
dalla designada para talesT actos.

A r t  2$‘ L o s  Profesores numerarios 
y  Auxiliares, a I09 efectos de asiuen cia 
m édica, adm inistración de medicamen. 
to s ¡y derecho a ocupar plazas en H os­
pitales y Sanatorios, serán considerados 
com o funcionangs del Cuerpo de Prisio­
nes.

De fla Jun ta o Claustro de Profesores
A rt. 26, (Lo* Profesores num erarios 

form arán con ,el Director de lá\jE$cyfíja 
la  Junta de la misma, para asosorami&n* 
to  de Ja Dirección y  del Consejo R ec- j

tor. Tam bién formarán parte de ella los 
Profesores auxiliares, siem pre que ex­
pliquen alguna asignatura con carác^e' 
perm anente.

A rt, 27. E sta Junta tendrá como mi- 
alón :

A) Informar sobre el régimen d*- la 
enseñanza, proponiendo aquellas refor­
mas que estimen más convenientes para 
el m ejor desenvolvim iento du la vida es­
colar, exám enes, oposiciones, progra­
mas, Tribunales y Gabinete de Inves­
tigación.

Conocer acerca de las faltas gra­
ves académicas cometidas por los alum ­
nos.

C) Iñ^ormar trimestralmente sobre la 
m archa ae las clases, conducta y apro­
vechamiento de los alumnos, - proponien­
do aquellos procedimientos y medidas 
que se consideren más apropiados para 

. seleccionar los métodos de enseñanza teó­
rica y práctica.

Art. 28. L a  Jumta- se reunirá cada 
tres meses, y siempre que el Director 
de la Escuela lo estime oportuno.

D e  toda sesión que se celebre se le­
vantará la correspondiente acta.

C A P I T U L O  V 
D e l Sec r e ta r io

Art. 29. El Secretado de la Escuela 
será nombrado por el Ministro de Jus; 
ticia, a propuesta del Director general 
d* Priaione®, de conformidad con* lo dis­
puesto en la Orden ministerial de 31 de 
enero de 1944. Tanto el Secretario como 
el personal auxiliar de la Secretaría de­
penderá directamente del Direct^* de la 
Escuela. ir . . .

Art. 30. Sus obligaciones serán :
A) Llevan los libros siguien tes:
B) Libros d e . registro de entrada y 

salida de comunicaciones.
C) Libro® de actas de las sesiones de 

la Junta de Profesores,
D) Libros registros de bajas por en­

fermedad de alumnos,
E) Libros de faltas de asistencia a 

clase,
• F) Libro dé horario de clases,

G) Libros de actas de los ejercicios 
de los opositores,

H) Libros de actas de los exámenes 
d e jo s  alumnos,

d) Llevar los expedientes de cada 
alumno con arreglo a las instrucciones 
dadas por la Dirección, así c°m o el fiche­
ro correspondiente.

J) Pasar al Director diariamente los 
' partes de las faltas cometidas por los 
alumnos. ' ■?

K) Hacer cumplir con sus obligacio­
nes al personaL de Ja S e c re ta d a 'y  Con­
serjes,

L) Expedir las certificciones, Títulos 
y DI] ornas con el visto bueno del Di- 

v rector.
M) Llevar con el mayor celo el ar­

chivo de la Escuela.
N) Archivar los partes diarios de los 

Profesores, haciendo mensualmente, y 
por cada -clase, un resumen de inciden­
cias.

O) Ordenar sean puestas en el cua­
dro de anuncios cuantas órdenes y avi­
sos se den para el conocimiento de los
alumnos.

Art. 31. En caso de ausencia, va- .
cante o enfermedad del Secretario, será 
sustituido en sus funciones por el Pro­
fesor numerario más moderno.

CA PITU LO  V I 

Bibliotecario
Arf. 32. Serán obligaciones del Bi­

bliotecario :
A) Hacer un inventario de la Biblio­

teca, ordenándole por autores y mate­
rias para hacer más fácil y pronta la 
búsqueda de los libros

B) Este servicio debe ser llevado al 
día, único modo de que la Biblioteca 
funcione con regularidad inalterable.

C) Facilitar a los señores Profeso­
res y -alumnos \de la Escuela cuantos 
libros necesiten, mediante un plazo pru­
dencial, que será designadlo por el señx̂ r 
Jefe de Estudios de acuerdo con la Di­
rectiva de la Escuela.

Si los libros tuviesen que ser utiliza­
dos fuera de la Biblioteca habrá de ser" 
siempre con autorización del señor Jefe 
de Estudios-y por los días que éste de­
signe.

D) Llevará un libro registro para 
^anotar las salidas de libros que sean en­

tregados a los peticionarios, los cuales 
firmarán en dicho libro el «recibí», así

..como el «entregué».
E) Si alguno de los lectores no. de­

volviese el libro a su debido tiempo, le 
requerirá para que lo haga, dándole un 
plazo corto. Si a pesar de eso no se 
pros^nta para hacer la entrega, dará 
cuenta por escrito al señor Jefe de Es­
tudios y a la Dirección de la . Escuela 
para la resolución que vsea preciso to-

' mar. Sancionará lâ  devolución de libros 
en mal estado con multas.

Art, 33,, Pondrá el máximo interés 
para que los libros se conserven en las 
mejores condiciones posibfes, proponiendo 
al señor Jefe de Estudios las reformas 
conducentes a este fin, así como las re­
paraciones que sea preciso hacer y cuan­
tas iniciativas vayan encaminadas al me­
joramiento e incremento de la Biblio­
teca.

Art. 34. El Bibliotecario estará a las
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•órdenes in m e d ia ta s  del se ñ o r J e fe  de E s ­

tudios en lo  q u e  h a ce  re la c ió n  al c u m p li­

m iento de sus d eb eres e sp e c íficas.

 C A P I T U L O  V I I  

D e l  A d m i n i s t r a d o r

Art.. 35. E l A d m in is tra d o r  será  n o m ­

brado por el señ o r M in istro  de J u s tic ia , 

a p ro p u esta  del D ir e c to r  G e n e ra l de P r i­

siones, de a c u e rd o  con  lo q u e  d isp o n e  el 

artícu lo  ^.° d e  la  O rd en  m in is te r ia l m e n ­

cionada.;;

A rt. 36. E s ta r á  en carg ad o , de fo r m a ­

lizar los g a s to s , re a liz a r  los cofa-os, e la ­

borar los p r e s u p u e sto s  y  lle v a r  la c o n ta ­

bilidad con  a r re g lo  a  las n o rm a s  e s ta b le c i­

das por la  L e y  d e  C o n ta b ilid a d , y de 

acuerdo con la s  in s tru c c io n e s  q u e  re c ib a  

del D ir e c to r  g e n e r a l y  D ir e c c ió n  de la 

'Éscueíla.

 A rt. 37. L a s  in v e r s io n e s  d e  fo n d o s se­

rán a u to r iz a d a s  p r e v ia m e n te  p or ol .D i­

rector g e n e r a l d e  P r is io n e s , y  la d o cu ­

m en tación  d e  p a g o  c o rres p o n d ien te  lle v a ­

rá, a d e m á s  d e  la  firm a, del D ir e c to r  de 

la  E s c u e la ,1 e l v is to  b u en o  del D ir e c to r  

gen eral.

A rt. 38. E l A d m in is tra d o r  será  e l e n ­

cargad o  d e  la c o n se rv a c ió n  del edificio,» 

de ios 'm ueb les y  e n s e re s , ilim pieza e  h i- 

giéne, s ie n d o  re sp o n s a b le  de la s fa lta s  

que en  e s te  ord en  se  q p re c ie n .

A rt. 39 . F o r m u la r á  un in v e n ta r io  d e  

todo lo q u e  sea  p ro p ied ad  d e  la  E s c u e la , 

dando la s  a lta s  y b a ja s  c o rres p o n d ien te s . 

H a d e  p r o c u r a r  c u m p lim e n ta r  e s te  s e rv i­

cio cón el m a y o r  e s m e ro .

A rt. 40. C u a n d o  se. h ic ie re  a lg ú n  d e s­

perfecto  p or los a lu m n o s , d e lib e r a d a m e n ­

te o por n e g lig e n c ia  o im p ru d en c ia , p ra c ­

ticará  u n a  in fo rm a c ió n  d an d o  c u e h ta  al 

.D irecto r, p a ra  d isp o n e r lo  q u e  en  ju s t i­

cia  proceda.*

A rt. 4 1. E s ta r á  a la s  ó rd e n es  in m e ­

d iatas d el p ir e c t o r  de la  E s c u e la , c o la ­

borando con éste  en su  co m etid o  co n  

gran  ce lo  y  le a lta d .

C A P I T U L O  V I I I  

De los Alumnos

A rt. 42. L a s  o b lig a c io n e s  d e  lo s a lu m ­

nos serán  'las s ig u ie n te s  :

A) A s is t ir  a  la s  c la s e s , c o n fe re n c ia s , 

p ráctica s  p r o fe s io n a le s  y 'd e m á s  a cto s  q u e 

d eterm in e  e l R e g la m e n to  o  d is p o n g a  el 

D ire cto r. - ,

B ) O b e d e c e r  a l D ir e c to r  d e  la E s c u e ­

la  y  a to d o s los P r o fe s o re s  de la  m ism a  

con  el re sp etó  d eb id o  a  su  e le v a d a  f u n ­

ción. ... . . y. 1

C )  A l in c o rp o ra r s e  a  la  E s c u e la  e n ­

tre g a rá n  en S e c re ta r ía  u n a  n o ta  firm a d a  

con  la s  se ñ a s  d e  su  d o m ic ilio .

D ) P resen  ».ar>e s ie m p re  c^n el m a y o r  

ase;» y d eco ro  e x te r io r  en  las c la se s  y  

fu e ra  de e lla s , re fle ja n d o  en ¡as p a la b r a s  

y en las o b ra s  la m á s  e x q u is ita  e d u c a ­

ció n  p a ra  q u e  n u n ca  p a d e zca  el p resti­

g io  del O r g a n is m o  P e n ite n c ia r io .

E) F o m e n ta r  1 >s la zo s  del c o m p a ñ e ­

ris m o  e n tre  un os y .o tro s, c o o p e ran d o  

s ie m p re  con la m ejo r  v o lu n ta d  d en tro  y 

fu e ra  de la s  c la se s, al e n g r a n d e c im ie n to  

c e  la , C o rp o r a c ió n .

A rt. 43. D e sd e  el m o m e n to  en q u e los 

a lu m n o s  e n tre n  en e l E d ific io -E s c u e la  no 

p o d rá n  s a lir  d e  e lla  sin  e l p e rm iso  del 

D ir e c to r  o d e  q u ien  le re p res en te , y  s ie m ­

pre  por c a u s a  ju s tific a d a .

A rt. 44. Si a lg u n o  tu v ie se  n ecesid ad  

de a u s e n ta r s e  de M a d rid , h a rá  la  p eti­

c ió n  por e sc rito  al , D ir e c to r  d e  la  E s- 

-cueila, e x p re s a n d o ' y ju stific a n d o  el m o ­

tiv o , a c o m p a ñ a n d o  ce rtific a d o  de c o n d u c ­

ta  y  a p lic a c ió n  de los P ró f£ so re s  p a ra  

la  re so lu c ió n  q u e  p ro ced a . E l D ir e c to r  

no po d rá  co n ced er m á s  q u e  o ch o  d ía s  de 

p e rm iso , d an d o  c u e n ta  a  la  D irecció n ., 

G e n e r a l de P r is io n e s .

L o s  a lu m n o s  nos-podrán d ir ig ir s e  a  la  

S u p e rio rid a d  n ad a  m ás q u e  por co n d u cto  

d el D ir e c to r  de la  E s c u e la  y en fo r m a  

. in d iv id u a l. *

A rt . 45. E n  el o itlen  d e  las fa lta s  q u e  

p u e d an  c o m e te r  los a lu m n o s , se ten d rá  

en c u e n ta  lo q u e  se  d isp o n e  en e l a r ­

tíc u lo  11 de la  O rd en  m in is te r ia l d e  r e ­

o r g a n iz a c ió n  de la  E s c u e la  q u e , c o p ia d o  

lite ra lm e n te , d ice  a s í : « L a s  fa lta s  g r a ­

ves d e  in su b o rd in a ció n  de los a lu m n o s  

re sp ecto  aj D ir e c to r , S e c r e ta r io  y  P r o fe ­

s o res  de la  E s c u e la , p ro b a d a s  y c la s ifi­

c a d a s  ,en  el e x p e d ie n te  q u e  in s tru irá  e l 

S e c r e ta r io  de la  m ism a , se rá n  co n sid e ­

r a d a s  por la D ire c c ió n  G e n e r a l d e ' P r i­

s io n e s  co m o  fa lta s  r e g la m e n ta r ia s  y s a n ­

c io n a d a s  con a r r e g lo  a  lo q u e  d isp o n e  el 

v ig cr .te  R e g la m e n to  de los S e r v ic io s ' de 

P r is io n e s , re sp ec to  a  la s  c o m e tid a s  por 

los fu n c io n a r io s  en  a cto s  de s e rv ic io , in­

d e p e n d ie n te m e n te  d e  l a s q u e  p iied a  im p o ­

n é r s e le s  en el orden a c a d é m ic o .

S e  co n sid e ra n  a u to re s  d e  fa lta s  m u y  

g r a v e s  a  líos a lu m n o s  q u e  fu e ra n  sor-' 

p ren d id o s c o p ia n d o  de los lib ro s , a p u n te s  

o n otas, d u r a n te  la  p r á c tic a  d e  los e je r c i­

c io s  e s c r ito s  d e  la o p o sic ió n  de in g re s o  

o  en  los e x á m e n e s  de p ru eb a  d e  fin d e  

c u rs o , y se rá n  s a n c io n a d o s  con la  b a ja  

en  la  op o sició n  o  en el c u rs o , re sp ecti­

v a m e n te . R as fa lta s  de a s is te n c ia , p u n ­

tu a lid a d  y a te n ció n  en la s  c la s e s  será n  

s a n c io n a d a s  por e l D ire c to r  d e  la  E s c u e ­

la , In c lu s o  con la b a ja  e a  el c u r s o  e in ­

h a b ilita c ió n  por un a ñ o  p a ra  a s is t ir  a 

n u e v o s  cu rs o s , p revio  in fo r m e  d e la  S e­

c re ta r ía  y c o n su lta d a  la D ir e c c ió n  G e n e ­

ra l d e  -P risio n es. A e sto s  e fe c to s  se  lle­

v a r á  e n  S e c r e ta r ía  u n  p a rte  d ia r io  en

el q iio  se a n o ta r á n  la s  fa lta s  ; y  los d a to s  

e sta d ís tic o s  rq u e  re su lte n  de esto s  p a rte s  

será n  incluidos' en e l in fo rm e  q u e  e le v a rá  

el D ir e c to r  a l C o n s e jo  R e c to r  al fin al de 

c a d a  c u rso . L a s  sa n c io n e s  de b a ja  en  el 

c u rso  se c o m u n ic a rá n  in m e d ia ta m e n te  a 

la  D ire cc ió n  "G e n e ra l de P r is io n e s , y  f ig u ­

ra rá n  tam b ién  en  e l in fo r m e  d el .D ir e c ­

to r d e  fin de cu rso .

C u a n d o  lo s a lu m n o s , p o r c a u s a  ju s ­

t if ic a d a , no p u e d a n  a s is t ir  a  a lg u n a  

c la s e  s o lic ita r á n  el o p o r tu n o  p e r m is o  del 

D ir e c to r ,  p o r c o n d u c to  d e  la  S e c r e ta r ía ,  

y  é s ta  c o m u n ic a r á  lo s  q u e  s e  co n c e d a n  

a  lo s  r e s p e c t iv o s  'P r o fe s o r e s .

A r t .  46. L a s  re c o m p e n s a s  q u e  p u e ­

d an ' c o n c e d e r s e  a  lo s  a lu m n o s  p o r su- - 

e x tr a o r d in a r io  c o m p o r ta m ie n to  y  a p li­

c a c ió n  c o n s is t ir á n  en  p r e m io s  e x t r a o r d i­

n a r io s , p e n s io n e s  d e  e s tu d io s  p a r a  el 

e x t r a n je r o  y  d ip lo m a s  ^e e s p e c ia liz a c ió n . 

T e n d r á n  e l  c a r á c t e r  y  c o n s id e r a c ió n  d e  

d ip lo m a d o s  lo s  q u e  o b te n g a ji  p r e m io s  

e x tr a o r d in a r io s ,  p e n s io n e s  d e  e s tu d io s  y  

lo s  q u e  s e  h a g a n  a c r e e d o r e s  a  e s t e  t í ­

tu lo  p o r s u s  p u b lic a c io n e s  y  t r a b a jo s  

/ d e  in v e s t ig a c ió n .

A r t . 47. L o s  a lu m n o s , en  to d o s  lo s 

a c to s  e s c o la r e s ,  o s te n ta r á n  co n  c a r á c te r  

o b lig a to r io  s o b re  e l u n ifo r m e  o en  la  

a m e r ic a n a  la  c o n d ic ió n  d o  fu n c io n a r io s  

d e 1 C u e r p o - d e  P r is io n e s , o e l d is t in t iv o  

a p r o b a d o  p o r la  S u p e r io r id a d , y  c u y o  

d is e ñ o  q u e d a  re s e ñ a d o  en  la  D ir e c c ió n  

d e  la  E s c u e la .

CAPITULO IX  

Del Consejo Rector

A r t .  48. E l  C o n s e jo  R e c t o r ,  d e  a c u e r ­

d o  con  e l a r t íc u lo  2 .0 d e l D e c r e to  d e  

18 de m a y o  d e  1940, .e s t a r á  c o n s t itu id o  

¡por e l D ir e c to r  g e n e r a l d e  P r is io n e s ,  

co m o  P r e s id e n t e ; un V o c a l  d el P a tr o n a to  

d e  N u e s tr a  S e ñ o r a  d e  la  M e rc e d  p a r a  

la  R e d e n c ió n  d e  P e n a s  p o r e l T r a b a jo ,  

co m o  S e c r e ta r io ,  co n  v o z  y  v o t o ; el 

D e c a n o  d e  la  F a c u lt a d  d e  D e r e c h o  d e  

la  U n iv e r s id a d  d e  M a d r id ;  d o s  c a te d r á ­

t ic o s  d e  l a  m is m a  F a c u l t a d ,*  y  o t r o .  

V o c a l d e l P a tr o n a to  C e n t r a l  de. N u e s ­

tr a  S e ñ o r a  d e  lq^ M e r c e d  p a r a  la  R e ­

d e n c ió n  d e  la s  P e n a s  p o r  e l T r a b a jo .

 A r t .  49. E s  d e  3a c o m p e te n c ia  d el 

C o n s e jo  R e c to r , d e  c o n fo r m id a d  c o n  lo  

q u e  ¿ d e term in a  la* O r d e n  m in is te r ia l  d e  

31 d e  e n e r o  d e  1 9 4 4 :
A ) L a  o r g a n iz a c ió n  d e  to d o s  lo s 

c u r s o s  o r d in a r io s , lo s  e s p e c ia le s  dp 

p e r fe c c io n a m ie n to  p r o fe s io n a l, la s v'c o n ­

fe r e n c ia s  d e  a m p lia c ió n  d e  e s tu d io s  y ,  

en  su  c a s o , Ja d e s ig n a c ió n  d e  lo s  P r o ­

fe s o r e s  q u e  d eb e n  d e s e m p e ñ a r  t r a n s i­

to r ia m e n te  la s  c la s e s  d e  J°s c u r s o s  e s -  '  

pedales.
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B ) L a  fo rm ació n  d e  exp ed ien tes  a l
p erson al acad ém ico  y  cuan do  proced a, 
Jas p ro p u esta?  d e  rem oción del m ism o.

C) L a  redacción , con c a rá c te r  me*
r am en le a se so r , de. la p ro p u esta  an ual 

de p resu p u estos que deben ser som eti­
dos a  < >tudio 'del D irector genei al d e
P risio n es.

D) L a  em isión  de in fo rm es sobre
lus asu n to s que som eta  a su e stu d io  el 
D irector gen era l de P risio n es y ios que 
e leve  el D irector de la E scu e la  , r e s u l ­

tados de los cu rsos celebrados, provec­
tos de n u evas p u b licac io n es, sancion es 
g ra v e ?  de los a lu m n o ?, con cesión  de 

prem ios e x tra o rd in a rio s  y 'p e n s io n a s  d,e 
estu d io .

A r í. 50. (El D irector gen era l de P r i­
siones, com o Je te  S u p erior de la . E s ­
cu e la , podrá so lic ita r  del M in istro  *de 
Ju s t ic ia  la m odificación de d icho C o n ­
sejo  R e d o r  en lo que resp ecta  a lás 

p erson as q u e  lo com ponen y podrá por 
>í am p lia i o . re strin g ir  las atrib u cio n es 
de los m i>m os, siem pre que ta les m o­
d ificac io n es vayan  e n cam in ad a s  al m e­
jo ra m ie n to  de este  O rg a n ism o , n i  re­
lación con los tiñes de la (EscUfela.

A rt. 5 1 .  A  solic itud  del D irector g e ­
n era l, podrá a s ist ir  a  la s  reun ion es del 
C o n se jo  R e c to r , cuando lo onsideit* 

necesario , el D ire ctor de la E *cu e ia  o 
el J e fe  de E stu d io s  de la m ism a.

CAPITULO X  

De los Conserjes

A rt. 52. L a  E scu e la  tendrá un C o n ­
se rie  y un a y u d an te , ríe con form ulad  
con lo qu e preceptúa el artícu lo  13 de 

la  O rden m in isteria l de 3 1 de enero 
de 1944. S erán  nom brad os por el D i- . 
recto r g en era l, p rev ia  propu esta  del D i­
recto r de la E scuela ,, y h ab rán  de per­
tenecer al C u erp o  de P risio n es.

A rt. 53. E s ta rá n  a  la s  ó rd enes del • 
D ire cto r  y perm anecerán  en 'a E sc u e la  
d u ra n te  las h o ra s que se les señ ale . .

S u s  o b lig a c io n e s  son :
A ) C u id ar  del aseo , lim pieza y o r­

den de tod as la s  d ep en d en cias del C e n ­

tro docente, dand o cuen ta ál D i ^ d o r  
de cu a lq u ier fa lta  que ob serven  en lo 

que es su com etid o .
B) H abrán  de tener en su poder una 

n o ta-in ven tario  de todos los e fe c to s  y 
ú tiles  que estén  a  su carg o , procurand o 
por la m ejor conservación^ de la m ism a.

C ) A co m p añ ar a los P ro fe so re s  a  
su s re sp e ctiv a s  c lases,N tanto a la sa lid a  
com o a la en tra d a , poniéndose a la d is ­
posición  d e  los m ism os por >i a lgu n o  

n e cesitase  de sus se rv jr io s .

D ) T en er en su poder la d irección

del d o m icilio  y  teléfono  d e  lo s  P ro fe so res 
 por si es necesario  p a sarles  a lg ú n  

av iso .

E ) Pro cu rar q u e  las en trad as y  s a ­
lidas de los a lu m n o s en la s  c lases  se 
h agan  con ei m ayo r orden y com postura, 
pasan do revista  a l lo ca l an tes  de la  en­
trad a , con ei propósito de qu e la? m esas 
7 b an cas estén lim p ias, y después de la 
sa lid a , por si a lgún  alum n o d e jase  o l­
vidados objetos, libros o  ap un tes, los que 
recogerá p ara  hacer en trega  de los m is­
m os a los interesados.

F) D u rante el tiem po que estén pres­
tando serv icios deben llevar la g o rra  co­
rrespondiente al c a rg o  que desem peñen, 
con arreg lo  al m odelo que h ay en la S e ­
cre taría .

G ) D ar la hora de la term inación  de 
las c lases.

H) B o rrar los e n c e ra d o s  y d isponer­
los para  la celebración de la  p ró xim a 
c lase .

I ) C um p lir cu a n ta s  órdenes le sean 
comunicada-» por el D irector y dem ás 
Superiores.

Art. 54 L a  fa lta  dé obediencia, de
respeto v de voluntad y*ara el trab a jo , 
probadas, erán  m otivas sufic ientes para 
ser dados de b a ja  en e! servicio  de 1.a* 
E scu ela .

CAPI T U L O  

Disposicion es especiales

Art. 55. L a  D irección de la E scuela
p rocu rará, siguiendo las órdene> dadas 
por el C entro  D irectivo  de P rision es, dar 

-la m avor solem nid ad  a la apertura y fr»e. 
rre de los cursos, fom entando los v ín cu­
los y relaciones con todo? *los C entro? 
de cu ltu ra que puedan ap ortar valores 
m orales v c ientíficos a la instrucción y 
form ación de lo- alum n os.

E n  vsté ,-ent'ido, in ten sificará  su acti­
vidad para que se den el m ayor núm ero
de con ferencias e x tra o rd in arias  a l ° s  
a lum n o s, procurando e i e g  i r personas 
m u y cap ac itad as v de conocim ientos m uv 
adecuados v s im ilares  a la m isión del 
Fu n cio n ario  de P risiones, desarrollando 
e sta  labor ení a rm o n ía  con lo que dispo­
ne el artícu lo  12 de la O rden m in isteria l 
c itad a .

A rt. 56. No habrá m ás calificación  
en la  E scu e la  para los a lum n os q u e  la 
de (Aprobado» o «Su sp enso»  ; pero se­
gún el núm ero  total de punto? obten i­
dos en los exám en es p asarán  a ocupar 
el puesto  de su c lase  en e! e sca la fó n  co­
rrespondiente. L a  pun tuación ^erá r de 
«o» puntos a «d ie z » puntos. P a ra  m ere­
cer la calificación  de ((Aprobado») será 
necesario  obtener el m ín im u m , de cinco 
puntos•

A rt. 57. E n  ca so  de em p ate en el 
núm ero de puntos obtenidos, tendrán 
p referen cia  ios. a lum n os qu e tu vieren  tí­
tulo ; y  cuand o  dos o  m ás lo tuviesen 
igu a lm en te , se aten d erá a  otros títu lo?, 
b rillan tez  en e l exp ediente acad ém ico , 
an tigü ed ad  en el serv icio  al E sta d o , etc,

Art. 58. L a  ca lificación  de cad a  cur­
so se lo g ra rá  divid iendo la  sum a de las 
obtenidas p arc ia lm en te  en cad a  a s ig n a ­
tu ra  por la su m a de éstas .

Art. 5c). S i e l a lum n o fu ese d esap ro­
bado en un cu rso , podrá repetirlo  si la 
Ju n ta  de Pro fesores le concede esta  po­
sibilidad después de estudiad o su caso . 
Al ser reprobado por segu nd a vez se pro­
pondrá al D irector gen eral de P rision es 
la b a ja  d efin itiva  de la  E scu e la .

A rt. 60, D u ran te  el período de e n se­
ñ anza los P ro fesores ap rec iará n  en el 
a lum n o, ilo sólo las. condiciones de in su ­
fic ien cia  en la m ateria , sino tam bién las 
ríe cu ltu ra  gen era l, cará cter  y  d isp osi­
ción adecu ad a p ara  las fu n cion es que 
h aya  de desem peñar.

A rt. 6 1 . L o s  a lum n o s recib irán , ter­
m inado? los exá m en es, un «D ip lo m a» , 
en el que se h ará  co n star  la?  a s ig n a tu ­
ra? cu rsad as y ap rob ad as y el núm ero  
de puntuación. E l D ip lo m a ser̂ á firm a ­
do por el D irector de i a E sc u e la , Je fe  
de E stu d io ? y el Secretario .

A rt. 62. L o s fun cion arios que pres­
ten servicio* dependiente? de la D irección 
G en era l de P risiones, C ap e lla n es, M édi­
co?, Ingen iero?, M aestro?, P ractican te? y 
Peritos, necesitarán  ap robar los corres­
pondiente*? cursillos de e sp e c ia liz a rá n  pe­
n itenciaria  antes de incorporarse a sus 
destino?.

A rt. L v  E sto ?  p rofesion ales recib irán 
e! correspondiente diplom a de 'c a p a c ita ­
ción penitenciaria.-

CAPITULO XII 

Laboratorios y Mu seos Penitenciarios

Art. 64. Fu n cio n arán  an ejo s a la E s ­
cuela de E stu d io s Pen iten ciarios lo? la ­
boratorio? necesarios de P sico logía  E x ­
perim enta!, con ,m ateria l y ap arato * idó­
neo?, de identificación , de an tropom e­
tría , .y cuantos fu efen  propuestos pot el 
D irector de la E sc u e la , oído el C la u stro  
v el .Consejo. R ector.

A rt. 65. S e  a te n d e rá  a la creación
. del «M usoo P en iten ciario » , de c a rá c te r

h istó rico , en donde p u ed a e s tu d ia rse  la 
evolución  de los s is te m a s  pen iten ciario s  
n acio n ales.

A rtícu lo  ú ltim o .— C u a lq u ie r  caso  no 
p rev isto  en e s te  R eg ín m en io  será re- 

' suelto  por el D irector d e  la E sc u e la ,

p revia au torización  del D irector gen e­
ra l d e  P r is io n e s .
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MINISTERIO DE 
HACIENDA

O R D E N  d e  1 . º  d e  a g o s to  d e  19 4 5  p o r  la  
que s e  n o m b r a  a  d o n  J o s é  F e r n á n d e z  

 Arroyo y Caro Vocal p ro p ie ta r io  de la 
C om is ión  de rec lam aciones  contra f o n ­
dos de im proteg ib les  de Granada .

T hno S r . j  P a  jubilación del A b o g a­
do del Esta d o  q u e ’ venía desempeñando 
en • tal coa  '-.opto el 'ca rgo  de Vocal pro­
pietario de ja  Cóinisióri (ié récla'niario- 
nés‘ contra fondos de i m pro legibles de la
provincia de G r a n a d a , .............

Es te  Minisierio  acuerda nom brar a eloil 
José Férntindtfz A r ioy ó  y C arp ,  Abogado 
c’cl Estado en acjuebn Delegación de Ha- 
•áenda; para el reíd jad') cargo  de Vocal 
propietario de la ( 'om is ión  de que se 
•tlála/b •'

" D i o s  ;/uar 'ie*a V. L  muchos años. 

Madrid, i . °  de agosto  c.e 1945.

j .  B E N J U M E A
,  +■

Riño. Sr .  Director general de;  B anca  y 
Holsa ...................................'

ADM INISTRACIÓN  
CENT RAL

MINISTERIO DE HACIENDA

Dirección General de Timbre, 
y Monopolios

(Loterías)

Adjudicando a  las doncellas que se  
mencionan los cinco p rem io s  de  125 pe

setas cada uno, a s ignados  a las 
acogidas en los estab lecim ientos de  B e ­

neficencia  provincial de Madrid.

‘En el sorteo celebrado hoy, ccjn arre* 
glo íú  artículo *57' de la instrucción 
General de Loterías, d-e 25 do febrero 
de 1893, ipara adjudicar Itís . cinco pre- 
aiios de 125 pesetas cada uno asigna* 
dos a las doncellas acogidas en los es­
tablecimientos de Beneficencia provin­
cial do Madrid, han resultado agrac ia ­
das las s igu ientes:

Engracia  Marta Capilla  Jiménez, Do­
lores Castellón Redondo, Jo se fa  Bóde- 
tfa ‘Cam pos v Heriuisinda Castril lón 
Iglesias, del Colegio de Nuestra Sono­
ra m í o  las M ercedes; Manuela Benavente 

/López, del Colegio de la Paz.
Lo que so* anuncia para conocimiento 

del público y .d e m ó s  efectos.
■ Madrid, 4 de agosto de., 1945. r .

ADMINISTRACION CENTRAL MINISTERIO DE HACIENDA
DIRECCION GENERAL DE TIM BRE Y MONOPOLIOS

L O T E R I A  N A C I O N A L

Nota de los núm eros  y poblac iones a que han correspondido los 13 premios m ayores   
de cad a, una de las tres series del sorteo  celebrado en este d í a .

Números
PREM IO S

Pesetas

P O B L A C I O N E S

1 . ª  S E R IE 2 . ª  SE R IE 3 .* SE R IE

45319

i S ’,49"

19(151 
3<>o<x) 
382()S 
4 152- 
3°°54 
i 3<>3(>
40344
23C)2()

305*7
3*S H 9

500.000

250.000

100.000
7.500
7.500  ‘
7 .500
7.500 
7 .5 0 °
7 .500  1
7 .500
7.500  

' 7 .500
7.500

J e r e z  de la 
F ro n tera . 

S a m a  de ,Lan- 
greo.

V alen c ia .
B u rgo *.
Sa la m a n c a .
Sestao-.
Córclobu.
M adrid.
B arce lo n a.
liaza .
M adrid.
M adrid.
B ilb ao .

j

1 Je re z  de la F ro n ­
tera.

M adrid.
M adrid, x 
L a s  P a lm as. 
S a la m a n ca .
Sestao .
B ilbao.
M adrid?
B arce lo n a.
T í jo la .
M adrid.
B arce lo n a.
B ilbao. ’

jerez de la  Fron -
J  T

tera.

M adrid.
O viedo.
L a s  P a lm as. 
Sa la m a n c a .
Sestao.
B ilbao.
B arce lo n a.
B arce lo n a .
B ilb ao .
M adrid.
B arce lo n a.
B ilbao.

H an  obten id tf el re in teg ro  de 160 p ese tas  tod os lo s  b illetes c u y a  núm ero 
finull es el 9 .

M ad rid , 4 de a g o sto  de 1945.

M INISTERIO DE OBRAS 
PUBLICAS

Dirección General de Caminos 
(Conservación y Reparación)

Adjudicando def in it ivam ente la subasta  
de l a s  obras que se citan a  los s eñ o ­
res que se expresan.

Visto el resultado obtenido en la su­
basta de las obras de ensanche y repa­
ración del acceso al puente sobre el G u a­
dalquivir en el C. C. de Llerena a Utre­
ra, por Carmena, proVincia de Sevilla, 

Esta  Dirección General ha tenido a 
bien adjudicar definitivamente el servi­
cio a} mejor postor, don Vicente Luque 
Escarnida, vecino de IJspartinás, provin­
cia de Sevillq, que se compromete a eje- * 
cutarlo con sujeción al proyecto y en los 
plazos designados en el pliego de condi­
ciones particulares y económicas de esta 
contrata, por la cantidad de 645.750 pe­
setas, siendo e! presupuesto de contrata 
de 645.764^,93 pesetas, teniendo el adju­
dicatario que otorgar la correspondiente 
escritura de contrata ante el Notario que 
designe el Decano del Colegio Notarial 
de Madrid, dentro dyl plazo de un mes. 
a ^contar de ’a fecha de la publicación en 
el B O L E T Í N  O F I C I A L  DlEL E S T A D O  
de la presente resolución.

Lo que comunico a V. S. para su co­
nocimiento y efectos.

Madrid, ‘24 de julio de 1945.^-El Di­
rector general, M. Rodríguez.

Señores Ordenador Central de Pagos, 
J<-fe de la  Sección de Contabilidad, | 
Ingeniero' Je fe  de Obras Públicas de j 
la .pro .v im ia  de Sevilla v adjudicata- I 
rio, don Vicente Luque Éscamilla , ve- I 
ciño de Espartinas, j

Visto el resultado obtenido en la su­
basta .de las obras de adoquinado de los 
kilómetros 1,300 al 2,614 del C. C . d© 
Sevilla al de Lora de1 Río a Santiponee 
(rampa de acceso), provincia de Sevilla, 

Esta  Dirección General ha tenido ,a  
bien adjudicar definitivamente el servi­
cio al mejor postor, don Juan Aguila 
Ram os, vecino de Cam as, provincia de 
Sevilla, que se compromete a ejecutarlo/ * 
».on sujeción al provecto y en los plazos 
designados en. los pliegos de condiciones 
particulares y económicas dé esta con­
trata, por la cantidad de 395.580 pese­
tas, * siendo el presupuesto de contrata 
de 494.474 4$ pesetas, teniendo el ad­
judicatario que otorgar !a ^jorfes pon di en­
te escritura de contrata ante el Notario 
que designe el Decano del Colegio No­
tarial de Madrid, dentro del plazo de urr 
mes, a contar de la fecha de la publi­
cación en el B O L E T I N  O F I C I A L  D E L  
E S T A D O  de la presente resolución.

Lo que comunico a  V. S. para su co­
nocimiento y efectos.
• Madrid, 24 de julio de 1945.— El Di­
rector general, M. Rodríguez.

Señores Ordenador Central dé Pagos, 
Je fe  de *Ta Sección de Contabilidad, 
Ingeniero Je fe  de Obras Públicas de 
la provincia de Sevilla y adjudicata­
rio, don Juan Aguila Ram os, vecino 
de Cam as, , 1 -

Visto el resultado obtenido en la su­
basta de la? obr^s de ampliación de ex­
planación, firme, mejora de rasantes y 
pi elongación obras de^.fábrirn, kilóme­
tros 30,168 al 32,579 dei O. N, de Al- 
calú de Guadnira a Oasnriehe. provin­
cia do Sevilla,

E s t a  D irecció n  G eneral* lia  tenido a
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bien adjudicar definitivamente el servicio 

al mejor postor, doi  ̂ Juan Muñoz 
Rodríguez, vecino do Sevilla , que- se 
<*« >m promol o a ejecutarlo, ron sujeción 
al provecto y en los plazos designados 
en el pliego de coiisdirium s paríiéulares 
y económicas de esta contrata, por la 
( a m id a J  de 457.225 pe. otas, siendo el 
presupuesto de contrata de 548.710,95 pe­
setas, leni ” ido el adjudYatnrlo que otqr- 
ga-r la c orrespondienré escritura de con- 
irata ai.te <•! Notario que designe el De­
ceno riel Colegio Notarial de Madrid,
• ¡entro de! plazo d<* un mes, a contar 
de ia  fecha do ¡a publLición en el BO- 
L E T I N  O F I C I A L  D E L  ¡E S T A D O  de 
la presente resolución. 1
1 Lo que comuhiro a Y .  S. para su 

conocimiento v efectos.
Madrid, 24. de julio de 1045-— E l D i­

rector genera!, M. Rodríguez.

Señores Ordenador Central de Pagos, 
Je fe  de ’ a Sección de Con habilidad, 
ingeniero Je fe  do Obras Públicas de 
la provincia de Sevilla y adjudicata­
rio, don Juan Muñoz Rodríguez, ve­
cino de Sevilla.

Dirección General de Puertos y 
 Señales Marítimas

Puertos 

Rectificación al anuncio de subasta de 
l a s  obras de « Factoría de construcción 
y reparación de buques» en el puerto de 
Pasajes (G u ipúzcoa).

bai dicho anuncio, publicado en el 
B O L E T I N  O F I C I A L  D E L  E S T A D O  
numero 215. de 3 de agosto de 1943, pá-j 

>gina 87S, tercera columna,'^c .cometió el’ 
«Vrnr de consignar que da subasta para 
la adjudicación de dichas obras-^e efec­
tuaría, el día 6 del próximo mes de sep­
tiembre, (Mi vex-del día H.deLcitado mes. 
L o  que se hace constar a los pfedtos co­
rrespondientes.

M IN ISTER IO  C EN TR AL MINISTERIO DE HACIENDA
D IRECCION G E N E R A L DE TIM BRE V M O NO POLIOS

L O T E R I A  N A C I O N A L

Prospecto de premios para el sorteo que se ha de celebrar, en Madrid el día 14 de 
a g o s t o  d e  1 9 4 5

Ha de constar de seis series de 45.000 billetes cada una, al precio de 50 pesetas 
el billete, divididos en décimos a 5 pesetas; distribuyéndose 1.554.524 pc>etas* en 
h.411 premios para cada serie, de ia  manera siguiente;

P R E M I O S  
DE CADA SERIE PESETAS

1 d e .............. ¡.................... .......................................... ......................  ....................... ..
1 d é .................................. .................................................................................... .........  ...
1 de ................  T. ........................................................... ........... ...............  ... ...............
6 de 3.000 .......... ..................................................  ......................1 ..... .......................

1 .1  51 de • 50 0 , ..................................................................... .............................. *................
449 de 500 pesetas cada uno, para los billetes cuyas dos últimas ci 

fras sean iguales a las del que obtenga el premio primero ... ... 
99 aproximaciones de 500 pesetas. cada -una, para los 99 números res

lantes de la centena del' premio primero ... ............................... .... ...
99 ídem de 500 id. id., para los 99 números restantes de la eenten;

del premio segundo ..................................................  ............................................
99 ídem de -500 id. id.ó para los 99 números restantes de, la conten; 

del premio tercero .......... • *........... ............................... ... *..........  '.................
2 ídem de 3.000 pesetas cada, una, para los números anterior y pos 

ferior al del premio primero .................................................................................
• 2' ídem'dé 2.500 id., id., para los del premio segundo ...................... . ...

2 ídem de 1.037 id. id., para los del premio tercero ...........  ..........  ...
4.499 reintegros de 50 pesetas cada uno, para los números cuya termina 

ción sea igual a la del que obtenga el 1 premio p r im e r o ........ . ... ...

200.000
100.000 

; , so.ooo
15.000 

• s V v 5° °

224.500

49.500

49.500

49.500

6.000
5.000 
2.074

224’;950

6.qT 1 ' * >.55L S 24

La s  aproximaciones, los reintegros y los billetes cuyas dos últimas cifras sean 
iguales a las :del que obtenga el premio primero son compatibles con cualquier otro 
premio que pueda corresponder al billete; entendiéndose, con respecto/a las apro­
ximaciones señaladas para Ios~números anterior y posterior de los tres premios 
mayores, que si saliese premiado el número 1, su anterior es el número 45.000. y 
si éste'fuese el agraciado, • el billete número 1 será el siguiente. •

Parto la aplicación de las aproximaciones de 500 pesetas, se sobrentiende que, 
si el premio primero corresponde, por ejemplo, al núm ero-25., se consideran agra- - 
ciados los 99 números restantes de la centena ; es decir, desde el 1 al 24 y desde 
el 26 al 100, y en igual forrpa las aproximaciones de los dos primeros premios 
restantes.  

Tendráh derecho1.al premio de 500 pesetas, según queda dicho, todos los billetes 
cuyas dos últimas cifras sean iguales a las del que obtenga el premio primero.

Igualmente tendrán derecho al reintegro del'precio del billete, como .-ya queda ex­
puesto, todos los números cuya terminaejión se^ igual a lá.* del. que obtenga el 
premio primero.

El sorteo se efectuará <®n el local destinado/-aiL efecto, con las solemnidades pres- 
■ criptas, por la Instrucción del Ram o. 

En la propia forma se hará después un sorteo especial, para .adjudicar cinco 
premios de 1-25 pesetas entre las doncellas acogidas en los Establecimientos de 

^Beneficencia provincial de Madrid. ,
Estos actos serán, públicos, y los, concurrentes interesados en el sorteo tienen 

dérecho, con la venia del Presidente, a hacer observaciones sobre, dudas que tengan ; 
respecto a las operaciones dé los sorteoá.

Al día. siguiente eje efectuados éstos, se expondrán al público listas de los nú­
meros que obtengan premió, único documento1 por el que se efectuarán los pagos, 
según lo prevenido en el artículo 12 dé la Instrucción del -Ramo, debiendo re- 
clamárse con exhibición de los billetes, ^onforme/a do establecido én e l y S .

Los premios 'y reintegros sé pagarán ,en las Administraciones én que, se vencían 
los billetes. 

Madrid, 2$ de marzo de 1945-— E l Director general Fernando R o ld á n  

A N U N C I O S  

O F I C I A L E S

IN S T IT U T O  ESPA ÑO L DE M O N ED A 
E X TR A N JE R A

Cambios de moneda publicados el día 
5 de agosto de 1945, de acuerdo con las 

disposiciones oficiales

COMPRA V E N T A

Francos ........................
labras  .......... ........ .............

.Dólares . . ............ ............
Liras  . . .................................
Francos suizos ................
Ktiehsmark/ ......... ......... .

Florines . . v ......... . . . . . . . . . .
Escudos ......... i ....................
Pesos,"  moneda legal.....
Coi unas suecas .............
(boronas noruegas ..¿. ... .
Coronas danesas ............ .
Peso chileno ...ó*.........

/

12,50
44,00
>0,95

43*50 '
, 2,60

221,35 '
' 3 5 . 7 9
• •. \

¿ 12,80
45*00 
11,22

259*35

4 4 , 5 o  
2,66 
2 ,óS

26,90
SV-G

' ■ .(■


